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CALiDOSCOPIO

El  lunes,  15  de  enero,  primer  día  de  estos
comentarios,  el  Presidente  Nixon  ordenó  la
suspensión  de  los  bombardeos  de  la  aviación
norteamericana  contra  los  objetivos  del  Viet
nam  del  Norte.  Tres  días  después,  el  jueves
18,  un  portavoz  de  la  Casa  Blanca  anunciaba
que  “el  martes  23  de  este  mismo, mes,  saldría
con  destino  a  París,  el  Consejero  especial  Se
ñor  Kissinger,  para  completar  en  unión  de
Le  Duc  Tho,  representante  del  Vietnam  del
Norte,  el  texto  del  acuerdo  de  paz  en  Vietnam.
Este  mismo  día  moría  en  su  rancho  de  Tejas,
el  ex-Presidente  norteamericano  Mr.  Lyndon
Johnson,  sin  poder  contemplar  esta  paz  que
pone  punto  final  a  la  guerra  que  con  él  alcan
zó  la  cota  más  alta  en  la  gráfica  de  su  violen
cia,  y  que  acabó  con  su  carrera  política.  Su su
cesor  en  el  cargo  Mr.  Nixon,  tomaba  posesión
de  la  Presidencia  de  los  BE.  UU.,  tres  días
antes,  el día  20,  después  de  haber  sido  reelegido
para  su  segundo  mandato.  Esta  vez,  bien  pudo
decir  el  Consejero  especial  del  Presidente  Nor
teamericano  que  la  paz  en  el  Vietnam  la  tenía
al  alcance  de  las manos.  En  efecto,  el sábado  27
de  enero  quedaba  firmado  el  Tratado  que  esta
blece  el  alto  el  fuego  en  Vietnam.  Claro  está
que  este  acuerdo,  no  ha  supuesto  el  cese  auto
mático  de  las  actividades  bélicas  de  los  dos
bandos  vietnamitas  enfrentados.  Por  el  con
trario  su  primera  consecuencia  fue  la  de  acele
rar  y  agudizar  estas  actividades,  no  sólo  por  la
inercia  incontrolable  de  la  propia  guerra,  si  no
también  y  sobre  todo,  por  el  afán  puesto  de
manifiesto  por  ambos  y  opuestos  bandos  de
conquistar  las  más  posibles  y  mejores  posicio
nes,  no  tácticas  pero  sí  políticas,  para  la  hora
de  la  negociación.  Pero  ea  todo  caso  la  suerte
de  la  Guerra  del  Vietnam  está  echada,  desde
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el  momento  en  que  Norteamérica  ha  decidido
y  se  ha  comprometido  a  suspender  los  ataques
aéreos  y  a  repatriar  las  unidades  que  todavía
quedan,  en  este  Teatro  de  operaciones  del  Le
jano  Oriente.  En  cuanto  a  la  paz  propiamente
dicha  en  el  Vitnam  y  en  la  península  de  In
dochina  ,en  general,  todo  depende  de  las  po
sibilidades  reales  de  entendimiento  político  en
tre  el  Vietnam  del  Norte  y  el  Vietcong  con, el
Vietnam  del  Sur.  Este  entendimiento  ¡ qué  duda
cabe!  ha  de  ser difícil  y no  excluye, por  el  con
trario  puede  ser  la  causa,  de  incidentes  y  en
cuentros  armados;  pero  por  graves  que  éstos
puedan  ser, no  pasaran  de  ser  locales y  circuns
critos,  e  incapaces  por  lo  tanto,  de  paralizar  el
proceso  irreversible  del  alto  el  fuego  total.  No
dispong,o  de  espacio  suficiente  para  detallar  y
comentar  el  contenido  de  los  acuerdos  firma
dos  entre  el  Vietcong, y  Vietnam  del  Sur y  en
tre  el  Vitnam  del  Norte  y  Norteamérica,  que,
eso  sí,  tienen  un  acusado  paralelismo  con  el
acuerdo  de  Ginebra  de  hace  nada  menos  que
19  años.  Con  ello,  repito,  se  ha  puesto  el  punto
final  a  esta  larga,  cruel  e  inútil  guerra,  que  es
la  primera  que  Norteamérica  no  ha  ganado,  en
su  corta  pero  intensa  historia  bélico-militar.

Mientras  tanto  en  Laos  y  Camboya  conti
nuaron  los  choques  armados  entre  los  dos  ban
dos  de  estos  .países  enfrentados  y  continuó  la
intervención  de  la  aviación  norteamericana  que
apoya  con  sus  bombardeos  la  acción  de  los
ejércitos  gubernamentales,  que  en  tierra  no  lle
van  la  mejor  parte.  Esto  no  quita  para  que  se
tengan  esperanzas  fundadas,  de  que  en  estas
Naciones  se  acuerde  también  el  alto  el  fuego.
La  teoría  de  las  fichas  de  d’ominó que  durante
el  mandato  presidencial  del  General  Eisenho
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wer,  sirvió  para  justificar  la  intervención  ar
mada  norteamericana  en  ellos,  conserva  su  va
lidez  en  tiempo  de  paz,  ya  que  es  indudable
que  en  ambas  situaciones  existe  una  correla
ción  evidente  entre  el  Vietnam  y  sus  vecinos.
El  viernes  2  de  febrero,  comenzaron  en  París
las  conversaciones  entre  Hanoi  y  Saigón  para
convenir  el  futuro  pojítico  de  esta  Nación  par
tida  por  el  paralelo  18  en  d’os. El  miércoles  7
de  febrero,  salía  para  Pekín,  deteniéndose  an
tes  en  Bangkok,  Vietian  y  Hanoi,  el  Conseje
ro  especial  del  Presidente  norteamericano,  Se
ñor  Kissinger,  negociador  errante  y  viajero  in
cansable.  Parece  ser  que  en  Laos  dejó  a  punto
de  firmarse  el  alto  el  fuego,  entre  los  dos  prín
cipes  hermanastros  y  enemigos:  el  neutralista
Jefe  de  Gobierno  Suvanafuma  y  el  Jefe  del
Pathe  Laos,  Príncipe  Suvaranohg  o  Príncipe
Rojo.  En  Camboya  las  cosas  no  resultarán  tan
fáciles,  pero  todo  hace  pensar  que  con  el  tiem
po  todo  quedará  resuelto  y  que  por  fin,  des
pués  de  dieciocho  años,  Indochina  conocerá  la
paz,  durante  el  próximo  año  lunar:  el  Tet  del
Búfalo.  Esto  no  quita  para  que  el  Presidente
Nixon  haya  pedido  al  Congreso  ochenta  y  un
mil  millones  de  dólares  para  el  presupuesto  de
defensa,  que  supera  en  cuatro  mil  setecientos
millones  al  del  año  1972  y  que  viene  a  ser  el
30  por  100 del  presupuesto  total.  Como  se  ve,
Claussewitz  y  su  fórmula  para  guardar  la  paz,
siguen  de  moda.

Si  del  Oriente  Lejano  o  Extremo,  pasamos
al  para  nosotros  Próximo  Oriente,  registraremos
en  primer  lugar  la  visita  de  la  “premier”  israeli
Sra.  Golda  Meir  al  Papa  Pablo  VI.  En  esta  en
trevista  el  Santo  Padre  mantuvo  firme  su  pun
to  de  vista  acerca  de  la  internacionalización  de
Jerusalem  y  del  problema  árabe-israelí  en  ge
neral,  aludiendo  a  la  aspereza  del  Estado  de
Israel  con  el  pueblo  palestino,  la  Sra.  Meir  se
mostró  en  ciertos  momentos  de  esta  conversa
ción  tensa  y  altiva.  Algunos  comentaristas  ha
blan  de  esta  entrevista  refiriéndose  al  complejo
histórico  de  Israel,  cuyos  periódicos  más  racis
tas,  han  reaccionado  furiosamente  contra  el
Papa.

Ya  en  el  interior  del  contexto  físico  o  geo
gráfico  del  Oriente  Próximo,  durante  estos
treinta  días  que  abarca  nuestro  comentario,  se
han  producido  algunas  noticias  de  interés,  como
son:  La  reunión  en  El  Cairo  de  los  ministros
árabes  de  Defensa  y  de  Asuntos  Exteriores  y

su  decisión  de  reactivar  el  frente  oriental,  así
como  la  de  aumentar  su  contribución  global
contra  Israel.  En  esta  línea  está  el  posterior
nombramiento  del  Comandante  en  Jefe  de  los
frentes  Oriental  y  Occidental,  a  favor  de  el  Mi
nistro  de  la  Guerra  egipcio  y  la  aprobación
por  la  Liga  Arabe  de  un  plan  conjunto  contra
Israel;  así  como  la  unión  de  las  tropas  jor
danas  a  las  de  Egipto,  Siria  y  del  Irak.  Esta
decisión  del  rey  Hussein,  ha  causado  sorpresa
en  los  medios  políticos  norteamericanos  e  irri
tación  en  el  Gobierno  israelí,  que  se  ha  apresu
rado  a  amenazar  a  Jordania  si  este  país  ad
mite  en  su  territorio  tropas  iraquíes  o  sirias.
El  día  4 de  febrero  salió  para  Washington  el  rey
jordano  que  fue  cordialmente  recibido  por  el
Presidente  Nixon  y  que  le  prometió  dedicar  su
atención  personal  y  especial  al  conflicto  del
Oriente  Próximo,  concediéndole  de  paso  dos  es
cuadrillas  de  caza-bombarderos  modernos.  La
cuestión,  al  menos  para  los  árabes,  es  saber  si
el  Presidente  Nixon  buscará  la  solución  toman
do  como  base  la  resolución  nóm.  242,  adoptada
el  año  1967  en  el  Consejo  de  Seguridad  de  la
O.N.U.,  o  si  tratará,  de  acuerdo  con  las  dcla
raciones  de  su  Secretario  de  Asuntos  Exterio
res,  Sr.  Wiffiam  Rogers,  de  buscar  un  acuerdo
parcial  —apertura  del  Canal  de  Suez—  que
es  lo  que  Israel  quiere.

El  lunes  12 de  febrero,  el  Presidente  de  Egip
to,  que  durante  estos  días  ha  conocido  proble
mas  políticos  internos,  recibía  a  una  comisión
militar  soviética,  parafraseando  la  célebre  fra
se  de  “decíamos  ayer”.

En  el  terreno  económico,  la  devaluación  del
dólar,  en  un  10 por  100 de  su  valor,  producida
el  miércoles  14  de  febrero,  ha  conmocionado
los  medios  oficiales  y  financieros  de  Europa
Occidental  y  del  Japón,  que  aunque  no  sorpren
didos,  se  muestran  consternados  ante  la  crisis
de  la  hasta  hace  no  mucho,  superpoderosa  di
visa  norteamericana  y  que  hoy  se  tambalea
pese  a  los  costosos  y  dolorosos  esfuerzos  reali
zados  por  Alemania  Occidental  y  Japón,  cuyos
bancos  federales  se  han  tragado,  como  quien
toma  una  purga,  miles  de  millares  de  esos  dó
lares  trashumantes  llamados  “euro-dolar”  con
los  que  Norteamérica  ha  inundado  el  mundo
y  muy  especialmente  a  la  Europa  del  Mercado
Común.

Por  su  parte  la  C.EE.,  se  ha  dividido  en

4



tres  grupos,  importándole  una  “higa”  el  interés
comunitario:  un  primer  grupo  (Gran  Bretaña
e  Italia),  se  ha  decidido  por  dejar  sus  monedas
flotantes;  el  segundo  compuesto  por  Fran
cia  y  Bélgica  seguirá  con  su  doble  cambio,
mientras  que  el  tercero  (Alemania  Occidental,
Países  Bajos  y  Dinamarca)  0pta  por  revaluar
sus  monedas;  con  lo  que  de  hecho  el  dólar
seguirá  siendo  la  moneda  de  cuenta  para  los
bancos  centrales  y para  el  Mercalo  de  Cambios.

Claro  está  que  la  reacción  de  los  gobiernos
europeos  y  del  Japón  en  favor  del  dólar,  no
tiene  nada  de  filantrópica.  Es  una  reacción  for
zada  y  yo  diría  que  forzosa,  y  por  ello  Norte
américa  no. sólo no  se  lo agradece,  sino  que  las
amenaza  con  una  futura  guerra  comercial  sin
cuartel.  Personalmente  confieso  que  nada  o
muy  poco  sé  de  estas  cuestiones  económicas,
que  por  cierto  también  tienen  sus  doctores,  pero
que  no  pertenecen  a  la  misma  Iglesia.  Por  eso
como  comentario  a  esta  crisis,  sólo  se  me  ocu
rre  pensar  que  parece  tener  razón  ese  dicho
popular  que  afirma  que  “no  es  oro  todo  lo  que
reluce”  o  en  el  caso  del  dólar,  todo  lo  que  ha
relucido.

En  el  Ulster  la  escalada  de  violencias  y  ase
sinatos  ha  continuado  durante  estos  30  días,
culminando  en  la  llamada  noche  trágica  de  Bel
fast,  sucedida  el  domingo  4  de  febrero  en  la
que  cayeron  siete  hombres  muertos  y  más  de
quince  heridos.  Con  ello  rebasan  la  cifra  de  se
tecientos  los  que  han  muerto  violentamente  en
esta  nación  desde  agosto  de  1969.  Ultimamen
te  son  los extremistas  protestantes  los  causantes
de  estas  muerte.  Ante  esta  intervención  y  la
huelga  general  decretada  por  la  detención  de
algunos  extremistas  de  esta  confesión  religiosa,
todo  parece  indicar  que  la  crisis  irlandesa  se  le
va  de  la  mano  al  representante  de  esta  nación
del  gobierno  inglés  Sr.  Witelaw.

En  Africa,  Rodesia  cerró  la  frontera  con
Zambia  acusando  a  este  país  de  servir  de  base
a  los  guerrilleros  que  se  infiltran  en  su  territo
rio,  mientras  que  el  Consejo  de  Seguridad  ame
nazó  al  primero  de  estos  países  de  aplicarle  san
ciones  económicas.  Posteriormente  y  aunque
Rodesia  ha  vuelto  a  abrir  sus  fronteras  con
Zambia,  este  país  se  niega  a  utilizarla.

En  Hispanoamérica  dos  países  Uruguay  y
Santo  Domingo,  saltan  al  primer  plano  de  la

actualidad  política  iiitérnacional,  en  estos  trein
ta  días  que  son  objeto’de  -mi comentario:

El  día  5  de  febrero  ocho  guerrilleros,  com
ponentes  de  la  guerrilla  que  con  posterioridad
se  va  a  llamar  “de  las  mulas”,  desembarcaron
en  la  playa  de  los  Caracoles  al  S.O.  de  la  ca
pital  de  la  República  de  Santo  ‘Domingo, iriter
nándose  a  continuación  en  las  sierras  del  in
terior.  El  Presidente  de  la  República  Domini
cana  Sr.  Balaguer  que  tiene  el  propósito  de
presentarse  a  su  tercera  reelección  presidencial,
denunció  este  desembarco  como  parte  de  una
vasta  conspiración  desarrollada  por  sus  enemi
gos  políticos  para  derrocarle.  Si  esto  es  cierto,
nadie  lo  sabe  ni  lo  sabrá,  porque  al  no  tener
eco  en  el  interior  esta  mini-invasión  estaba  con
denada  al  fracaso,  dada  la  desigualdad  de  las
fuerzas,  con  relación  a  la  poderosa  Guardia
Nacional  Dominicana.

En  Uruguay  lo  sucedido  ha  tenido  y  tendrá
más  importancia  y  trascendencia  y ha  sido  una
muestra  de  la  inestabilidad  política  de  fondo,
que  desde,  la  crisis  de  1964,  reina  en  este  país
que  antaño  fue  conocido  por  la  “Suiza  de  Amé
rica”.

En  resumen  se  trata  de  que  los  Ejércitos  de
Tierra  y  Aire,  a  los  que  se  unió  la  policía  pri
mero,  y  más  tarde  la  Marina  que  en  principio
permaneció  fiel  al  Presidente,  adoptaron  una
resuelta  actitud  de  insubordinación,  ante  el
nombramiento  hecho  por  el  primer  magistrado
de  la  Nación  Uruguaya  para  el  cargo  de  Mi
nistro  de  Defensa,  al  General  Antonio  France
ses,  al  que  los  altos  cargos  militares  culpaban
de  tener  una  gran  responsabilidad  —indirecta—
en  la  aparición  de  las  guerrillas  tupamaras,
cuya  organización  y  estructura  quedaron  rápi
damente  desarticuladas  por  el  Ejército,  que
últimamente  y por  orden  del  Presidente  Sr.  Bor
daberry,  salió de  sus cuarteles  para  combatir  la
subversión  y  muy  especialmente  a  los  guerrille
ros  del  Movimiento  Nacional  de  Liberación
Esta  intervención  directa  y  el  conocimiento  que
a  través  de  ella,  adquirieron  acerca  de  las  cau
sas  políticas  y  las  injusticias  sociales  y  econó
micas  que  hicieron  posible  este  movimiento  de
carácter  terrorista,  determinaron  la  actitud  de
las  fuerzas  armadas  uruguayas  que  han  ini-
puesto  al  Presidente  de  la  Nación,  un  programa
politico  y  económico,  que  éste  ha  aceptado,
cuyo  desarrollo  y  cumplimiento,  será’ vigilado
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por  el  Ejército.  Estamos  pues  ante  un  nuevo
caso  —Brasil,  Perú  y  en  cierto  modo  El  Ecua
dor,  son  los  otros—  en  el  que  el  Ejército  lla
mado  por  el  poder  ejecutivo  para  restablecer
el  orden  público,  combatiendo  a  la  subversión
armada  de  los  guerrilleros,  la  mayoría  de  tipo
marxista,  se  rebela,  después  de  cumplir  su  mi
sión,  contra  el  orden  o  sistema  político  estable
cido,  por  considerar  y  comprobar  que  éste,  ha
sido  en  cierto  modo  la  causa  desencadenante
del  efecto  que  más  tarde  quiere  combatir;  y  ha
actuado  en  contra  de  los  intereses  del  pueblo.
Se  trata  pues,  no  de  un  “Cuartelazo’.  Si  no  de
una  corriente  nacionalista  que  corre  por  las
venas  del  Ejército  Uruguayo,  de  tipo  parecido
al  caso  de  Perú  y  que  ha  afirmado  por  boca  de
sus  Jefes  que  muchas  veces  los crímenes  econó
micos  son  tan  graves  para  el  país  como  los  de
los  terroristas.  Con  esto  y  con  dar  cuenta  de
que  en  Paraguay  ha  sido  reelegido  Presidente
para  el  período  1973-1978,  el  actual  Mandata
rio  Presidencial  General  Alfredo  Stroessenes
hago  punto  final  a  mis  comentarios,  no  sin  an
tes  enumerar  una  serie  de  conferencias  y  en
trevistas  celebradas  durante  los  treinta  días  ob
jeto  de  ellos,  todas  ellas  de  gran  interés  para
Europa  y  España:

El  15 de  enero  se reanudaron  en  Helsinki  las
reuniones  preparatorias  de  la  Conferencia  de  la
Seguridad  Europea,  en  las  que  las  naciones  per
tenecientes  a  la  N.A.T.O.,  se  presentaron  for
mando  un  bloque  compacto,  mientras  que  las
del  Pacto  de  Varsovia,  demostraron  cierta  e
inesperada  flexibilidad.  En  su intervención  nues
tro  Embajador  Sr.  Aguirre  de  Cárcer,  se  refirió
a  la  necesidad  de  considerar  el  Mediterráneo  y
su  seguridad  en  esta  Conferencia  y  a  la  conve
niencia  de  informar  a  los  países  no  europeos
ribereños  de  este  mar.  Esta  misma  tesis  fue
sostenida  posteriormente,  por  un  grupo de  con
gresistas  españoles,  entre  los  que  figuraban  el

Conde  de  Mayalde  y el  Tte.  General  Iniesta.  El
viernes  9  de  febrero  dio  fin  la  segunda  fase  de
estas  conversaciones,  no  sin  que  nuestro  repre
sentante  en  la  Conferencia  reafirmase  que  Es
paña  no  reconoce  el  actual  “Statu  quo”  de  Gi
braltar  pese  a  que  no  se  haya  tratado  de  este
problema.

También  el  15  de  enero  se  celebró  la  pri
mera  sesión  del  Consejo  de  Ministros  de  los
nueve  en  Bruselas.  Catorce  días  después  el
Ministro  de  Asuntos  Exteriores  Sr.  López  Bra
vo  firmaba  en  esta  ciudad  el  protocolo  adicio
nal  entre  España  y  la  C.E.E.,  declarando  en
esta  ocasión  que  “España  es  ante  todo  un  país
europeo  con  vocación  dé  integración  en  la
única  Europa”.  Con  esta  firma  se  establece  un
período  transitorio,  preciso  para  entrar  en  las
negociaciones  de  fondo.  El  sábado  27  de  enero,
se  celebró  en  Madrid  la  reunión  del  Comité
Conjunto  Hispano-Americano  en  el  Palacio  de
Santa  Cruz.  Nuestro  Ministro  expresó  su  deseo
de:  “que  el  paso  de  una  época  de  confronta
ción  a  la  del  diálogo  no  nos  conduzca a una  si
tuación  de  confusión”.  Así  sea.

Tres  días  después,  el  martes  30 de  enero,  co
menzaron  en  Viena  las  conversaciones  prepara
torias  de  la  Conferencia  para  la  reducción  de
tropas  en  Europa,  una  vez  suprimida  a  petición
rusa,  la  premisa  de  los  aliados  que  desde  el
primer  momento  querían  que  en  el  título  de  la
misma  figurase  el  voquible  “equilibrada”.  Con
esto  y  con  registrar  las  conversaciones  que  en
Campo  David  celebraron  el  Presidente  Nixon  y
el  premier  inglés  Mr.  Heath,  que  estrenaba  tra
je  europeo  y  la  Cumbre  celebrada  por  el  Can
ciller  Brant  y  el  Presidente  francés  Sr.  Pompi
dou  el  día  en  que  se  cumplía  el  décimo  ani
versario  del  tratado  Franco-Alemán,  hago  pun
to  final.
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Empleo de la violencia urbana
por la Subversión

Tte.  Coronel  de  Caballería  D.  E.  M.

FEDERICO  QUINTERO  MORENTE

III

MODALIDADES  DE ACTUACION
DE  LA  “GUERRILLA  URBANA”

1.  Presentación  del  tema

Como  ya  se  indicaba  en  el  trabajo  anterior,
nos  proponemos,  en  esta  ocasión,  presentar
aquellos  aspectos  destacados  y  singulares  que
parece  configuran  a  las  más  conocidas  de  las
modalidades  violentas  empleadas  por  la  Sub
versión  en  las  grandes  ciudades.

No  será  un  estudio  detallado  y  prolijo  acer
ca  de  cada  uno  de  estos  tipos  de  actuaciones,
dado  que,  por  un  lado  el intento  obligaría  a  re
basar  los  límites  correctos  y  normales  de  ex
tensión  que  en  nuestra  Revista  es  aconsejable
respetar,  sobre  todo  cuando  la  proximidad,  di
versidad  y  complejidad  de  versiones  que  el
fenómeno  subversivo  urbano  manifiesta  actual
mente,  aconsejan  observarlo  con  detenimien
to  y  durante  cierto  tiempo,  a  fin  de  determinar
—a  través  del  estudio  de  la  reiteración,  exten
sión  y  violencia  de  sus  actos—  cuáles  son  las
auténticas  características  que  definen  a  aquél.

El  tema  creemos  es  lo  suficientemente  im
portante  como  para  decidirse  a  pergeñar  un
ensayo  recopilador  de  cuanto  hasta  ahora  co
nocemos  acerca  del  mismo.

Lo  iniciaremos  presentando  en  primer  lugar
el  análisis  del  conjunto  de  actividades  ilega
les  que  facilitan  y  colaboran  a  la  gestación,
desarrollo  y  culminación  de  todo  el  proceso
subversivo  violento.  Hablaremos  de  la  agita
ción  y  la  propaganda,  de  las  reuniones  y asam
bleas,  de  las  manifestaciones,  hasta  alcanzar  el
umbral  de  la  “guerrilla  urbana”  con  los  llama
dos  “comandos”  callejeros.

Finalizado  esto,  nuestro  esfuerzo  se  dirigirá
a  ofrecer  un  planteamiento  general  de  la  vio
lencia  armada,  señalando  aquellas  acciones  que

llevan  a  cabo  grupos  encuadrados  en  organi
zaciones  que  emplean  tácticas,  armamento,  ex
plosivos  y  material  diverso  para  atentar  con
tra  la  seguridad,  el  orden  y  la  paz  que  los  go
biernos  tratan  y se  esfuerzan  en  mantener  ase
gurando  así  el  bienestar  y  desarrollo  de  los
pueblos.

2.  Actividades  ilegales  que  facilitan
y  apoyan  a  la  acción  guerrillera  urbana

Ningún  plan  subversivo  podrá  alcanzar  en
sus  efectos  y  resonancias  la  explotación  desea
da  si  le  falta,  es  escasa  o  desacertada  la  tarea
complementaria,  pero  vital  dedicada  a  difundir
entre  los  habitantes  de  las  poblaciones,  con  la
potencia  y  extensión  exigidas,  la  versión  par
cializada  que  ofrecen  de  los  hechos  ocurridos,
“denunciando”  situaciones  de  “represión”,
tratando  de  convencer  o neutralizar  a  grandes
sectores  urbanos  e  insistiendo,  una  y  otra  vez,
en  que  sólo  y  exclusivamente  empleando  for
mas  de  violencia  podrán  conseguir  los  objeti
vos  que  dicen  perseguir.

Toda  la  planificación  y  programación  de  la
campaña  psicológica  que  monten  estará  basa
da  en:

—  Conseguir  que  la  denuncia  de  la  situa
ción  salte  a  la  calle,  se  haga  popular,
atraiga  el  interés  de  las  poblaciones  y  la
atención  de  los  gobiernos.

—  Tratar  de  arrastrar  o  comprometer,  en  la
acción  violenta,  al  mayor  número  de  per
sonas  o  grupos,  a  fin  de  contar  con  una
cifra  suficiente  de  simpatizantes,  encu
bridores,  informadores,  oportunistas,  etc.,
encargados  de  facilitar  la  vida  y  actua
ción  de  los  grupos  terroristas.

De  aquí  la vital  importancia  que  para  la  Sub
versión  tiene  el  uso  hábil  e  inteligente  de  la
agitación  y  propaganda.
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2.1.  Para  cualquier  servicio  de  información,
la  observación  atenta  del  cómo  y  con  qué  ex
tensión  la  agitación  y  la  propaganda  van  ma
nifestándose  y  creciendo,  le  brindará  elemen
tos  adecuados  para  adelantar  hipótesis  y  for
mular  planes  preventivos.

Se  podrá  comprobar  cómo  la  Subversión  a
medida  que  cree  tener  una  mayor  seguridad
o  “apoyo”  popular  va  pasando  de  reuniones  se
cretas,  rigurosas,  de  pocas  personas,  de  una
difusión  temerosa,  cohibida,  de  escasas  octa
villas  y  esporádicas  pintadas  —todo  ello  loca
lizado  en  centros  aislados  o  barrios  extre
mos—,  a  un  mayor  atrevimiento  en  la  difusión
de  propaganda  con  panfletos,  folletos  y  pinta
das  reiterativas  que  aparecen  ya  sobre  medios
de  transporte  (autobuses,  líneas  subterráneas)
y  lugares  de  concentración,  tales  como  esta
ciones,  puntos  o  zonas  de  gran  tránsito,  etc.,
proceso  en  el  que  también  se  detecta  un  mayor
número  de  reuniones  que  se  van  convirtiendo,
poco  a  poco,  en  asambleas  aún  minoritarias  y
con  escasa  o nula  coordinación  dentro  del  cam
po  afectado.

Más  adelante,  si  la  seguridad  y  la  adhesión
o  inhibición  popular  las  consideran  más  con
solidadas,  pintadas  y otras  formas  de  agitación
(manifestaciones,  etc.)  se  extenderán  a  sitios
céntricos,  la  coordinación  de  las  asambleas
será  clara  y  las  decisiones  que  en  ellas  adop
ten  tendrán  un  mayor  eco  por  concurrencia  y
significación  política.

De  unas  consignas  y  motivaciones  particu
laristas  que  afectaron  en  principio  a  centros  o
grupos  aislados  y  concretos,  saltarán  a  otras
que  buscarán  aglutinar  a  grandes  sectores  hu
manos,  y,  progresivamente,  se  unificarán  los
temas  de  agitación  apareciendo  la  violencia  en
sus  formas  verbal  y  escrita.

Se  está  preparando  el  ambiente  adecuado
para  que,  si  aparece  el  comando  callejero  no
produzca  un  acusado  estupor  o  impacto  sobre
la  opinión  pública.

2.2.  Vemos,  pues,  que  todo  esfuerzo  agi
tador  se  proyecta  a  la  consecución  de  asam
bleas.  Estas,  como  “órganos  máximos  de  de
cisión”,  serán  programadas  con  arreglo  a  un
plan  establecido  que  se  basa  fundamentalmen
te  en  descubrir,  provocar  o  crear  problemas
de  índole  profesional,  laboral,  social,  etc.,  que
afecten  en  principio,  exclusivamente,  a  un  de
terminado  centro  o sector.

La  detección  y  observación  de  toda  la  “es
calada”  de  asambleas  siempre  flanqueadas  por
la  ilegalidad  y  prohibición  a  un  lado,  y  el  uso

de  la  legalidad  —cuando  ésta  la  pueden  utili
zar  para  encubrir  sus  intenciones—  al  otro
costado,  servirán  para  ir  valorando  y  compro
bando  el  grado  de  calentamiento  que  la  vio
lencia  va  alcanzando  y que  los índices  de  creci
miento  reflejan  en  los  destrozos  de  material,
mobiliario,  ataques  personales  y  profusión  de
pintadas  en  el  interior  de  los  edificios  e  insta
laciones.

Las  técnicas  de  agitación  que  emplean  les
permiten  ir  graduando  la  tensión  y  manipular
las  emociones  a  través  de  un  conocimiento  psi
cológico  de  las  masas  o  grupos  humanos.  De
esta  suerte,  en  la  mayoría  de  las  asambleas
tratarán  de  imponer  sus  consignas  y  “arran
car”  de  los  asistentes  —invocando  lazos  de  so
lidaridad  y compañerismo—  la  impunidad  que
precisan  para  seguir  actuando  en  nombre  de
la  “mayoría”.

2.3.  Campañas  de  desprestigio  buscarán
desmoralizar,  minar  confianzas,  desvincular,
reducir  o  neutralizar  entusiasmos,  a  través  de
descrédito,  publicando  informes  “veraces”,
“denunciando”  abusos  y  “corrupciones”.  Estas
campañas  afectarán  principalmente  a  los  Or
ganos  encargados  de  la  administración  de  la
Justicia,  a  las  Fuerzas  Armadas  y  a  los  Servi
cios  Policiales.

2.4.  Por  último,  la  exaltación  de  la  Causa
precederá  y  acompañará  a  la  aparición  y  desa
rrollo  de  la  violencia  urbana.  Mantendrán  un
renovado  esfuerzo  en  la  tarea  de  demostrar
que  son  motivaciones  y vinculaciones  de  orden
social,  humano,  religioso,  cultural  o  patriótico
las  que  mueven  verdaderamente  a  la  acción
subversiva  y  que  de  las  consecuencias  trági
cas  del  sabotaje  y  terrorismo,  asesinatos,  atra
cos,  etc.,  sólo  es  responsable  el  gobierno  del
país  por  su  intransigente  obstinación  en  no
ceder  ni  claudicar  frente  a  sus  amenazas,  alte
raciones  y  atentados.

Todo  esto  es  lo  que,  en  síntesis,  contribui
rá  a  crear  y  mantener  el  ambiente  propicio
para  la  germinación  y  madurez  de  la  vio
lencia  urbana.

Premeditadamente  hemos  omitido  de  esta
selección  el  hablar  de  las  manifestaciones  y
bandas  subversivas  callejeras.  A  las  especiales
características  de  ambas  modalidades  dedica
mos  el  siguiente  apartado.

3.   La manifestación. Variantes
de  la  misma

Pudiéramos  considerarla  a  ésta,  en  general,
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como  la  culminación  favorable  de  un  proce
so  de  movilización  de  masas  en  la  que  estas  ex
presan  de  forma  directa,  con  su  presencia,
actitud,  canciones  y  vítores  el  apoyo  o  re
pulsa  a  una  determinada  política.

3.1.  Omitiremos  la  referencia  detallada  de  la
que  se  denomina  manifestación  programada
que,  además  de  contar  con  la  autorización  ex
presa  o  tácita  de  las  autoridades  competentes,
su  itinerario  es  conocido  y  los  organizadores
de  la  misma  se  responsabilizan  de  su  desarro
llo,  con  todo  lo  problemático  —dicho  sea  de
paso—  que  este  compromiso  ofrece,  dadas  las
imprevisibles  y  contradictorias  reacciones  que
pueden  originarse  en  el  seno  de  una  masa  hu
mana  vulnerables,  en  alto  grado,  en  esos  mo
mentos,  a  cualquier  tipo  de  manipulación
psicológica.  (Esquema  núm.  1.)

3.2.  La  manifestación  “revolucionaria”  y  la
manifestación  “relámpago”  no  son,  en  definiti
va,  más  que  dos  fases  en  el  proceso  de  “toma
de  conciencia”  que  la  subversión  intenta  con
seguir  de  la  población.

Si  la  finalidad  última  que  los  patrocinadores
de  la  manifestación  buscan  o  la  consigna  que
han  recibido  es  la  de  acelerar  o  provocar  rá
pidamente  un  cambio  en  la  actitud  de  las  ma
sas  que  beneficie  a  la  causa,  la  teoría  revolu
cionaria  preconiza,  como  procedimiento  más
expeditivo  para  ello  conseguir  que  las  fuerzas
encargadas  de  velar  por  el  mantenimiento  del
orden  público  contesten  a  los  alteradores  del
mismo  con  la  contundencia  provocada  que  les
permita  ir  endureciendo  el  conflicto.

3.2.1.  Entonces,  si  se  sitúan  en  las  prime
ras  filas  de  la  manifestación  a  los  grupos  com
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prometidos  y  fanáticos,  decididos  al  enfrenta
miento  con  la  Fuerza  pública  y,  logrado  este
choque,  no  se  dejan  los  citados  grupos  atra
par  en  la  lucha,  eluden  el  combate  mezclán
dose  con  el  resto  de  la  manifestación  que  les
seguía  o  rebasando  a  la  citada  Fuerza  de  tal
forma,  que  la  confusión  se  generalice  produ
ciéndose  el  pánico  con  sus  lamentables  y  dolo
rosas  consecuencias,  entonces  estamos  ante
una  manifestación  revolucionaria,  en  la  que
el  conjunto  de  personas  (que  ha  sido  atraído
por  diversas  motivaciones  ajenas  a  la  auténtica
razón  que  sólo  la  subversión  conoce  y  oculta),
se  verá  arrollado  y  envuelto  en  situaciones
comprometidas,  difíciles  de  explicar  ante  la
realidad  de  los  hechos  y,  fáciles  de  interpre
tar  erroneamente  a  la  luz  de  la  vehemencia,
apasionamiento  e  incluso  indignación,  atiza
das  todas  por  una  hábil  y  oportuna  propa
ganda  de  rumores,  bulos  y  panfletos.  La  toma
de  conciencia  ha  dado  así  una  gran  paso.  (Es
quema  núm.  2.).

3.2.2.  En  el  caso  de  la  manifestación  “re
lámpago”,  todos  los  participantes  conocen  el
riesgo  de  la  acción  que  van  a  realizar  y  todos
habrán  aceptado  las  consignas  que  dicten  y
que,  en  este  caso,  sí  serán  las  auténticas.  Se
ha  logrado  un  paso  más  en  la  toma  de  concien
cia,  pero  esta  vez  de  sólo  un  reducido  grupo.

El  choque  no  se  busca,  pero  tampoco  lo  elu
den  si  se  presenta.  Se trata  sólo  de  hacer  acto
de  presencia,  difundir  propaganda  y  disper
sarse  rápidamente.  En  muchos  casos,  el  nú
mero  de  participantes  es  reducido  (de  10  a  50
personas)  y  su  aparición  en  centros  públicos
(mercados,  comercios,  etc.)  va  acompañada
de  gritos,  colocación  de  pancartas  e  intentos
de  dirigir  la  palabra  al  público.  Es  lo  que  tam
bién  suelen  llamar  un  mitin  relámpago.

3.2.3.  Ambos  tipos  de  manifestación  se  han
producido  y  se  producen  con  harta  frecuencia
en  las  principales  y  grandes  ciudades  de  nues
tro  planeta  y  los  medios  de  comunicación  so
cial  han  ofrecido  imágenes  aleccionadoras  que
muestran  de  la  primera  la  dureza  del  choque,
la  preparación  de  los  grupos  para  la  acción
frontal  (barras,  cadenas,  cascos,  caretas,  etc.)
y  la  movilidad  de  sus  formaciones.

4.   El “comando”  callejero

Siguiendo  la  espiral  de  la  violencia,  el  “co
mando”  callejero,  es  decir,  el  grupo  subver
sivo  o  banda  callejera  violenta  hace  su  apa
rición.  Como  veremos  a  continuación  no  hay

nada  de  espontáneo  tanto  en  su  planificación
como  en  su  desarrollo.

4.1.  Preparación  “política”.

Los  futuros  componentes  del  “comando”  han
de  poseer  una  indoctrinación  revolucionaria
que  posibilite  su  implicación  en  la  acción  vio
lenta.

Cada  organización  subversiva  tiene  su  cri
terio  sobre  la  formación  y  empleo  de  coman
dos,  criterios  que  no  siempre  coinciden,  ya
que  existen  desde  aquéllas  radicalizadas  en
sus  actuaciones  hasta  las  que  buscan  sólo
un  efecto  propagandístico  que  no  provoque
una  fuerte  repulsa  popular.

La  captación  de  individuos  para  que  in
tervengan  en  un  “comando”  no  precisa  por
otra  parte  de  una  elaborada  preparación  po
lítica.  En  ocasiones  puede  bastar  una  motiva
ción  transitoria,  la  emulación  de  un  riesgo,  la
adulación,  el  deseo  de  protagonismo  como
aglutinantes  para  “reclutar”  componentes  para
un  “comando”.

En  otras,  la  vacilación,  el  miedo  a  ser
identificado  o  detenido,  las  consecuencias
imprevisibles  que  pueda  de  todo  ello  derivar-
se  hace  que  no  siempre  acudan  a  las  citas  los
que  se  comprometieron  o  bien  lleguen  a  ellas
por  miedo  a  las  críticas  o  represalias  de  los
demás  miembros  u  organización.

De  todas  formas,  los  hombres  y  mujeres
que  formen  los  piquetes  del  “comando”  sí
que  son  auténticos  convencidos  de  la  idea  re
volucionaria  que  preside  la  acción  y  por  eso
son  los  responsables  de  su  preparación  y
ejecución.

Un  “comando”  no  se  improvisa.  Precisa
una  labor  previa  a  su  “salto”.  Esta  labor  se
materializa  en:

—  reunión  o  reuniones  en  las  que  se  deci
da  su  preparación,  así  como  con  qué  fi
nalidad  se  llevará  a  cabo.

—  acuerdo  sobre  consignas  a  gritar,  temas
para  pancartas,  panfletos  a  difundir,  ban
deras,  pintados  y  uso  de  megáfonos.

4.2.  Composición  del  “comando”.

El  número  de  sus  componentes  puede  con
siderarse  que  varía  entre  10  a  15  como  mí
nimo  y  40  a  60 como  máximo,  estando  dichas
cifras  extremas  sujetas  a  múltiples  variacio
nes.
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La  edad  de  sus  miembros  no  supera  normal
mente  los  veinticinco  años,  interviniendo  en
ocasiones  jóvenes  de  ambos  sexos  de  quince
a  dieciséis  años,  “arropados”  por  otros  en  eda
des  de  veinte  a  veinticinco  años.

En  orden  a  la  uniformidad,  dan  consignas
de  no  “disfrazarse”  de  revolucionarios  y  sí
de  vestirse  como  “gente  normal”.

La  articulación  del  “comando”  es  como  si
:gue:  Al  frente  marcha  el  piquete  de  cabeza,
que  lleva  y  es  responsable  de  la  seguridad  du
rante  la  acción.  Normalmente  va  “armado”.
Protege  al  resto.  Su  actitud  varía,  según  las
circunstancias,  pero  está  previsto  que  actúe
ofensiva  y  violentamente  contra  las  Fuerzas  de
orden  público.

En  la  retaguardia,  marcha  el  piquete  de  cola,
que  está  encargado,  casi  siempre,  de  “orques
tar”  las  consignas  y  repetirlas.

Lateralmente,  también  va  protegido  el  co
mando  por  otros  grupos  que  desde  los  flan-

cos  lanzan  propaganda  y  señalan  la  presencia
de  las  Fuerzas  de  orden  público.

En  relación  con  el  armamento  se  señalan  las
barras,  palos,  cadenas,  botellas  explosivas,
como  las  más  reconocidas  hasta  el  momento;
con  cascos,  pañuelos  impregnados  en  solucio
nes  contra  gases,  buscan  protegerse  contra  la
reacción  policial.

4.3.  Blancos  elegidos  y  zonas  de  actuación.
Fecha  y  hora.

En  cualquiera  de  las  finalidades  que  busque,
los  objetivos,  los  puntos  donde  llevar  a  cabo
la  acción  o  que  sufran  los  efectos  de  la  vio
lencia  reúnen  siempre  alguna  o  varias  de  las
siguientes  características

—  De  fácil  identificación  con  la  denuncia
de  su  línea  revolucionaria:  tales  como
entidades  comerciales  principalmente  ex
tranjeras  o  pertenecientes  a  grandes
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empresas  nacionales  o  internacionales,
embajadas  o  consulados,  centros  oficia
les,  estatales,  centros  privados,  comuni
tarios,  etc.,  y  plazas  y  vías  de  cierta
tradición.

—  Que  permitan  tanto  la  formación  rápi
da  del  “comando”  como  su  dispersión:
es  decir,  puntos  o  zonas  críticas  de  in
tenso  tráfico  (plazas  y  avenidas),  próxi
mos  a  estaciones  y  paradas  de  medios
de  transporte  público,  y  “arropados”  por
una  red  de  calles  laterales  que  les  per
mita,  con  seguridad,  una  pronta  huida.

—  Que  impida  o  dificulte  la  pronta  actua
ción  policial,  bien  por  el  numeroso  pú
blico  que  habitualmente  transite  en  esos
momentos  por  el  lugar  del  “salto”,  bien
por  la  densidad  y  complejidad  normal
del  tráfico  rodado  que  haya  en  esos  pun
tos  o  por  el  día  y  la  hora  elegidos  para
la  acción  (festividades,  competiciones,
horas  punta,  actos  al  aire  libre,  salidas
de  espectáculos,  etc.).

4.4.  Esta  determinación  exacta  del  lugar,
día  y  hora  del  “salto”,  les  condicionará  un
conocimiento  previo  de  la  zona,  limitado  en
su  detalle  al  tiempo  que  le  concedan  en  la
programación  para  familiarizarse  con  ella.

4.5.  La  seguridad  les  obligará  a  distanciar
en  tiempo  y  espacio  todos  los  tipos  de  citas
que  utilizan  tales  como  reunión  previa,  de
seguridad  inmediata,  de  ejecución  y  de  com
probación  de  resultados.  Con  todas  ellas  tra
tan  de  evitar  fallos,  descubrir  despliegues
policiales  e  impedir  la  caída  de  la  totalidad
del  grupo  subversivo.

Emplearán  “cadenas  telefónicas”  u  otros
medios  de  enlace  para  señalar  las  citas  an
teriores  e  igualmente  señalarán  los  medios
de  transporte  que  se  utlizarán  para  acudir  a
cada  una  de  ellas  y  variarán,  en  lo  posible,
en  cada  trayecto  de  un  punto  de  cita  a  otro.

4.6.  La  actuación  del  “comando”  es  la  que
define  y  singulariza  al  mismo.  Por  eso  tie
nen  que  valorar  la  dosificación  entre  seguri
dad  y  duración  de  la  acción,  para  conseguir
la  eficacia  que  desean.

Por  ejemplo,  si  el  número  de  los  compo
nentes  del  mismo  es  reducido,  aumenta  su
seguridad,  pero  disminuye  la  fuerza  de  la
violencia  y  el  impacto  sobre  el  público.

Por  el  contrario  un  número  alto  de  parti
cipantes  atrae  el  riesgo  de  imprudentes  cita
ciones  y  revelación  anticipada  de  los  puntos
de  encuentro.

Se  les  ordena  no  llevar  documentación  per
sonal  y  utilizar  “nombres  de  guerra”,  no  guar
dar  billetes  de  medios  de  transportes,  cro
quis  de  la  zona,  panfletos,  etc.,  que  puedan
comprometer  si  la  detención  se  produce.

Si  aparecen  fuerzas  policiales  en  corto  nú
mero,  actuará  contra  ellas  el  piquete  de  ca
beza.  Si  son  superiores,  intentarán  detenerlos
y  distraerlos  para  que  el  “grueso”  se  disper
se  (obstáculos,  etc.).

Su  actuación  será,  en  todos  los  casos  vio
lenta,  provocando  la  interrupción  del  tráfico,
mediante  vehículos  dañados  u  otros  obstácu
los.  Buscarán  señalar  los  blancos  elegidos  me
diante  la  rotura  de  cristales,  lanzamiento  de
botellas  incendiarias  o  explosivas  y  pintadas
en  las  inmediaciones,  no  dudando  en  penetrar
en  los  edificios  afectados  para  dejar  en  ellos
huellas  de  su  paso.

5.  Planteamiento  general  de  la  violencia  ar
mada.

5.1.  No  parece  se  conozcan  los  suficientes
datos  y  documentos  básicos  comprobados
como  para  poder  afirmar,  con  certeza,  la  exis
tencia  de  una  dirección  única  y  centraliza
dora,  designada  como  órgano  supremo  encar
gado  de  precisar  las  líneas  generales  de  la
estrategia  de  la  violencia  armada  a  escala  in
ternacional  o  siquiera  continental.

Aunque  de  Congresos  y  Reuniones  de  mar
cado  carácter  marxista  celebrados  a  lo  largo
de  los  últimos  años  han  partido  declaraciones
en  las  que  se  hacían  llamamientos  y  exhorta
ciones  convocando  a  la  unidad  y  coordinación
de  las  acciones  en  la  lucha  contra  el  capita
lismo  y  el  imperialismo,  como  ocurrió  en  el
symposium  sobre  “Estrategia  revolucionaria”
organizado  en  Corea  del  Norte  por  el  partido
comunista  donde  ya  se  afirmó  “que  no  exis
tían  barreras  o  fronteras  geográficas  o  políti
cas,  ni  límites  morales  para  las  operaciones
de  los  grupos  terroristas”  ya  que  “en  el  mun
do  actual  nadie  es  inocente  o  neutral”,  lo  cier
to  es  que  esa  tan  deseada  identidad  de  crite
rios  no  se  observa  haya  cristalizado  en  resul
tados  concretos.

Ello  es  lógico  y  no  debe  extrañar  si  se  pien
sa  en  las  sensibles  diferencias  que  fácilmente
pueden  descubrirse,  a  poco  que  se  examinen
los  fundamentos  políticos,  sociales,  económi
cos,  raciales  e  incluso  religiosos,  en  que  se
basan  los  partidos,  organizaciones,  frentes  o
“ejércitos”  clandestinos  e  ilegales  para  justi
ficar  su presencia-y  lucha  contra  los gobiernos.
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El  “nacionalismo”  radicalizado  impide  todo
intento’  de  tutela  declarada.

Según  expertos  especialistas,  la  creación  de
la  IV  Internacional  Trotskista,  en  Bruselas,
hace  aproximadamente  unos  dos  años,  repre
senta  el  intento  más  concreto  y  ambicioso  de
encuadrar  la  acción  terrorista  dentro  de  un
marco  multinacional.  La  aparición  de  grupos
afiliados  o  simpatizantes  de  esa  IV  Internacio
nal  ha  sido  comprobada  en  cierto  número  de
países  europeos  y  americanos.

Básicamente,  repetimos,  todos  estos  movi
mientos  son  nacionalistas  en  su  naturaleza,
rara  vez  mantienen  contactos  permanentes  y
cuando  éstos  se  realizan  ocasionalmente,  in
tercambian  experiencias  y  peticiones  buscando
la  cooperación  general  para  una  determinada y
particular  operación.

5.2.  Entonces  la  ayuda  económica,  y  en  ar
mamento,  el  transporte  de  este  último  de  for
ma  clandestina,  el  intercambio  de  experien
cias,  la  mejora  de  métodos,  el  adiestramiento
de  hombres  en  campamentos  especializados
en  guerrilla  urbana  (armas,  manejo  de  explo
sivos,  etc.),  incluso  la  cobertura  que  reciben
los  miembros  de  algunas  organizaciones  para
trasladarse  y  viajar,  sin  ser  identificados,  de
un  país  a  otro  utilizando  todos  los  medios  de
transporte  conocidos,  son  ejemplos  que  no
precisan  confirmaciones  aunque  en  muchos
casos  estas  se  comprueben  y  aparezcan  en  la
propia  prensa  mundial  a  través  de  noticias  y
artículos  referidos  a  la  temática  que  comen
tamos.

En  resumen,  vinculación  ideológica  emocio
nal  que  no  presuponga  acatamiento  a  un  ór
gano  supremo  internacional,  que  respete  la
autonomía  nacionalista.  Solidaridad  bajo  la
forma  de  campañas,  exaltando  “luchas  he
roicas”,  recaudación  de  fondos,  “présta
mos”  de  armas,  asistencia  técnica  y  de  ins
trucción  (cursos,  campamentos)  y  empleo  de
rutas  de  evasión  y  escape  a  través  de  países
(pisos  “seguros”,  pasaportes  o  documentación
falsos,  conocimiento  detallado  de  horarios  y
viajes  de  líneas  de  transportes)  tratando  de  fa
cilitar  así  el  desplazamiento,  a  cubierto  de  vi.
gilancias  aduaneras  y  policiales,  y  con  una
“movilidad  internacional”  que  les  permita  lle
var  a  cabo  una  acción  terrorista  en  cualquier
parte  del  mundo.

5.3.  Una  mirada  atenta  a  la  actuación  de
estos  grupos  subversivos  armados  en  las  ciu
dades,  permite  hacer  una  gran  diferenciación
con  respecto  al  ámbito  de  la  zona  elegida  para
sus  operaciones.

Primera  fila  de  manifestantes  en  actitud  revolucio
naria.  (Foto  prensa  francesa.)

Cuando  en  la  nación  donde  pretenden  ope
rar  no  encuentran  “facilidades”  para  ello,  la
estrategia  que  adoptan  consiste  en  provocar
tensiones  y  conflictos  exteriores  mediante  la
realización  de  actos  (secuestros  de  personas  y
aviones,  asaltos  a  embajadas  y  otros  centros,
etcétera)  ejecutados  en  otros  países  cuyos  go
biernos  se  ven  comprometidos  a  adoptar  rá
pidamente  decisiones  políticas  de  trascenden
tes  e  imprevisibles  repercusiones  con  respecto
a  las  relaciones  diplomáticas  que  mantienen
con  el  país  implicado  y  a  veces  con  el  bloque
o  grupo  de  naciones  al  cual  se  considera  ads
crito.

La  otra  variante  es  la  ya  conocida  de  actuar
exclusivamente  en  el  interior  del  propio  país,
pero  recibiendo  parte  de  las  armas  y  dinero  e
incluso  instrucción  y  entrenamiento  desde  y
en  el  exterior,  respectivamente.

Ejemplos  de  ambos  casos  son  ya  tan  cono
cidos  que  no  merecen  mayor  detalle.

Como  ejemplo  de  la  primera  variante,  en  la
prensa  norteamericana  pudo  leerse  que  “se
manas  antes  de  los  hechos  trágicos  y  sangrien
tos  ae  Munich  había  evidencia  de  una  mayor
complicidad  entre  los  más  importantes  grupos
extremistas  de  Europa,  Cercano  Oriente,  Ja
pón  y  Latino-América.

El  caso  de  la  massacre  en  el  aeropuerto  de
Lydda  Tel  Aviv,  en  mayo  del  pasado  año,  es
prueba  concluyente  de  lo  dicho.  Todo  comenzó
con  la  presencia  de  un  grupo  de  jóvenes  japo
neses  extremistas  en  un  campamento  de  entre
namiento  situado  en  una  nación  del  Oriente
Medio.  La  ruta  aérea  que  habían  seguido  para
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su  traslado  pasaba  por  Japón,  Estados  Unidos,
Canadá  y  Francia.  Al  finalizar  su  preparación
el  grupo  voló  a  Frankfurt,  vía  París  y  Roma,
donde  le  fueron  facilitados  falsos  pasaportes.
Tres  hombres  de  este  grupo  japonés  regresa
ron  a  Roma,  donde  simpatizantes  italianos  les
proporcionaron  granadas  de  mano  y  armas
automáticas  con  las  que  finalizando  mayo  lle
varon  a  cabo  su  acción  indiscriminada  y  mor
tal  en  el  citado  aeropuerto.

5.4.  No  olvidemos,  finalmente,  que  inde
pendientemente  de  que  sus  convicciones  ideo
lógicas  estén  o  no  arraigadas,  en  muchos  paí
ses  existen  jóvenes  inadaptados  socialmente,
deseosos  de  tomar  parte,  de  ser  protagonistas
“demostrando  su  audacia  y  bravura”,  en  actos
dramáticos  que  golpeen  traumáticamente  a  la
opinión  mundial.

6.  Principales  acciones  que  llevan  a  cabo  los
terroristas  urbanos.

6.1.  Vamos  a  intentar  agrupar  a  las  más
conocidas  acciones  con  arreglo  a  sus  objetivos
y  finalidades  políticas.

En  primer  lugar  podemos  considerar  aque
llas  que  tienen  como  finalidad  la  destrucción
o  inutilización  temporal  de  fuentes  de  produc
ción  y  conducción  de  energía,  instalaciones  o
centros  emisores,  de  abastecimiento,  almace
namiento,  de  productos,  de  funcionamiento  de
servicios  públicos,  etc.  El  sabotaje  es  el  deno
minador  común.

Otro  grupo  puede  estar  constituido  por  los
actos  de  terrorismo  en  los  que  el  secuestro,
asesinato,  ametrallamiento  de  personas  y  uti
lización  de  rehenes  tanto  en  aviones  como  en
edificios  son  ejemplos  típicos.

Un  tercer  grupo  se  formará  con  los  llama
dos  “golpes  económicos”  o  “expropiaciones”
dirigidos  contra  entidades  bancarias,  almace
nes,  depósitos,  edificios  privados,  vehículos,
armas  y  material.

Un  cuarto  grupo  englobará  los  ataques  me
diante  emboscadas  a  fuerzas  de  los  gobier
nos  (policiales  y  de  los  tres  ejércitos)  bien
como  actos  de  advertencia  o  de  represalias.

Y,  por  último,  en  un  quinto  grupo  podrían
incluirse  las  acciones  que  buscan  como  finali
dad  principal  la  máxima  difusión  de  las  ideas
que  los  terroristas  detentan  mediante  actos  de
espectacular  resonancia.

6.2.  Operaciones  de  sabotaje.—Para  los
grupos  subversivos  armados,  este  tipo  de  ac

ción  es  estudiado  cuidadosamente  a  fin  de  po
der  justificar  políticamente,  con  razones  que
convenzan  a  la  población,  de  los  beneficios  o
efectos  que  se  lograron  con  la  destrucción  de
tal  centro  o  la  paralización  de  tal  servicio  pú
blico,  sin  que  aquella  repudie  colectivamente
el  hecho.

Por  eso  distinguen  entre  el  sabotaje  que
busca  la  destrucción  de  una  fuente  de  trabajo
con  inmediata  repercusión  sobre  el  empleo  de
grandes  sectores  laborales,  el  que  afecta  a  em
presas  comerciales,  industriales,  privadas  o
estales  (consorcios  petrolíferos,  conducciones
de  energía,  etc),  los  que  especialmente  tienen
como  blanco  a  instalaciones  militares  y  poli
ciales  (cuarteles,  depósitos,  astilleros,  polvori
nes,  centros  de  transmisiones,  revisión  y  man
tenimiento  del  material  aéreo,  etc.).

Los  explosivos  empleados  son  los  de  fácil
transporte,  aplicación  y  manejo  más  seguro.
Su  adquisición  es  a  veces  mediante  robo  en
grandes  empresas  constructoras  que  cuenten
con  este  tipo  de  material  para  voladuras  en
obras  importantes  (pantanos,  túneles,  impor
tantes  vías,  minería  en  general,  etc.).  A  veces,
sólo  precisarán  provocar  averías,  cortes  de  su
ministro  o  deficiencias  en  la  calidad  de  la  pro
ducción.

6.3.  Acciones  de  terrorismo.—Dentro  de
sus  dos  modalidades  —sistemático  y  selecti
vo—’  buscarán  desvincular  a  la  población  del
poder  establecido,  mediante  ejemplares  casti
gos  o  temor  a  los  mismos.

El  secuestro  de  miembros  del  cuerpo  diplo
mático,  personalidades  del  gobierno  o  de  par
tidos  políticos  opuestos,  la  ocupación  de  em
bajadas,  edificios  gubernamentales  mantenien
do  como  rehenes  a  sus  habituales  ocupantes,
el  secuestro  de  aviones  en  vuelo  con  toda
la  secuela  de  imposiciones  que  buscan  con
seguir,  son  una  muestra  de  estas  modalidades
de  actuación.

Normalmente,  en  toda  acción  de  este  tipo,
tratan  de  entablar  una  especie  de  diálogo  con
las  autoridades  que  les  permita  una  mayor
popularidad  y  difusión  a  su  programa  y reivin
dicaciones.  Las  llamadas  a  la  opinión  pública
nacional  y  mundial  serán  programadas  por  el
correspondiente  “aparato”  hasta  situar  en  un
primer  plano  de  la  actualidad  a  la  organiza
ción  terrorista.

Este  terrorismo  adquiere  su  mayor  nivel  trá
gico-sangriento  cuando  se  manifiesta  sobre
grupos  de  personas  que  son  sorprendidas  mor
talmente  con  explosiones  y  ráfagas  de  ametra
lladoras  (Tel  Aviv,  Munich),  en  los  lugares
más  insospechados  e  insólitos.
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6.4.  Golpes “económicos y expropiaciones”.
Bajo  esta  denominación  se  disfrazan  auténti
cos  atracos  a  mano  armada  y  robos  comunes.
Una  propaganda  firmada  por  la  organización
que  se  declara  autora  del  hecho  pretende  dar
legalidad  justificativa  a  los  delitos  cometidos.
A  veces  se  descubre  que  tal  organización  sólo
existe  o  es  utilizada  por  los  atracadores  como
mera  pantalla  para  sus  verdaderos  fines  que
no  tienen  nada  de  políticos  o  revolucionarios.

La  constante  y  renovada  infraestructura  de
inmuebles,  materiales  técnicos  u  otros  recur
sos  exige  que  parte  de  las  actividades  tengan
que  orientarse  a  cubrir  estas  necesidades.

Así  tenernos  que  la  “requisa”  de  locales  y
vehículos,  el  asalto  a  armerías,  la  utilización
de  imprentas  y  talleres,  etc.,  son  misiones  ha
bituales  para  los  “guerrilleros”  urbanos  que
se  nutren  así  de  aquello  que  ni  siquiera  in
tentan  conseguir  por  otros  procedimientos,
aunque  se  conoce  la  cotización  de  donativos
o  cuotas  como  fórmula  empleada  en  algunos
países  o  zonas.  El  dinero  así  logrado  les  ser-

virá  para  el  pago  de  apartamentos  y  casas  ais
ladas,  la  compra  de  armas,  alimentación  y
transporte.

6.5.  Ataques a  fuerzas del  gobierno.—La
emboscada,  el  ataque  por  sorpresa  para  ani
quilar  o  reducir  y  desarmar  a  dichas  fuerzas
son  acciones  que  llevan  a  cabo  cuando  las  cir
cunstancias  y  la  ocasión  las  creen  propicias.

Toda  una  serie  de  consideraciones  se  hacen,
analizando  bien  las  consecuencias  de  estas
tácticas  contra  las  Fuerzas  Armadas  y  de  Se
guridad  antes  de  adoptarse  la  decisión  de  su
empleo.

Emplean  normalmente  la  represalia  contra
miembros  de  las  fuerzas  citadas  al  alcanzar  la
lucha  cierto  endurecimiento  y  aseguran  que  es
sólo  como  contestación  a  medidas  guberna
mentales  que,  encaminadas  a  mantener  el  or
den,  les  impide  la  actuación  violenta  con  el
grado  de  movilidad  y  libertad  que  ellos  desean.

Esta  represalia  no  selecciona  exclusivamen
te  como  presuntas  víctimas  a  las  fuerzas  men
cionadas,  sino  que  en  ocasiones  apuntan  hacia
personalidades  políticas  o  de  otra  actividad,
destacadas  en  la  vida  del  país.

6.6.  Acciones de  propaganda con fuerza.

Denominada  también  propaganda armada,
consiste  por  lo  general  en  la  ocupación  rápida,
por  sorpresa  y  en  fuerza  de  un  determinado
centro  emisor  (radio  o televisión)  desde  el  que
lanzar  al  país  o  región,  el  texto  revolucionario,
previamente  redactado,  cortando  momentánea
mente  el  programa  que  se  estaba  transmi
tiendo.

Una  variante  a  veces  utilizada  es  la  entrada
y  ocupación  de  una  sala  de  espectáculos  in
terrumpiendo  la  sesión  y  utilizando  el  esce
nario  o  pantalla  como  medio  de  difusión  de  su
propaganda  (pancartas,  pintadas,  banderas,
etcétera.).

Otras  variantes  son  la  voladura,  destrozos  o
pintadas  de  monumentos  conmemorativos,  la
entrada  en  edificios  oficiales  provocando  en  el
interior  de  ellos  incendios  y  destrozos  o,  sim
plemente  el  cruce  frente  a  ellos  de  coches  y
lanzaminto  desde  ellos  y  sobre  los  citados  edi
ficios,  de  explosivos  e  incendiarios.

7.  Organización,  composición  y  preparación
de  los  grupos subversivos armados.

7.1.  De  las  especiales  características  y  cir
cunstancias  de  la  lucha  subversiva  en  los  paf-

«Cuando  veas  caer  un  policía,  remátalo».
(Foto  prensa  italiana.)
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ses  afectados  se  deriva  su  determinada  y  es
pecífica  organización  terrorista.

Sea  a  nivel  nacional,  regional  o  local  (gran
ciudad),  deberá  conjeturarse  la  existencia  de
Comités,  Juntas,  etc.,  encargados  de:

—  Dirección  política.

—  Ejecución  “militar”.
—  Administración  de  fondos  y  recursos.

—  Agitación  y  propaganda.

Para  evitar  que  la  caída  de  un  miembro  o
grupo  importante  pueda  suponer  la  total  des
articulación  de  los  grupos,  en  algunas  orga
nizaciones  se  ha  introducido  una  “cadena  de
mandos  de  reserva  o  sustitutos”.

7.2.  A  cada  ciudad,  siguiendo  la  línea  que
se  marcó  en  Argel,  Nicosia,  Montevideo,  Uru
guay,  etc.,  la  consideran  dividida  en  sectores
o  zonas,  asignadas  a  grupos,  brigadas,  etc.

El  número  de  esos  grupos  varía  y  la  com
posición  de  ellos  oscila  en  general  entre  diez
a  cincuenta  hombres.  Cada  grupo  cuenta  con
una  cadena  de  viviendas  (3  ó  4)  para  refugio,
evasión  y  escape.  Pisos  realquilados,  gran
des  complejos  urbanos,  zonas  enclavadas  en
localidades  próximas  a  la  ciudad  son  puntos
seleccionados  para  el  “despliegue”.

7.3.  La  mayoría  de  las  armas  proceden  de
otros  países  y  para  la  entrada  en  el  interior
del  país  utilizan  desde  vehícuios  privados,
aprovechando  épocas  de  gran  circulación  y
paso  por  fronteras,  hasta  la  ocultación  de
grandes  pedidos  tramitados  por  firmas  co
merciales  internacionales.

El  cruce  de  la  frontera  y  la  entrada  en  el
país,  considerado  como  santuario,  requieren
todo  un  dispositivo  que  asegure  el  paso  sin
grandes  contratiempos.

7.4.  La  preparación  de  los  hombres  reclu
tados  les  exige  contar  con  campos  o  escuelas
de  instrucción  y  entrenamiento.  Ambas  pue
den  estar  situadas  bien  en  playas  aisladas,
zonas  de  bosques,  granjas  aisladas  o  en  el
interior  de  las  propias  ciudades,  amén,  como
es  lógico,  de  aquellos  establecidos  en  otros
países.

Normalmente  no  reciben  instrucción  más

de  quince  hombres  al  mismo  tiempo,  a  fin  de
no  despertar  sospechas,  y  la  duración  del
curso  es  de  uno  a  diez  días.  Durante  este  cor
to  período  sólo  reciben  instrucción  elemental
tal  como  el  conocimiento  y  manejo  de  ar
mas  ligeras  (1  6  2),  ejercicios  de  puntería  y
utilización  de  explosivos  de  fácil  manipula
ción.  Aunque  parezca  que  ello  es  desde  el
punto  de  vista  militar  insuficiente,  debe  te
nerse  presente  que  la  guerrilla  urbana  actua
rá  eligiendo  lugar  y  momento  y  no  requeri
rá,  pues,  estar  instruida  para  actuar  en  toda
la  variedad  de  situaciones  que  a  un  soldado
pueden  presentársele.

En  orden  a  explosivos,  la  prensa  ha  ido
dando  noticias  acerca  de  su  uso  tanto  para
la  destrucción  de  edificios  como  el  atentado
contra  personal  (correspondencia  “especial”).
La  preparación  de  estos  artefactos  requiere
ya  una  mayor  especialización,  que  la  obtienen
a  través  de  expertos.

7.5.  El  robo  en  armerías  o  en  domicilios
y  vehículos  de  armas  de  caza  les  proporciona
escopetas  y  rifles  adecuados  para  atracos  y
golpes  con  escasos  efectivos.

7.6.  Sea  cual  fuere  la  operación  que  mon
ten  aparecerán  dos  o  tres  grupos,  uno  ata
cante,  provisto  de  pistolas  y  metralletas,  otro
de  protección,  que  cubrirá  el  repliegue,  y  un
tercero  que  será  el  eiicargado  de  conducir  al
conjunto  lejos  de  la  zona  de  actuación.  El
más  numeroso  será  el  primero,  y  pudiendo
quedar  el  último  reducido  a  conductores  de
los  vehículos  que  con  motores  en  marcha  es
perarán  el  regreso  de  los  actuantes.

No  existe  la  operación  improvisada.  Un  pe
ríodo  de  reconocimiento  de  zona,  de  edificios,
hábitos  de  personas,  tráfico  a  pie  y  rodado,
vigilancia  y  sistemas  de  alarma,  red  de  vías
de  comunicación,  etc.,  antecede  a  la  puesta
en  acción.

Falsas  llamadas  telefónicas  y  actuación  en
puntos  distantes  para  distraer  y  fijar  fuerzas
lejos  de  la  zona  elegida  figuran  entre  los  ar
dides  tácticos.

Por  último,  el  robo  de  vehículos,  el  cambio
de  matrículas,  el  abandono  a  corta  distancia
del  lugar  del  hecho  de  los  coches  usados  y  su
sustitución  por  otros  son  ya  rutinarios  en
estos  tipos  de  acciones.
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La  Acción  Psicológica
en  las  Fuerzas Armadas

Comandante  de  Infantería  MANUEL
PATO  MORILLA

1.  CONSIDERACIONES  PREVIAS

Nuestra  doctrina  denomina  ARMA  PSICO
LOGICA  “al  conjunto  de  medios  y  activida
des  que,  por  efecto  psicológico,  pueden  ejercer
influencia  en  las  opiniones,  las.  emociones,  las
actitudes  y,  en  defiiiitiva,  en’ la  conducta  del
hombre,  aislado  o  encüadrádo  en  una  organi
zación”.  También  define  la  GUERRA  PSICO
LOGICA  como  “el uso  planeado  y  coordinado
—por  las  Autoridades  civiles  y  militares—  de
medidas  y  medios  diferentes  destinados  a  in
fluir  en  la  opinión,  los  sentimientos,  la  actitud
y  el  comportamiento  de  elementos  (Autorida
des,  Ejércitos,  poblaciones,  individuos)  enemi
gos,  neutrales  o  enemigos,  con  el  fin  de  -modi
ficarlos  en  un  sentido  favorable  para  la  conse
cución  de  los  objetivos,  nacionales”.

Una  cosa  es  el  ARMA  y  otra  la  GUERRA
que  usa  primordialmente::ese  .Anfla.  Sin embar
go,  no  es  normal  que: tál  ‘tipo ‘de, GUERRA  se
produzca  “químicamente  pura”  ‘por mucha  pre

ponderancia  que  el  aspecto  psicológico  tenga
sobre  los  demás  recursos  en  uso.  Lo  normal
es  que  el  ARMA  PSICOLOGICA,  a  quien  al
guien  llamó  “la  bomba  atómica  de  los  pobres”,
se  emplee  al  servicio  de  otros  tipos  de  gue
rra,  ya  sea  convencional,  subversiva,  fría,  etc.
en  forma  de  ACCIONES,  OPERACIONES  o
ACTIVIDADES  (corno  llaman  los  America
nos).  Como  es  natural,  a  una  ACCION  PSI
COLOGICA  se  opone  otra  de  signo  contrario
que  pretende  anularla  y  superarla;  y  de  este
choque  resulta  la  GUERRA  PSICOLOGICA,
que,  como  hemos  dicho,  queda  desdibujada
por  otro  tipo  de  guerra,  en  cuyo  beneficio  ac
túa  de  forma  importante.  Por  eso  también  ‘pre
ferimos  hablar  de  ACCIONES  SUBVERSI
VAS  adversarias  y  casi  nunca  de  GUERRA
PSICOLOGICA,  sin  que  por  ello  pierda  su
significado  oficial,  que  aceptamos  y  respetamos
sin  reservas.

La  utilización  de  acciones  psicológicas  con
vista  a  la  sugestión,  conversión,  conquista  o
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exploración  de  la.  credulidad  humana,  no  es
una  actividad nueva;  puede decirse que es  tan
antigua  como  la  misma guerra.  Sin  embargo,
su  mayor relevancia surge en el siglo xix, liga
da  a la  introducción en la  Historia de las gran
des  ideologías y a  las guerras que, hasta  nues
tros  días, sucedieron a  la Revolución Francesa.
Ya  en la, guerra  de  1914-18 era una  verdadera
preocupación  crear y fomentar la  cohesión y el
entusiasmo  en las poblaciones, mientras se  pre
tendía  instaurar  en  el  campo enemigo el  des
orden  y  el  miedo. ‘Más tarde, en la  “guerra de
nervios”  de  1939 y en la  “guerra fría”  que  su
cedió  a  la  Guerra»Mundial II,  las acciones psi
cológicas  tuvieron un  campo de  actuación in
tenso.  Hoy  día  puede afirmarse que  la  Guerra
Psicológica es  permanente.

2.   CAMPOS DE  LA  ACCION  PSICOLO
GICA

Si  el aspecto  psicológico es importante en la
guerra  convencional, en  la  guerra  subversiva
cobra  un  valor primordial, porque para  ésta  el
objetivo  principal es  la  POBLACION, el  hom
bre,  y  sobre el  hombre debe incidir todo  el es
fuerzo,  toda  la  propaganda,  toda  acción.  La
POBLACION  hay  que conquistarla, mantener
la  a  nuestro lado  o  reconquistarla, si la hemos
perdido.  He  ahí  una  importante  misión  y  un
campo  sin  medida.

Otro  campo importante  es  el ENEMIGO; al
enemigo  no  sólo hay  que  batirlo  con  las  Ar
mas,  sino también con  acciones que  minen su
moral  y disminuyan su capacidad ófensiva y de
fensiva,  tratando incluso de captarlo para  nues
tra  causa.

Es  necesario atender también a  la  moral  de
nuestras  propias fuerzas para  inmunizarlas con
tra  las  acciones  psicológicas del  enemigo  y
fortalecer  su  moral  y  su  nivel combativo.

De  todo lo  anterior se  deduce que  las accio
nes  psicológicas a  desarrollar  han  de  concen
trarse  en tres campos o  frentes:

—  La  población,
—  el  enemigo y

las  fuerzas propias.

Generalmente,  la  acción  psicológica, ha  de
planificarse y llevarse a cabo a un nivel político
superior,  especialmente con respecto a la pobla
ción,  pues  será  frecuente  que  estas  acciones
comprendan  medidas de  tipo  político, econó
mico  o  social. Con  respecto al  enemigo tam
bién  puede ser necesario una etapa inicial en la
que  estén comprometidos los  más  altos  orga
nismos  del Estado, sobre todo  cuando se trate

de  acciones más allá  de nuestras fronteras. Lás
acciones  sobre nuestras propias fuerzas nos co
rresponden,  en cambio, de forma exclusiva, sea
cualquiera  el  tipo  de  guerra.

Hay  circunstancias, no  obstante, en que pue
den  ser atribuidas a  las FAS todos los poderes
sobre  un determinado territorio en donde el es
tado  de  guerra  o  agitación  lo  justifique. En
este  caso,  las acciones  psicológicas a  desarro
llar  en  los  tres  “campos” conocidos le  com
peten  plenamente a  aquéllas. En cualquier caso
es  indispensable la  colaboración más  estrecha
desde  los  más  altos  escalones,  tanto  civiles
como  militares,  para  establecer  un  plan  con
junto  que  permita  el  mejor  empleo de  todos
los  medios disponibles de  la  Nación, en bene
ficio  de  la  causa común  y  se  evite  todo  con
flicto  o  competencia absurda  y  perniciosa.

3.  LA  PROPAGANDA

“A  veces se  confunde  la  PROPAGANDA
con  la  guerra  psicológica, cuando en  realidad
no  es  más  que  el  arma  principal de  que  ésta
última  se  sirve”,  dice  nuestra  Doctrina.  La
PROPAGANDA  es, en efecto, un arma  de una
eficacia  reconocida tanto  en el ambiente políti
co  como en el comercial. La Doctrina chino-co
munista  afirma  categóricamente:  “Atacar  con
el  70 por  100 de  PROPAGANDA y  el  30 por
100  de, esfuerzo militar”.  Otros  no  tienen  in
conveniente en  considerar a  la  “palabra” (léa
se  PROPAGANDA) como “los cañones del si
glo  xx”.

La  PROPAGANDA es:  “toda  información,
doctrina,  idea  o  llamamiento  especial  difun
dido  para  influir en  las opiniones, emociones,
actitudes  o  comportamientos de  cualquier gru
po  concreto, en sentido tal  que beneficie direc
ta  o  indirectamente al  grupo  que  realiza dicha
difusión”.  Por lo  tanto  no  se  trata  de esa  otra
propaganda  que  el  vulgo  considera, sino  otra
bien  diferente, intencionada y maliciosa, presi
dida  por  una  técnica depurada  en  su  planea
miento  y  ejecución. Es  una  propaganda que no
se  conforma  con  comunicar  noticias  escueta
mente,  sino que  trata  de  expresar ideas,  me
diante  comentarios, afirmaciones y  hasta  chis
tes,  con  ánimo de ejercer influencia en benefi
cio  propio, en el  medio humano que interese y
en  la  ocasión propicia.

La  PROPAGANDA SUBVERSIVA está en
riquecida  además  con  sus  técnicas  modernas,
estudiadas  en  escuelas  especiales y  servidas
por  agentes  especiales perfectamente entrena
dos.  Afirman los comunistas ‘que el 90 por  100
de  las  personas son  influenciables por  la  pro
pagandá  y en su’favor gastan milés de millónes
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de.  pesetas  anuales.  Son  periódicos, libros  y
folletos;  es  la  radio,  la  TV  y  el  cinema;  son
reuniones  y  conferencias;  son carteles, cancio
nes  con letras  apropiadas, hasta  oraciones con
frases  subversivas o  prácticas  místico-religio
sas  que  siembran el  confusionismo; son muje
res,,  son  vendedores ambulantes  o  propios
agentes  subyersivos que  van de pueblo en pue
blo;  son los chistes intencionados; , son  los bu
los,  lanzados  por  los  agitadores y  difundidos
después  de  forma  inconsciente por  la. pobla
ción...  Todo  esto, claro, cuesta mucho dinero.

La  PROPAGANDA dirigida contra nuestras
tropas  tendrá siempre por objetivo la desmorali
zación  de  las• mismas. Pretenderá  crear  entre
los  militares una  sensación de  inseguridad, de
impotencia  y  de  falta  de  fe  en la  victoria, así
como  de  un  sentimiento  de  desconfianza en
cuanto  ‘a las razones  por  las que  se  lucha, de
la  justicia, de la  eficiencia de los Mandos y las
armas  con que cuenta, etc. En tiempos de gue
rra  elevarán el  número de  bajas  y de material
aprehendido,  batallas  perdidas,  etc.

4.   LA CONTRAPROPAGANDA

Es  la acción psicológica que pretende neutra
lizar  la: propaganda enemiga. Es  una  lucha  de
dos’ PROPAGANDAS  opuestas,’ lucha  encar
nizada  con el empleo de las más depuradas téc

nicas.  Porque.  la  CONTRAPROPAGANDA
no  se puede limitar a  ar.la  ofensiva enemi
ga,  tapando’. brechas allí  donde  se  producefl y
dejando  la  iniciativa siempre en manos del ene
migo.  Es  una  especie de  CONTRAATAQUE
que  se desencadena con  signo claramente ofen
sivo  no  sólo en’los  frentes en  que  el  enemigo
ataca  y es detenido. Ha  de ser permanente y en
todo  el  “campo de  batalla”.

La.  CONTRAPROPAGANDA se fundamen
ta  en  dos  pilares:  La  INFORMACION y  la
FORMACION.’  Con  la  1NFOR’MACION, en

forma  de  noticias y  comentarios iremos ada
randó  conceptos y  dando  a  los  nuestros (po
blaciones  y  fuerzas  armadas) idea  de  los  pro
blemas  reales, de la  situación correcta y de  la
conveniencia  nacional;  de  esta  forma  estarán
en  condiciones de cimentar sus opiniones y de
fenderse  de  la  propaganda  insidiosa  del  ene
migo,  desenmascarado por  sus pretendidas víc
timas.  Quien  informa, primero  gana!,  dicen
los  profesionales del  altavoz. Pero  no  sólo se
ha  de  informar el  primero;  se  ha de informar,
además,  empleando la  técnica correspondiente,
pero  con  sinceridad y ‘corrección.  ¡ No  men
tir,  . no  exagerar,  no  ofender!,  dicen  los  téc-.
nicos.

La  FORMACION ha de buscar la  educación’
del  ciudadano para’ fortalecer su  sentido cívico
y  robustecer su moral, tratando de inmunizarlo’
contra  las técnicas de la acción ‘psicológica con-



traria.  Sabiendo cómo actúan, los métodos que
emplean  y  los  fines que  buscan, es  menos fá
cil  dejarse  embaucar  por  su  PROPAGANDA
exhaustiva.

5.   ACCION SOBRE  LAS  TROPAS
PROPIAS

Ya  hemos  dicho  que  la  acción  psicológica
se  puede  ejercer sobre  la  póblación,  sobre  el
enemigo  y  sobre  las  tropas  propias.  Los  dos
primeros  campos son motivo de un  planeamien
to  al  más  alto  nivel nacional y  en muy  conta
dos  casos corre a  cargo de las fuerzas armadas.
Por  eso  renunciamos a  tratar  aquí  los  térmi
nos  en  que  habría  de  desarrollarse tal  activi
dad,  limitándonos tan  sólo a  referirnos al  otro
campo  de acción que  sí nos incumbe seriamen
te:  la  acción psicológica sobre nuestras tropas.
Y  este  es,  en  realidad, el  motivo del  presente
trabajo.

La  acción psicológica a  ejercer sobre las tro
pas  propias  tiene por  finalidad esencial la  de
mantener  y  fortalecer  la  moral  del  personal
para  inmunizarlo de la  acción psicológica con
traria.  Siempre  se  ha  tratado  de  fomentar  y
robustecer  la  moral de las tropas, con las “teó
ricas”  impartidas a  través de los ciclos de ins
trucción;  siempre ha  sido  objeto de  la  preo
cupación  del  Mando,  dar  a  los  soldados du
rante  su  permanencia en  cuarteles  y  campa
mentos  una  formación  moral,  tanto  militar
como  cívica, basada  en las más  altas  virtudes
humanas,  en sus  sentimientos patrióticos y cris
tianos,  en  la  exaltación de  las  virtudes  de  la
raza,  de los valores militares tradicionales, dis
ciplina,  sentido del  honor,  espíritu  de  cuerpo,
etcétera.  Pero  los  tiempos han  cambiado  sen
siblemente  y  está  más  que  demostrado que  el
veneno  subversivo se está filtrando en todos los
sectores  sociales, con sus  técnicas perfecciona
das,  con  su  obstinación y  su  eficacia.  Y  el
Ejército  es, como no, uno de sus objetivos más
preciados  por  razones obvias.

La  guerra  nos  enseña  la  necesidad de  fijar
nuestra  atención hacia la elevación de la moral,
esencial  tanto  en el frente como en la  retaguar
dia.  Y no  digamos en situaciones de aislamien
to,  carencia de recursos u otras  dificultades de
tantas  que  se pueden presentar. Napoleón afir
maba  que  las  condiciones morales representan
los  tres  cuartos  del éxito; la  diferencia de po
tencial  bélico  apenas  un  cuarto.  El  gneral
PATTON,  por su parte, decía que para cumplir
una  misión el  80 por  100 del esfuerzo de todo
Jefe  consiste en  elevar  la  moral  de  sus  hom
bres.  Y  todo  cuanto se  dice a  este respecto y
referido  a  la  guerra  convencional, se  puede

aplicar  desde ahora  mismo, sin previa declarad
ción  de  guerra, porque  es  bien  sabido que  de
una  manera más o menos patente y en un  gra
do  más o menos avanzado, todos, todo el Mun
do  está  implicado  en  una  guerra  subversiva,
que  no es  otra cosa que un  aspecto más de esa
guerra  revolucionaria que  el  marxismo-leninis
mo  comenzó en  Rusia  el año  1917 y que  sólo
terminará  con  la  implantación del  comunismo
en  toda  la  geografía mundial.

La  acción  psicológica, en  el  caso  que  nos
ocupa,  se ha  de basar  también en aquellos dos
pilares  conocidos, y  que  en  el  fondo  se com
plementan  perfectamente:  la  formación y  la
información.

La  FORMACION busca, como hemos dicho,
el  mantenimiento y fortalecimiento de la  moral.
Pero  no  todo  han  de  ser  conferencias y  lec
ciones,  más  o  menos  rutinarias,  sobre  las  vir
tudes  militares,  aun  cuando  éstas  constituyan
una  parte  importante  del  programa.  Caerían,
sin  embargo, en el  vacío si no  fueran acompa
ñadas  de  otras  medidas  de  carácter  humano
que  cada día hay que tener más en cuenta y no
sólo  porque la  propaganda subversiva las apro
vecha  automáticamente  para  sus  fines.  Nos
referimos,  por  ejemplo, a  la  preocupación por
el  bienestar  de  las  tropas,  evitándole fatigas
inútiles,  o también a la  justa aplicáción de cas
tigos  y  recompensas, etc. No  se confunda, sin
embargo,  a  la  acción  psicológica con  la  acti
vidad  conferida al  RES (Recreo Educativo del
Soldado)  aun  cuando  estén  muy  relacionadas
en  sus  funciones. La  misión de  éste  se  reduce
a  problemas  de  orden  material, mejorando la
moral  de  las tropas  con  medidas destinadas a
proporcionar  a  las mismas un  mínimo de  dis
tracción  y  bienestar;  pero  por  su  parte  la  ac
ción  psicológica contribuye  también  a  dicha
moral  actuando  directamente sobre  el  espíritu,
en  el  campo de las ideas, de la  opinión, procu
rando  esencialmente, a  través de  la  palabra  y
de  la  imagen,  crear  una  mentalidad  propicia
al  desenvolvimiento de  las  virtudes  militares.
Se  deben utilizar  para  ello conferencias, colo
quios,  libros, revistas, carteles llamativos, letre
ros  alusivos;  crear símbolos, canciones, himnos,
emblemas;  proyectar  películas,  emisiones  de
radio  y televisión con temas que exalten el he
roísmo,  el  valor y  la  disciplina;  realizar  cere
monias  con  toda  solemnidad  conmemorando
fechas  significativas en  la  Historia  patria;  fo
mentar  las  visitas  a  locales históricos, indus
triales,  culturales y  turísticos;  promover visitas
de  confraternización entre unidades de distintos
Ejércitos,  etc,  y  todos  cuantos  recursos  sean
honestamente  necesarios, basados  en  las  téc
nicas  modernas de la  propaganda de que antes
hablamos.  Habrá  que  tener  en  cuenta, en  fin,
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que  la  variedad  de  individuos  que  componen
las  ‘unidades,  permite  la  existencia  de  numero
sos  estados  de  conciencia,  convicciones  y  gra
dos  de  adhesión  a  la  función  del  Ejército,  fi
nalidad  de  la  lucha  e,  incluso,  a  la  causa  sa
grada  de  la  Patria.  Puede  haber  hasta  agentes
subversivos  en  pleno  desarrollo  de  sus  activida
des.  Hay  que  tener  en  cuenta  a  unos  y  otros,
para  atraerlos,  aislarlos  o  combatirlos  según  los
casos,  pues  su  labor  puede  ser más  que  negati
va,  perniciosa.

La  INFORMACION  es  también  fundamental
para  mantener  esa  moral  que  tanto  nos  preo
cupa.  Es  necesario  hacer  llegar  a  todos  los com
ponentes  de  las  Fuerzas  Armadas  una  idea  cla
ra  de  lo  que  es  la  GUERRA  SUBVERSIVA,
de  lo  que  pretende  y  los  procedimientos  in
nobles  y  engañosos  que  son  capaces  de  em
plear.  Hay  que  dejar  bien  claro  la  existencia
de  dicho  conflicto  mundial,  mirando  con  dete
nimiento  a  nuestro  alrededor  y  dando  una  ojea
da  a  la  lucha  sorda  e  insistente  que  se  viene
desarrollando  por  doquier.  El  conocimiento  de
todo  ello  será  el  mejor  antídoto  contra  esa  olea
da  de  bulos  y  noticias  tendénciosas  que  se  nos
“cuelan”  en  nuestra  propia  casa  y  que  muchas
veces  hace  de  nosotros  mismos,  sin  pretender
lo,  verdaderos  portadores  del  “virus”.  Es  nece
sario,  pues,  incrementar  nuestros  programas  de
instrucción  con  temas  sobre  la  guerra  subver
siva,  con  documentos  gráficos  de  sus  conse
cuencias  dentro  y  fuera  de  nuestras  fronteras,
con  explicaciones,  desde  este  punto  de  vista,
de  los  acontecimientos  y  sistemáticas  manifes
taciones  que  se  producen  a  diario,  con  sospe
chosa  sincronización  en  todos  los  ambientes
mundiales,  a  veces  tan  distantes  unos  de  otros,

etcétera.  Hay  que  ir  ampliando  la  información
a  medida  que  se  escalonan  los  empleos,  sobre
las  técnicas  de  la  propaganda  y  la  contrapro
paganda,  los  distintos  procedimientos  y  formas
de  comunicación,  medio  de  difusión,  etc.  em
pleados  en  las  acciones  psicológicas.  Hasta  lle
gar  a  la  formación  de  Oficiales  especialistas  en
GUERRA  SUBVERSIVA,  que  son  los  encar
gados  de  planear  y dirigir  en  sus  respectivos  es
calones  la  batalla  psicológica.

Los  resultados  de  una  buena  acción  psicoló
gica  realizada  en  el  ambiente  militar  no  sólo  se
reflejará  en  una  mayor  moral  combativa  del
soldado  y  de  una  inmunidad  al  veneno  subver
sivo,  sino  que  su  formación  y  comportamiento
trascenderá  al  exterior  de  los  cuarteles  y  llega
rá  al  ambiente  familiar  y  local,  tanto  durante
su  permanencia  en  filas  como  después  de  li
cenciarse.  Y  esa  trascendencia  se  produce,  pre
cisamente,  sobre  la  población,  objetivo  básico,
como  se  sabe,  para  la  subversión  y  cuya  adhe
Sión  busca  por  todos  los  medios.  La  presencia  y
comportamiento  de  unas  fuerzas  militares  ade
más  pueden  ejercer  sobre  la  población  una  ac
ción  psicológica  importante,  que  se  acrecienta
cuando  aquéllas  tienen  que  protegerla  contra
agentes  subversivos  en  plena  actividad,  prote
ger  sus  bienes,  asegurar  el  funcionamiento  de
los  servicios  públicos  e,  incluso  prestar  asis
tencia  de  tipo  sanitario,  religioso  y  alimenticio
en  casos  muy  extremos.  Unas  fuerzas  bien  ins
truidas  pueden,  también,  colaborar  eficazmen
te  a  la  difusión  de  ideas  antisubversivas  y  pro
longar  su  acción  —repetimos—  más  allá  de
los  cuarteles,  en  plena  vida  civil,  convertidas
ya  en  parte  de  esa  población,  de  la  que  dijo
MAO  TSE  TUNG,  “que  es  para  la  subversión
lo  que  el  agua  para  el  pez”.
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ESCRITO RESMILITARES
El Teníenfe General tuis Bermúdez de Castro

Nunca  la  lanza  embotó  la  pluma,
ni  la  pluma  la  lanza.

Las  armas  requieren  espíritu,  como
las  letras.

CERVANTES

Comandante  de  Infantería  VALERIANO
GUTIERREZ  MACIAS

La  Villa  del  Oso  y  del  Madroño  se  enorgu
llece  de  que  en  su  seno  viera  la  luz  primera
el  día  19  de  octubre  de  1864  el  Teniente  Ge
neral  don  Luis  Bermúdez  de  Castro  Tomás,
preciada  existencia  que  gozaba  del  mayor  pres
tigio  por  las  virtudes  castrenses  que  atesoraba
y  por  las  relevantes  condiciones  que  acredita
ban  su  cimera  y  vigorosa  personalidad  de  es
critor.

Sin  concesión  alguna  al  tópico,  bien  puede
decirse  que  el  Teniente  General  Bermúdez  de
Castro,  en  su  larga  vida  de  soldado,  llenó  toda
una  época  dilatada  de  la  vida  española  que  co
mienza  con  anterioridad  a  las  campañas  colo
niales,  y  acaba  recientemente  cuando  el  cuer
po  del  ínclito  militar  de  la  mejor  cepa  era  algo
que  se  iba  venciendo  como  el  árbol  que  cae  de
puro  viejo.  Falleció  en  la  rosada  primavera,
el  día  19  de  mayo  de  1957, en  la  capitalidad
del  reino.

Cuba  y  Africa  saben  bien  de  las  extraordi
narias  dotes  de  mando  y  arrojo  de  Bermúdez
de  Castro,  que  fue  Comandante  General  de
Ceuta  y  que  durante  la  Dictadura  del  glorioso
General  don  Miguel  Primo  de  Rivera  fue  exal
tado  a  la  Subsecretaría  de  Guerra  en  funciones
de  Ministro.

Bermúdez  de  Castro  tenía  en  el  brillante
historial  que  esmaltaba  su  Hoja  de  Servicios,
dos  ascensos  por  méritos  de  guerra  y  muchas
condecoraciones  nacionales  y  extranjeras.  El
magnífico  soldado  era  General  efectivo  del
Ejército  Peruano  y  Mariscal  de  los  Ejércitos
Sudamericanos.

Bermúdez  de  Castro  sirvió  a  la  patria  ejem
plarmente  como  soldado  y  como  padre  que,
por  tremenda  desgracia,  sufrió  el  mayor  de
los  sacrificios  que  pueden  imponerse.  En  la
Campaña  Africana  pierde  a  su  hijo  Luis,  que
ostentaba  el  empleo  de  Teniente,  y  en  la  Cru
zada  de  Liberación  Nacional  otros  dos  vásta
gos  suyos  —Cristino  y  Arturo,  Capitanes  de
nuestro  invicto  Ejército—  caen  acribillados
por  la  vesanfa  roja  en  Paracuellos  del  Jarama.

Al  terminar  la  Campaña,  el  Caudillo  conce
dió  el  General  Bermúdez  de  Castro  la  Direc
ción  del  Museo  del  Ejército,  y  antes  de  morir
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ejercía  también  la  presidencia  del  Patronato  de
las  venerables  ruinas  del  Alcázar  de  Toledo,
bastión  y  orgullo  de  España,  de  la  España  he
roica  e  imperecedera.  iQué  aciertos,  tan  indis
cutibles,  ambas  designaciones!  El  veterano  sol
dado  y  maestro  del  biendecir  se  hallaba  situa
do  entre  las  banderas  triunfantes  y  ruinas  vic
toriosas  de  la  inmortal  Ciudad  de  los  Conci
lios...

Si  como  militar,  el  General  Bermúdez  de
Castro  se  distiguió  notablemente  y  puso
siempre  de  relieve  su  acendrado  amor  a  la  pa
tria,  como  periodista  y  escritor  tuvo  una  per
sonalidad  muy  acusada.  Especialmente  cultivó
los  temas  militares.  Fue  director  del  diario
de  Madrid  “El  Imparcial”  y  colaboró  en  nu
merosos  periódicos  españoles  e  hispanoame
ricanos.  Desempeñó  el  periodismo  por  verda
dera  vocación,  porque  le entusiasmaba  —dicho
sea  con  frase  de  Eduardo  Crespo—  “la  gim
nasia  mental  que  le  proporcionaba  la  difícil
facilidad  que  sólo  en  el  periodismo  se  adquiere
por  la  prisa  con  que  hay  que  pergeñar  los  tra
bajos”.

En  el  ejercicio  del  periodismo,  Bermúdez
de  Castro  dejó  muchas  pruebas  de  su  talento
indiscutible  en  unos  originales  en  los  que,
en  el  mejor  estilo,  campeaba  una  agilidad  men
tal,  una  agudeza  de  ingenio  y un  gracejo  único.

Sus  comentarios  a  las  Ordenanzas  del  Ejér
cito,  sus  trabajos  acerca  de  la  dignidad  eleva
da,  jerarquía  y prestigio  de  las  clases  militares
y  de  las  instituciones  seculares,  son  acreedores
a  formar  parte  de  las  más  cuidadas  y  selectas
antologías  castrenses.

Como  publicista,  Bermúdez  de  Castro  dejó
importantes  obras  de  carácter  técnico  militar,
sobre  la  aplicación  de  las  tropas  indígenas  y  en
curso  de  servicio  de  paz,  “La  Infantería  en
Campaña”,  “Historietas  militares”,  “Milicia  y
humor”,  “Bobes  o el león  de  los Llanos”,  “Arte
de  bien  mandar  español”,  “Generales  románti
cos”,  “Los  fámulos  en  la  historia”,  “Mosaico
militar”,  “Condecoraciones  militares”,  y  estu
dió  ampliamente  la  figura  del  General  Nar
váez.

El  ilustre  escritor  militar,  con  su  ático  estilo,
describía  maravillosamente  en  sus  amenísimas
narraciones  las  costumbres  y  tipos  del  pa
sado.

Cuanto  decimos  está  en  sus  “Historietas
militares”,  título  modesto,  por  cierto,  en  las
que  acertada  y  fielmente  reflejó  en  la  pequeña
historia  la  grandeza  de  las  almas.  Recogió  mu
chas  anécdotas  de  militares  españoles.  Pero  al

tratar  de  su  obra  hay  que  dejar  forzosamente
constancia  de  que  también  podrían  agavillarse
no  pocas  anécdotas,  suyas  con  lo  que  supone
todo  anecdotario  para  el  mejor  e  íntimo  cono
cimiento  de  una  figura.

De  sus  relatos  podría  decirse  la  conocida
expresión  de  que  contar  la  historia  del  sol
dado  de  infantería  es  contar  la  historia  de
todas  las  guerras.

“Hay  en  este  escritor  —según  afirmó  Fede
rico  de  Madariaga—  un  singular  encanto
que  penetra  hasta  lo  más  hondo,  merced  a
una  prosa  fluida  y  sonora,  a  la  fijeza  de  la
línea  y  a  lo  derecho  que  va  al  asunto,  evitan
do  toda  fórmula  inútil”.

Las  obras  de  Bermúdez  de  Castro  han  ve
nido  en  feliz  hora  a  engrosar  la  gloriosa  lite
ratura  militar  española,  en  la  que  han florecido
ingenios  extraordinarios  desde  la  antigüedad
hasta  nuestros  días.

El  General  Bermúdez  de  Castro  legó  una  co
piosa  producción  en  la  que  hay  que  valorar
como  merece  el  mérito  de  las  prbvechosas  en
señanzas  y  didascalias  que  en  la  misma  se  con
tienen.

Hay,  no  obstante,  una  faceta  de  su  vida  que
no  se  ha  tratado  o  al  menos  muy  de  pasada.
Nos  referimos  a  su  dedicación  a  la  pintura,
bello  arte  que  le  entusiasmaba  sobremanera  y
al  que  consagró  asimismo  su  vocación.  El  pai
saje  español  fue  interpretado  y  llevado  al  lien
zo  por  el  pincel  de  Bermúdez  de  Castro  con
absoluta  fidelidad.  Y  es  que  indudablemente
estaba  dotado  de  la  más  exquisita  sensibi
lidad.

Excelente.  persona,  plena  de  generosidad,
lo  que  puso  de  manifiesto  en  todas  sus  actua
ciones,  trabajó  mucho  y  a  pesar  de  las  tremen
das  pruebas  a  que  se  vio  sometido  y  de  las  ad
versidades  que  le  deparó  la  vida,  tuvo  un  tem
pie  magnífico  y  buen  humor  para  sobrelle
varIo  todo.

La  egregia  figura  —que  conjugaba  prodigio
samente  las  armas,  las  letras  y  las  artes  por
lo  que  alcanz6  la  bien  ganada  fama  de  que  go
zaba—  dio  a  lo  largo  de  su  vida  el  mejor  de
los  ejemplos  luchando  incansablemente  al  ser
vicio  de  España,  y  por  su  empinamiento  hasta
que  Dios  dispuso  llamarle  a  su lado,  después  de
haber  llegado  al filo  de  los noventa  y  tres  años.

Como  soldado  y  escritor,  rendimos  tributo  a
la  memoria  del  Teniente  General  don  Luis
Bermúdez  de  Castro  Tomás,  que  sobresale  en
el  Ejército  español.
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GEOPOLITICA  DEL SUDESTE
ASIATICO  (VIET-NAM)

Auxiliar  Técnico  Sanitario  FRANCISCO
PEREZ  PEREZ

Siempre  me  ha  causado  extrañeza  cuando  la
prensa  diaria  traía  noticias  sensacionales  y
entre  los  compañeros  se  comentaba  la  situa
ción  bélica  de  aquellos  castigados  países,  la
muchas  veces  inexplicable  ignorancia  o  por
lo  menos  parcial  desconocimiento  que  entre
muchos  de  nosotros  se  observa;  casi  todos
desconocen  los  acontecimientos  históricos
que  no  ha  muchos  años  se  sucedieron  en
aquellas  latitudes  y  que  son  responsables  di
rectos  de  la  actual  situación  “geopolítica”  del
sudeste  asiático.  Ello  me  mueve  a  querer  in
tentar  dar  una  rápida  visión  histórica  al  pa
sado  para  que  los  que  tuvieren  la  amabilidad
de  leer  estos  renglones  puedan  comprender
(que  no  disculpar)  las  noticias  que  se  publi
can  en  periódicos  y  revistas  semanales.  Con
franqueza  he  de  reconocer  que  cuando  mar
ché  allí  formando  parte  de  la  Misión  Sani
taria  Española  de  Ayuda  Humanitaria  a  la
sufrida  población  vietnamita,  y  después  de  ha
ber  permanecido  por  más  de  doce  meses  tra
bajando  en  un  pequeño  hospital  civil  del  me
dio  rural,  tratando  y  relacionándome  con
aquellas  sencillas  y  resignadas  gentes,  convi
viendo  con  sus  sufrimientos,  mitigando  sus
dolencias,  participando  en  sus  fiestas  y  en  sus
duelos,  asistiendo  en  las  pequeñas  aldeas  del
campo  y  entre  la  expectación,  el  temor  y  la
vigilancia  previsora  ante  una  cruel  y  san
grienta  represalia  de  los  emboscados  y  temi
dos  guerrilleros  del  vietcong,  a  todos  los  que
nos  aguardaban,  cuales  nuevos  taumaturgos
ansiados  por  los  pequeños  enfermos,  las  jóve
nes  madres  prematuramente  envejecidas  y  los
depauperados  viejos  y  viejas  del  lugar,  he  de
confesar  que  entonces,  cn  el  paso  de  los  días
çaliginosos  y  fatigantes,  fui  intentando  saber
“el  por  qué”  de  aquel  estado  de  cosas.  Y  una
vez  de  regreso  a  nuestra  amada  España,  llena
de  paz,  de  prosperidad,  de  trabajo  y  de  se
guridad,  comencé  a  leer  libros  y  todo  lo  que
hubiera  escrito  sobre  el  sudeste  asiático,  con
el  fin  de  comprender  la  situación  bélica  de
aquellos  lejanos  países,  y  saber  de  la  idiosin
crasia  de  sus  habitantes.

En  lo  que  hasta  finales  de  la  presencia  fran
cesa  se  llamó  Indochina,  inmensa  colonia
llena  de  riquezas,  han  nacido  tres  naciones
(una  de  ellas  dividida)  que  son:  Camboya,
Laos  y  el  Viet-Nam.  La  primera  ha  trocado
su  nombre  por  el  de  República  Kamer,  to
mado  del  nombre  étnico  de  uno  de  los  gru
pos  humanos  que  la  pueblan;  está  gobernada
por  el  general  Lon  Nol,  tras  deponer  al  Prín
cipe  Sihanu  a  la  sazón  de  viaje  en  la  China
continental,  intentando  quizá  impedir  el  libre
paso  de  los  convoyes  comunistas,  que  a  tra
vés  de  sus  selvas  nortorientales  y  ejerciendo
un  control  absoluto  en  las  poblaciones  rura
les,  pasaban  sus  ininterrumpidos  suministros
a  los  guerrilleros  vietcong  que  luchaban  en
el  vecino  país  vietnamita.  En  Laos  y  con  sede
Vientianne,  gobierna  el  Príncipe  Souvana
Phouna,  como  Presidente  del  Gobierno  Na
cionalista,  no  alcanzando  ese  poder  al  norte
y  extensas  zonas  orientales  del  país,  puesto
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que  allí  impera  un  gobierno  comunista,  el
Phatet  Lao,  y  por  donde  circulan  libremente
por  la  famosa  “Pista  de  Ho  Chi  Minh”  los
suministros  que  desde  el  Viet  Nam  del  Nor
te  van  a  parar  a  Camboya  y  Viet  Nam  del
Sur.  El  Norte  se  titula  República  Democrá
tica  del  Viet-Nam,  y  el  Sur  sólo  República  del
Viet-Nam,  y  en  su  idioma:  “Viet  Nam  Con
Hoa”.

Históricamente  fue  en  1800 cuando  los  fran
ceses  consiguieron  una  gran  zona  de  influen
cia,  la  cual  dividieron  así:

a)  La  Cochinchina,  extensa  zona  fértil  en
el  sur,  de  una  extensión  de  57.000 kilómetros
cuadrados,  habitada  entonces  por  unos  cinco
millones  de  seres  de  unos  pocos  grupos  étni
cos,  emparentados  entre  sí,  y  cuya  capital  era
la  actual  Saigón.  Antes  de  1787  todo  este  te
rritorio  pertenecía  al  Reino  de  Annam,  hasta
que  en  el  año  1867  fue  conquistado,  dándose-
le  entonces  este  nombre  tan  famoso.

b)  El  llamado  Annam  fue  sometido  por
los  galos  en  1883,  limitando  este  territorio
al  Norte  con  el  denominado  Tonkín,  al  Sur
por  la  recientemente  llamada  Cochinchina  y  al
Oeste  por  los  denominados  Laos  y  Camboya,
de  quienes  está  separado  por  una  selvática
cadena  montañosa  norte-sur  llamada  Montes
Anamitas.  La  extensión  de  este  nuevo  terri
torio  •era  de  unos  148.000  kilómetros  cua
drados  y  su  población  llegó  a  ser  de  unos
ocho  millones  de  habitantes,  teniendo  por  ca
pital  la  hermosa  ciudad  imperial  de  Hue,  sede
de  los  reyes  anamitas.

c)  El  famoso  territorio  llamado  Tonkín,
situado  al  sur  de  la  inmensa  China  y  al  oes
te  del  golfo  de  su  mismo  nombre.  Todo  él  está
constituido  por  una  zona  continental  muy
rica  y  fértil.  En  el  oriente  del  Golfo  de  Ton
kín  están  la  pénínsula  china  de  Liu  Chou  y  la
isla  Hainan,  y  al  sureste  de  ella  un  grupo  de
islas  y  numerosos  arrecifes,  llamado  Paracel
so.  Lindaba  al  Sur  con  Annam,  al  Oeste  (aho
ra  lo  hace  con Laos,  que  entonces  era  parte  de
su  territorio)  limitaba  con  el  Reino  de  Siam
(actual  Tahilandia)  y  la  alta  Birmania.  Tenía
una  extensión  de  unos  118.000 kilómetroscua
drados,  estando  poblada  por  unos  diez  millo
nes  de  habitantes  de  muy  diversos  y  dispa
res  grupos  étnicos,  siendo  la  capital  de  este
inmenso  territorio  la  actual  ciudad  de  Hanoi.
También  este  territorio  pertenecía  al  Reino
de  Annam.

En  la  actualidad  la  parte  oriental  del  Ton
kín  y  la  septentrional  de  Annam  forman  la
llamada  República  Democrática  del  Viet-Nam,
más  comúnmente  llamada  Vietnam  del  Norte.

d)  La  actual  República  Kamer,  antes  se
llamó  Camboya,  igual  que  fue  designada  por
los  colonos  franceses.  Este  territorio  estaba
situado  entre  Siam  (Tahilandia),  la  Cochin
china,  Laos  y  el  golfo  meridional  de  Siam.
Tenía  unos  180.000  kilómetros  cuadrados  y
poblada  por  unos  seis  millones  de  habitantes,
siendo  su  capital  Phonon  Penh.  En  1862  de
saparecieron  los  numerosos  pequeños  reinos
existentes  ante  la  presencia  colonial  gala.

e)  El  actual  país  llamado  Laos,  de  unos
237.000  kilómetros  cuadrados  y  habitado  por
más  de  cuatro  millones  de  habitantes,  se  halla
situado  al  oeste  del  antiguo  Tonkín  (actual
Vietnam  del  Norte),  al  sur  de  la  inmensa  Chi
na,  el  este  de  la  alta  Birmania  y  de  Tahilan
dia,  y  al  norte  de  la  República  Kamer  (Cam
boya).  Sus  tierras  están  bañadas  por  los  cau
dalosos  ríos  Mekong,  Menam  y  Saluem,  es
tando  antiguamente  dividida  en  dos  zonas:
la  oriental  y  la  occidental,  con  su  capital  en
Luang  Prabang,  y  actualmente  en  Ventianne.
Este  territorio  fue  sometido  por  Francia  en  el
año  1893, componiéndolo  numerosos  pequeños
reinos  o  principados  semiindependientes,  sien
do  los  tales  estados  Los  Chanas,  de  La-Jou,  de
Xieu-Mal,  de  Nan,  etc.

f)  Y,  por  último,  el  Viet-Nam,  dividido
a  la altura  del paralelo  17, en  el  Norte  y  el  Sur,
con  sus  respectivas  capitales  en  Hanoi  y  Sai
gón,  respectivamente.

El  drama  sangriento  del  sudeste  asiático  se
inició,  aproximadamente,  en  el  año  1930,  y
sus  protagonistas  han  sido  los  chinos,  tanto
los  nacionalistas  forjadores  de  la  primera  Re
pública  China  como  los  posteriormente  triunfa
dores  en  el  continente  los  seguidores  del  co
munista  “sui  géneris”  Mao  Tse  Thoung,  segui
dos  de  los  japoneses,  los  ingleses,  los  france
ses  y  actualmente  los  tan  mal  vistos  por  el
mundo  socialista,  progresista  y,  ¿cómo  no?,
los  comunistas,  los  norteamericanos;  y  no
debemos  olvidarnos  de  los  numerosos  pueblos
que  en  el  presente  forman  las  nacionalidades
laosianas,  camboyanas,  anamitas  y  viets,  todas
ellas  formadas  por  diversos  grupos  étnicos  de
dispar  origen  geográfico.

Debemos  saber  que  durante  la  segunda
Guerra  Mundial  los  japoneses  ocupáron  pací
ficamente  (bajo  la  presión  nazi  al  Gobierno
metropolitano  de  Vihy,  impotente•  de  evitar
dicho  acontecimiento,  por  más  que  Petáin
hiciera  para  retrasarlo)  toda  la  colonia  de
Indochina.  Allí  hicieron  verdaderas  atrocida
des  con  los  colonos  franceses  y  con  los  in
dígenas  más  destacados,  sobresalientes  y  fran
cófilos.  Fue  entonces  cuando  el  sentimiento
nacionalista  de  los  diferentes  y  secretos  gru
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pos  religiosos-políticos  inflamó  los  corazones
de  las  comunidades  autóctonas,  canalizando
sus  ideales  y  deseos  en  una  independencia  na
cional:  así  nació  posteriormente  el  famoso
partido  Viet  Minh  (abreviatura  de  “Viet  Nam
Doc  Lap  Dong  Minh  Hoi”).  Fue  entonces
cuando  el  comunista  Ho  Chi  Minh  fue  captán
dose,  y  luego  desvirtuó,  los  deseos  fervientes
de  nacionalismo  de  ese  y  otros  grupos  políti
cos.  Más  tarde  lograría  englobarlos  en  el
partido  llamado  Lao  Dong  o  Partido  Comu
nista  Vietnamita.

Al  rendirse  los japoneses,  después  de  los  dos
lanzamientos  atómicos  que  arrasaron  a  dos  de
sus  grandes  urbes,  por  ello  tristemente  céle
bres,  Hirosima  y  Nagasaki,  en  la  colonia  fran
cesa  de  Indochina  bullían  los  partidos  políticos
ansiosos  de  independencia,  si  no  total  al  me
nos  parcial  con  una  pausa  prudente  de  enten
dimiento  con  las  autoridades  coloniales  fran
cesas  hasta  lograrla  por  completo.  Fue  enton
ces  cuando  el  Partido  Com.  Viet.  se  adueñó
del  control  efectivo  y  férreo  de  los  otros  par
tidos  nacionalistas,  casi  todos  totalmente  an
tifranceses,  especialmente  del  más  francófobo  de
ellos:  el Viet  Minh.  El  2 de  septiembre  de  1945,
el  P. C. y.  se  apoderó  del  control  del  Gobier
no  y  se  proclamó  como  tal  en  Hanoi.  Desde
entonces  ese  Gobierno  pretende  ser  el  único
y  legalmente  constituido  para  regir  los  pue
blos  de  los  dos  Viet-Nam,  imponiendo  su
presencia  al  sur  del  paralelo  17  por  medio
del  terror,  los  sabotajes,  los  atentados  y  la
lucha  despiadada  y  cruel.  Para  lograr  esos  fi-

nes,  prosiguiendo  la  lucha  en  el  sur,  el
P.  C.  V.  cambia  constantemente  el  nombre,
de  potulados,  de  fórmulas,  de  lenguaje  y
de  medios,  hasta  que  ha  logrado  interesar
a  su  favor  a  numerosos  países  del  mundo
occidental.

El  comunista  vietnamita  o  Vietcong  (abre
viatura  de  “Viet  Nam  Cong  Soa”) es  un  activo
guerrillero  que  lucha  despiadada  y  solapa
damente  hasta  crear  un  clima  de  terror  y  vio
lencia,  e  imponiéndose  así  a  los  amedrentados
habitantes  de  la  zona  en  donde  actúa,  impe
rando  con  sus  órdenes,  arbitrarias  muchas  ve
ces  e  injustas  otras,  siguiendo  siempre  las  di
rectrices  del  partido.  Los  jerarcas  del  P.  C.  V.
se  autotitulan  herederos  puros  del  prístino
partido,  auténticamente  nacionalista,  que  fue
el  Viet  Minh,  que  nació  y  luchó  contra  los
franceses  colonialistas,  y todo  ello  porque  aho
ra  están  los dirigentes  englobados  en  el Partido
Revolucionario  del  Pueblo  (del  Viet-Nam  del
Norte),  pero  no  lo  están  los  de  antaño,  además
del  pomposamente  llamado  Frente  de  Libera
ción  Nacional,  los  dos  únicos  y aparentemente
opositores  existentes  en  el  Norte.

Las  células  comunistas  infiltradas  en  el  Viet
Nam  del  Sur,  en  diversas  organizaciones  para
su  camuflaje,  óptima  pantalla  para  sus  activi
dades  terroristas,  militares,  fiscales,  requisa
tonas,  políticas,  etc.

Fue  en  enero  de  1930 cuando  Ho  Chi  Minh
dejó  su  verdadero  nombre  por  este  otro,  y
creó  el  Partido  Comunista  Indochino,  logran
do,  poco  a  poco,  introducir  sus  elementos  en
el  nacionalista  y  antifrancés  Viet  Minh,  con
siguiendo  lentamente  adueñarse  del  control
y  cambiar  sus  fines  nacionalistas,  consiguiendo
a  los  once  años,  en  1941,  unir  a  otros  partidos
políticos  en  la  lucha,  siendo  ayudado  por  los
chinos  nacionalistas  de  Chaing  Ka  Chek,  to
davía  en  su  reducto  del  alto  Yatshé,  bastión
inexpugnable  a  los  porfiados  ataques  de  los
ocupantes  nipones.  Y  cuando  llega  el  año  1945,
el  Partido  Comunista  ya  controla,  efectiva
mente  la  liga  de  partidos  que  forman  en  nuevo
Viet  Minh,  logrando  apoderarse  del  poder  del
Gobierno,  en  Hanoi,  el  día  2  de  septiembre  de
1945,  como  ya  dijimos.  Dos  meses  más  tarde
ese  Gobierno  del  Norte  anuncia  la  disolución
del  Partido  Comunista  Indochino,  hecho  total
mente  falso  ya  que  el  Cominform,  en  su  diario
deI  31 de  agosto  de  1953 publica  de  modo  cla
ro  y  notorio  el  número  de  afiliados  del  disuel
to  Partido  Comunista  Indochino,  afirmando
que  sobrepasan  bastante  el  medio  millón  de
afiliados  a  él  en  el  año  1950,  logrando  así  en
gañar  a  los chinos  que  ocupaban,  cual  plaga  de
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langosta,  toda  la  zona  norte  del  país  (el  Ton
kín)  y  el  Laos  oriental  hasta  la  altura  del  pa
ralelo  16; mientras  más  al  sur  sigue  la  lucha
de  independencia  a  cargo  de  los  combatientes
del  Viet  Minh.  Pero  antes,  en  mayo  de  1946,
Ho  crea  el  Partido  del  Frente  Popular  Nacio
nal  o  Lien  Viet  (Lien  Hiep  Quoc  Dan  Viet
Nam),  fundiendo  en  éste  lo  que  había  dejado
del  anterior  Viet  Minh,  englobándose  así  a  los
burgueses  participantes  en  la  lucha  con  su  Par
tido  Democrático,  y  a  los  intelectuales  y  estu
diantes  pertenecientes  al Partido  Radical  Socia
lista,  que  desde  unos  meses  antes  estaban  bajo
su  secreto  control.  A  fines  del  año  1946  esta
lla  la  lucha  abierta  contra  las fuerzas  francesas
en  todo  el  norte  y  de  modo  solapado  y subver
sivo  en  la  zona  meridional,  siendo  entonces,
para  contrarrestar  el  poderío  aéreo  y  automó
vil  francés  cuando  se  inicia  el  uso  de  la  famosa
“Ruta  de  Ho  Chi  Minh”,  la  cual  aprovecha  al
máximo  las  tortuosas  sendas  selváticas  que
pasan  por  Laos  y  Camboya,  a  través  de  las
montañas  Annamitas  y  la  caudalosa  corriente
del  río  Mekong,  que  desde  un  poco  más  de  60
kilómetros  al  sur  de  Saigón  (este  está  bañado
por  el  río  de  ese  mismo  nombre  y  navegable
hasta  sus  grandes  muelles)  y  por  más  de  300
kilómetros  desemboca  en  el  mar  por  medio
de  cinco  grandes  brazos,  siendo  por  ello  una
excelente  vía  de  comunicación,  penetración
y  suministro  muy  adentro  del  Viet-Nam  del
Sur.

Creo  que  no  son  muy  conocidas  las  depura
ciones  que  en  el  Norte  se  efectuaron  sobre
toda  la  población,  ni  las  grandes  matanzas  de
intelectuales,  labriegos,  comerciantes,  católi
cos,  etc.,  y  espero,  D.  m.,  podérselo  contar  a
ustedes  en  otro  artículo.  Por  esta  vez  creo
que  es  suficiente  con lo leído  para  darnos  cuen
ta  de  “el  porqué”  de  muchas  cosas  que  han
acontecido  en  aquel  martirizado  país,  y  hasta
lleguemos  a  comprender  la  postura  de  unos
miles  de  católicos  (casi  todos  huidos  del  pa
raíso  democrático  que  reina  en  el  Norte)  que
no  dudan  en  lanzarse  a  la  calle  en  estentórea
manifestación  ante  la  mayoría  que  les  contem
pla  casi  todos  de  otras  muy  diferentes  (y  has
ta  acomodaticia  religión  oriental)  entre  estu
pefactos  e  incrédulos.  Y  es  que  esos  miles  de
católicos  son  los  pocos  que  han  quedado  para
dar  testimonio,  no  de  su  fe,  sino  de  la  barbarie
de  unos  métodos  inhumanos  disfrazados  de
“democracia”.

II

Un  año  antes  de  que  los  nacionalistas  de  la
colonia  indochina  francesa  se  alcen  a  la  lucha

abierta  (en  el  Norte)  y  subversiva  (en  el  Sur)
ya  mandaba  el Partido  Viet  Minh  un  conocido
seguidor  de  Ho  Chi  Minh;  como  él,  educado
en  Moscú  y  que  la  3.  Internacional  del  Parti
do  Comunista  nombró  como  jefe,  era  el  ahora
también  famoso  Tran  Van  Gian.  Este  inteli
gente  Gian  hizo  posible  que  se  alzaran contra
los  colonos  franceses  otros  poderosos  grupos
político  -  religiosos,  abrumadora  mayoría  en
ciertas  regiones  y  que  aún  siguen  existiendo
legalmente  en  la  actualidad  en  el  Viet  Nam
del  Sud,  dichos  grupos  son:  “Hoa  Hao,  Cao
Dai  y  Binh  Xuyen”.  Pero  a  primeros  de  1945
Gian  es  llamado  a  Hanoi  y  deja  en  el  sur
como  sucesor  suyo  a  Nguyen  Binh,  el  cual
acosa  fructíferamente  a  las  tropas  colonialis
tas,  pero  es  tachado  por  el  Partido  Comunista
de  “demasiado  independiente”,  por  lo  que  se
le  releva  del  cargo  y  en  1951  le  sucede  Le
Duan,  que  es  miembro  destacado  del  Partido
Comunista  Indochino  (y  muy  recientemente
secretario  de  dicho  Partido  Comunista  de
Hanoi).

Le  Duan  consigue  un  más  y  mejor  control
del  Viet  Minh,  que  combate  en  varias  zonas
meridionales  del  Viet  Nam  del  Sur  hasta  1954,
aunque  desde  el  año  anterior  y  como  panta
lla  política  aparenta  compartir  su  autoridad
con  Le  Duc  Tho  (también  destacado  jefe  del
Partido  Comunista  del  Gobierno  de  Hanoi).

Demos  un  salto  atrás  en  el  tiempo  y  veamos
someramente  los  sucesos  que  en  la  inmensa  y
vecina  China  acontécen  puesto  que  han  influi
do  enormemente  en  los que  se  desarrollan  y  su
cederán  en  el  país  vietnamita.

Al  vencer  en  China,  en  el  año  1949, las  fuer
zas  del  comunista  Mao  a  las  del  nacionalista
Chiang  Kai  Sek,  su  influencia  se  sintió  en  se
guida  y  de  modo  profundo  en los  acontecimien
tos  de  la  revuelta  Indochina,  especialmente
cuando  en  el  año  1950  los  franceses  abando
naron  las  fronteras  norteñas  del  Tonkín  y Laos
(incluida  la  Birmania  oriental),  siendo  esa  ayu
da  de  Mao  a  los  comunistas  de  Hanoi  tan  sin
reservas,  que  estos  últimos  prescinden  casi
por  completo  de  los  partidos  políticos  (que  no
pudieron  controlar  subversivamente)  existen
tes  en  Viet  Nam  del  Sur.  Ese  es  el  momento
en  que  se  dejan  las  taimadas  y  falaces  alian
zas  mantenidas  hasta  entonces  y  comenzar
el  control  férreo  y  eficaz  de  las  zonas  en  que
operan  sus  células  comunistas  meridionales,
marcando  las  directrices  (emanadas  por  el
Partido  Comunista  de  Hanoi)  de  la  lucha  en
toda  la  extensión  sudvietnamita;  para  ello  rea
parece,  en  marzo  de  1951,  el  disuelto  Partido
Comunista  Indochino  con  el  nombre  de  Dang
Lao  Dong  Viet  Nam,  o  sea  Partido  de  los  Tra
bajadores  Vietnamitas.
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Este  partido  “Lao Dong” se consolida fren
te  al  llamado  “Lien  Viet”,  pero  de  cara  a  la
opinión  pública se  siguen guardando  las apa
riencias  de  ser dos partidos  distintos,  y mien
tras  dejan de  existir  los partidos  “Democráti
cos  y  Socialistas”, que  englobaban a  los  bur
gueses, intelectuales y estudiantes, que ya men
cionamos  en la  primera parte.

El  control  secreto que el Partido  Comunista
efectúa  en el Viet  Minh  se basa, en la  persua
sión,  la  coerción,  la  represalia, el  terror  y  la
arbitrariedad,  todo ello dentro  de la más com
pleta  clandestinidad,  mientras  que  el  postu
lado  de  “Independencia  y  Democracia”  va
siendo  caduco para  las nuevas directrices  que
el  Gobierno comunista de Hanoi  dicta.  Ahora
la  nueva consigna es:  “La lucha  anti-imperia
lista  y  la  antifeudal  son igüalmente importan
tes”,  por  ello  durante  un  quinquenio  se  pone
en  marcha  esta  nueva  ortodoxia,  reestructu
rándose  en todo el Norte  a toda  la comunidad,
sea  o no  militante  del partido,  son  las  triste
mente  famosas  “Reformas  del  Pensamiento”.

Primera  fase de ese plan:
Año  1951. Lugar: todo  el Norte  y las zonas

controladas  del  Sur.
Consiste  en  la  llamada  “Nivelación econó

mica”.  Objetivos: arruinar  a  los ricos campesi
nos,  a  los  comerciantes prósperos  e inteligen
tes;  todo  ello a  pesar  de la  presencia francesa
en  dichas  zonas,  y  para  ello  empiezan  por
imponer  impuestos  muy  gravosos  y  arbitra
rios,  tal  y como ya lo habían hecho los  chinos
comunistas  antes  en  su  país.  El  partido  Lao
Dong  incluye  también  en  dicho  pago  a  los
que  en cualquier país occidental es  conceptua
do  como un  pequeño comerciante o un modes
to  labriego  con  apenas  dos  palmos de  tierras
propias.

Segunda  fase  del  programa,  que  se  inicia
el  mes de febrero de 1953, consiste en la siem
bra  del terror,  ejecutando  asesinatos  fríamen
te  calculados,  logrando  así  intimidar  a  cual
quier  ser  humano,  manteniendo  a  la  pobla
ción  en  continua  zozobra  ante  la  posible  e
imprevista  llegada de  su  hora  fatal.  La  fecha
se  eligió  sádicamente,  fue  durante  las  tradi
cionales  y  familiares fiestas  de  la  entrada  del
año  nuevo  lunar  vietnamita,  las  fiestas  del
“Tet”.  Durante  más  de  quince  días  una  ola
de  terror  y  muerte  asoló  el  país,  cual  apoca
líptico  nuevo jinete desbocado, quedando todo
el  Viet  Nam  del  Sur  anegado  en  sangre  y
anonadado  por  esa furia  ciega. Mientras  tanto
por  radio  Hanoi  se  oyó  la  voz  quejumbrosa
del  máximo pontífice  Ho,  que  daba  disculpas
por  ese  necesario  proceder  (según  exigía  la
“pureza”  del Partido  Comunista).

Ahora  llega la  tercera  fase del plan  precon
cebido  y  que  ha  de durar  dos  largos y  tristes
años.  Su  nombre  fatídico  fue:  “Reducción  de
las  rentas  de  las  tierras”.  Se  inició  con  nu
merosos  equipos secretos (formados por  selec
cionados  militantes  del  Partido  Comunista  y
asesores  chinos  llegados  ecprof eso  para  ese
fin  macabro),  cuya  misión  era  la  de  visitar
las  aldeas y poblaciones de modo secreto, cap
tarse  a los desheredados de la fortuna (en todas
las  partes los hay y casi siempre suelen ser los
más  ignorantes),  a los  cuales teorizan,  prome
ten  una  pronta  redención y organizan secreta
mente,  formando  pequeños  grupos  o  células.
La  misión  que  les  encomiendan  y  que  estos
pobres  diablos  cumplen  con  extremado  celo,
consiste  en realizar listas de sus vecinos y  con
ciudadanos,  séanles  conocidos o  no,  y  en  las
cuales  ponían  (muchas veces,  sino  casi  siem
pre,  “a  ojo  de buen  cubero”) las riquezas  que
les  atribuían,  su  posición  social,  desahogada
o  no,  sus  estudios  y cultura,  su  piedad y  reli
giosidad,  sus  parentescos por  lejanos que  ellos
fueran,  sus  ideas  políticas,  sus  opiniones,  las
manifestaciones  que  hubieran  hecho  en  pú
blico,.  etc.  Una  vez  realizadas  esas  enormes
listas  y  cumplimentados todos  esos datos  por
los  pequeños  grupos  secretos  recién  ‘creados,
aparecieron  en la  escena los  llamados  (por. el
Partido  Comunista)  “batallones  de  ‘la réfor
ma  agraria”.

Estos  tristemente  recordados por los subviet
namitas  “batallones”  llegan  a  las  localidades
donde  van  a  actuar,  buscan  un ‘lugar seguro
en  los  cercanos  bosques  para  poder  actüar
impunemente  ante  la  presencia  de  las autori
dades  francesas  o  lo  hacen ‘en la  plaza de la
misma  aldea si  esa presencia  está  alejada una
decena  de kilómetros  tan  sólo, y  rápidamente
improvisan  sus “tribunales populares”, los cua
les  actúan  sobre  los  inscritos  en  esas  fatídi
cas  listas, realizando una  burda  parodia  de la
“Lex  et  lustitia”,  en  sumarias  “causas  del
pueblo”,  realizadas  al  aire  libre  en  medio  de
la  población reunida  del modo que  fuera, para
condenarles  acto seguido y  sin apelación posi
ble,  como “traidores”,  “opresores”, “capitalis
tas”,  etc.  Con posterioridad  se  ha  sabido, por
documentos  capturados  a  los  guerrilleros  del
“Viet  Cong”, que  cada  grupo “exterminador”
tenía  prefijado de antemano  el cupo de conde
nados  a  muerte  y  el  cual  rebasaron  muy  am
pliamente,  lo  mismo que  la  cuota  de  los  que
tenían  condenados  a  “trabajos  forzados”. Di
chas  condenas  se  hicieron  extensivas  desde
el  inculpado hasta  sus  familiares  y  allegados,
por  remotos  que  éstos  fueran,  confiscándoles
a  todos  sus bienes y  posesiones, siendo expul
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sados  de  la  comunidad  y  déstruida  su  docu
mentación  administrativa  gala,  por  lo  que  se
les  privaba  de  cualquier  medio  de  vida  y  sub
sistencia,  castigando  a  los  que  se  atraviesan
a  socorrerles,  logrando  de  ese  modo  que  con
tasen  como  parte  de  la  comunidad,  de  ese
modo  tan  deshumanizada,  ño  contando  para
nada  que  hubieran  arriesgado  antes  sus  vidas
y  su  patrimonio  en  la  lucha  antifrancesa,  o
antaño  en  la  lucha  contra  la  presencia  japo
nesa,  y  ni  tan  siquiera  haber  sido  militante  del
Partido  Comunista,  nada  ni.  nadie  podía  sal
varles,  el  castigo  decretado  por  “los  tribunales
populares”  era  llevado  a  la  práctica.

El  paso  siguiente  fue  dado  a  pesar  de  la
barbarie  de  este  anterior.  El  Partido  Comunis
ta  decretó  “La  Campaña  de  la  Reforma  Agra
ria”,  que  transcurrió  entre  los  años  1954  al
1956.  En  esta  ocasión  el  terror  se  quintuplicó
sobre  la  población  atemorizada,  por  lo  que  los
que  si  alguien  había  logrado  escapar  de  los pe
ligros  de  la  anterior,  salvándose  milagrosa
mente  de  la  escabechina,  en  esta  segunda  no
tuvo  esa  misma  oportunidad,  arrastrando  jun

to  a  sí  a  ótros  seres  tan  desdichados  como  él
mismo,  calculándose  someramente  en  unas
500.000  personas  las  que  perecieron  en  dichos
años.  Para  darse  cuenta  de  la  magnitud  del
genocidio  que  se  llevó  a  cabo,  podríamos  com
pararlos  con  la  población  de  España,  a  la  cual
se  le  hubiera  hecho  desaparecer  unos  dos  mi
llones  y  medio  de  seres  humanos  por  ese  pror
cedimiento..

Con  esos  castigos  y  muertes,  el  Partido  Co-

munista  quedó  muy  “purgado”  (acepción  co
munistoide,  que  significa  “eliminar”),  quedan
do  en  sus  filas  los  elementos  más  “puros”  y
“eficaces”,  imperandó  más  absolutamente  en•
todo  el  Nórte,  y  mucho  más  eficaz  en  extensas
zonas  del  Sur.

Finalizadas  estas  tres  fases,  subidos  esos.
tres  peldaños  del  Poder  Absoluto  del  Partido
Comunista  sobre  todas  las  demás  cosas,  el  Lao
Dong  inicia  su  fase  final,  en  el  mismo  1956,
sin  pausa  ni  descanso  tras  la  última,  y  ahora
llevaba  el  nombre  de  “Rectificación  de  los
Errores”.  De  nuevo  Ho  Chi  Minh,  a  través
de  Radio  Hanoi  deja  oír  su  plañidera  voz  pi..
diendo  disculpas  por  tanto  horror  necesa
rio  (!),  y  para  dar  visos  de  verdadera  pesa
dumbre  hace  dimitir  a  algunos  miembros  del
Gobierno  que  preside,  renuncias  que  acepta  y
dándoles  nuevos  cargos  en  el  Partido  Comu
nista,  empleando  para  ello  el  sencillo  proce-.
dimientos  de  cambiar  sus  nombres  propios,  al
igual  que  antaño  hiciera  él  mismo  con  el  suyo.

Incluso  hasta  el  famoso,  entonces  y  ahora,
Giap  llegó  a  decir  ante  el  X  Congreso  del  Co
mité  Central  del  Partido  Comunista  de  Hanoi
que  fatalmente  había  habido  tales  y  cuales
errores,  imputables  a  estos  y  aquellos  equí
vocos,  y que  unos  doce  mil  ex  comunistas  con
denados  injustamente  serán  liberados  de  in
mediato  (ínfima  cantidad  para  paliar  la  terri
blemente  grande  de  más  de  medio  millón  de
condenados  públicamente),  sacándoles  de  los
campos  de  trabajos  forzados,  donde  se  pudren
lentamente.  Nada  más  se  dijo  en  aquel  Con
greso  sobre  el  número  exacto  de  los  que  “ca
yeron”  durante  las  terribles  “purgas”  habidas,
pero  sí  se  confesó  “que  el  Partido  Comunista
seguiría  condenando  a  diez  inocentes  antes
que  permitir  se  escapara  un  solo  culpable”.

Desde  entonces  datan  los  antagonismos  de
los  partidarios  “Cao  Dai”,  católicos,  y  otros
partidos  político-religiosos,  con  los  guerrille
ros  comunistas  del  Partido  Comunista  infiltra
dos  en  el  Sur.  Comenzaron  su  éxodo  hacia  la’
capital  meridional:  Saigón,  que  creció  sin  parar
día  a  día.  Ellos  son  los  más  fervientes  parti
darios  de  que  el  Gobierno  Nacionalista  de
Sáigón  siga  haciendo  frente  (con  ayuda  ame-
ricana  o  sin  ella) a  las  apetencias  del  Gobierno
Comunista  de  Hanoi.  Temen,  y  no  sin  razón,
verse  desaparecer  si  asumen  el  poder  en  todo
el  Viet  Nam  del  Sur  los  comunistas.  De  ahí
su  postura  belicista.

Hemos  mencionado  a  la  secta  Cao  Dai,’ de
tipo  religioso-político,  la  cual  todavía  existe:’
legalmente  en  la  actual  Viet  Nam  del  Sur.  Na-.
ció  en  1927,  alcanzando  muy  pronto  la  canti
dad  del  millón  ‘de  adeptos,  siendo  sobrepasa
da  actualmente  ésta,  a  pesar  de  la  disminución

¡oven  vietnamita  ante  el  altar  de  un  templo
caodista.
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de  ellos,  que  a  causa  de  las  luchas  y  persecu
ciones  padecidas  a  lo  largo  de  estos  años.  La.
fundó  un  vidente  o  místico  cochinchino  lla
mado  Ngo  Van  Chiu,  el  cual  comenzó.  a  pre
dicar  una  extraña  religión,  mezcla  de  las  orien
tales  y  las  occidentales,  y  la  cual  le  era  con
fiada  por  el  “Ser  Supremo”  o  Dios,  llamado,
según  él  dijo:  “CAO  DAI”.  Sus  conciudada
nos  le  escuchaban  sin  comprender,  y  fue  el
inteligente  Le  Ván  Trung  quien  más  férvien
temente  le  oyó,  intérpretó  y  propagó  el  nue
vo  culto  á  Cao.  Y  cuando  éste  falleció  fue
otro  discípulo,  llámado  Pham  Cong  Tak,  quien
propagó,  aumentó,  sentó  y  aumentó  los  miem
bros  y  el  poder  de  la  secta  nueva.  La  capital
la  tiene  cerca  de  Saigón,  a  unos  80  kilóme
tros  al  Noroeste,  en  la  localidad  de  Tay  Ninh,
donde  un  majestuoso  templo,  de  estilos  barro
co  y  budista,  completamente  mezclados,  señala
el  lugar  santo  de  sus  adeptos.  El  papa  caodista
practica  en  él  su  mandato  divino.  Sus  dogmas
son  una  extraña  mezcla  de  las  más  universa
les  religiones  existentes,  una  síntesis  de  Cris
to,  Buda,  Lao  Tsé,  Confucio,  Mahoma  y  Moi
sés,  e  incluso  de  algunos  escritos  de  Víctor
Hugo  y  Churchill,  por  extraño  que  ello  nos  pa
rezca.  Predican  y  siguen  la  fe  en  un  solo  Dios
Unico,  reconocen  la  existencia  del  alma  in
mortal,  y  el  premio  o  castigo  de  las  buenas  o
malas  acciones  en  esta  vida  terrena.  Tienen
en  sus  templos  estatuas  que  representan  a  “sus
santos”.  Y  también  una  extraña  ceremonia,
con  una  cesta  provista  de  lápiz,  la  cual  es  sos
tenida  convenientemente  por  el  sacerdote,  so
bre  una  hoja  de  papel  en  blanco,  y  en  la  cual
escribirá  las  “respuestas”  de  la-divinidad  a  las
preguntas  que  le  hagan  los  fieles.  Las  jefatu
ras  de  sus  sacerdotes  están  copiadas  de  la  Igle
sia  Católica  Apostólica  Romana,  y  también
muchos  de  los  mandamientos  que  tienen,  por
ejemplo  la  prohibición  de  matar  a  un  seme
jante,  la  de  robar,  la  de  mentir,  la  de  levantar
falsos  testimonios,  la  de  cometer  adulterio,  la
de  ayunar  y  abstención  de  comer  carne,  etc.
Tienen  sus  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos,
ocupándose  unos  de  las  cosas  materiales  y
otros  de  las  espirituales.  Cada  día  celebran
cuatro  ceremonias  religiosas,  ante  las  figuras
de  Cristo,  Confucio,  Buda  y Lao  Tsé.  Sus  cua
tro  animales  sagrados  son:  el  ave  fénix,  el
unicornio,  el  dragón  y la  tortuga;  siendo  la  re
presentación  de  la  Divididad  (Cao  Dai)  un
triángulo  con  un  ojo  humano  dentro.  Las  mu
jeres  también  pueden  formar  parte  de  ese  cle
ro.  La  enseña  que  llevan  sus  fieles  es  “una  es
pada  y  la  fe  cruzada.  por  una  llama  —la  pu
reza—  encerrados  en  un  círculo  verde”.  Los
fieles  caodistas  han  participado,  hombres  y
mujeres,  en  la  lucha  contra  los  Viet  Minh,  en

la  hichacontra  los  japoneses,  en  la  lucha  con
tra  los  franceses  y  en  la  lucha  contra  los  Viet
Cong  actuales.  Han  sido  severamente  perse
guidós,  unas  veces  por  los  comunistas,  otras
por  los  nacionalistas  del  Gobierno  de  Bao
Diem,  pero  siempre  han  sabido  esconderse
a  tiempo,  participar  en  la  lucha  por  la  super
vivencia  y  salir  triunfantes  a  la  luz  del  día
cuando  los  acontecimientos  les  han  sido  favo
rables.  Actualmente,  estando  bien  vistos  por
los  nacionalistas  de  Saigón,  son  unos  fervien
tes  defensores,  a  ultranza,  de  proseguir  la  lu
chá  contra  los  terroristas  y  unidades  regu
lares  infiltrados  en  el  sur  procedentes  del
norte.

Otra  secta  político-religiosa  existente  y  po
derosa  en  el  Viet  Nam  del  Sur  es  la  llamada
“HOA  HAO”,  que  nació  en  1919,  en  una  al
dea  provinciana  (Chau  Doc),  por  un  bonzo  in
conformista,  medio  neurasténico,  medio  esqui
zofrénico,  llamado  Huyn  Phu  Sho,  el  cual
se  sale  del  centro  budista  en  que  comenzó  sus
estudios  y  regresa  a  su  tierra  natal,  en  donde
frecuenta  a  un  viejo  budista,  quien  le  llenará
la  mente  de  ideas  confusas  sobre  el  budismo
y  la  interpretación  del  mundo  y  la  vida.  Una
noche  de  terribles  lluvias  monzónicas  deja  la
oración  que  estaba  haciendo,  vaga  por  las  ca
lles  de  la  aldea  y  dando  alaridos  despierta  a
sus  convecinos,  a  los  cuales  les  predica  sin
desmayo.  Y  entonces  “funda”  la  nueva  reli
gión,  en  la  que  no  es  necesario  el  bautismo,
la  iniciación,  los  dogmas  ni  la  comunión.  La
base  son  “las  cuatro  ordenanzas  y  los  ocho
puntos  sobre  la honestidad”.  Diciendo  una  ora
ción  entra  en  comunicación  con  el  Ser  Supe
rior,  con  “Phat  Ciao  Hoa  Hao”.  Desde  allí
comienza  su  peregrinación  por  toda  la  Co
chinchina,  predicando  y  “haciendo  milagros”.
Al  principio  es  tolerado,  y hasta  protegido,  por
los  ocupantes  nipones.  Pero  es  un  enemigo
acérrimo  de  los  Viet  Minh,  que  intentan  ga
nárselo  para  su  causa,  dado  el  rápido  incre
mento  de  adeptos  y fieles  que  consigue  por  to
dos  los  lugares  en  que  pasa,  incluso  por  los
del  sur  de  Camboya.  El  fundador  es  fusilado
por  los  guerrilleros  Viet  Minh,  que  dominan
la  urbe  meridional  de  Can  Tho  (la  cual  inten
tarón  conquistar  unos  15.000  fieles  de  Hoa
Hao,  en  1946). Entonces  el  general  francés  De
Laturr  se  atrae  a  los  seguidores  del  líder  desa
parecido,  armándoles  y  logrando  que  los  Viet
Minh  fracasen  en  todos  sus  intentos  subversi
vos.  Pero  hay  cuestión  de  quién  de  los - tres
o  cuatro  discípulos  más  fuertes  es  el  verda
dero  heredero  de  la  jefatura  feudal  de  la  nue
va  secta  religiosa,  peleándose  entre  sí  los  difé
rentes  seguidores  y  partidarios  de  cada  cual.
Uno  de  ellos,  Ba  Cut,  es  quien  logra  la  hege
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moflía  sobre  los demás.  Pero  su  gran  ambición
hace  que  se  subleve  contra  sus  protectores
franceses.

Y  tenemos  la tercera  secta  importante  (de las
otras  budistas—  pues  hay  tres  importantes  Es
cuelas  o  Iglesias—  no  hacemos  mención  aho
ra),  la  de  Binh  Xuyen,  que  más  que  religiosa
es  político-militar,  aunque  sus  principios  hayan
tenido  raíces  filosófico-religiosas.  Fue  fundada
en  1934,  por  tres  individuos  de  baja  ralea.
Uno  de  ellos,  Le  Van  Vien,  es  quien  asume  el
poder,  el  cual,  a  semejanza  de  los  antiguos
jefes  de  bandidos  del  Chicago  de  los  años  20,
tiene  consejeros  legales,  guardaespaldas  y  fre
cuenta  la  alta  sociedad  colonial.  Hace  gala  de
patriotismo,  dice  que  roba  a  los  ricos  para  dar
a  los pobres,  pero  también  —y eso  no  lo dice—
practica  el  soborno,  la  extorsión,  el  contraban
do,  los  negocios  ilegales,  la  trata  de  mujeres
para  la  prostitución,  etc,  y  como  jefe  de  los
peores  bandidos  del  campo  y  las  ciudades  (es
pecialmente  de  Saigón  y  su  barrio  chino  de
Cholón)  consigue  crearse  una  sólida  posición.
Al  principio  se  alía  con  los  guerrilleros  Viet
Minh,  luego  se  pasará  a  los  franceses,  donde
amasará  una  cuantiosa  fortuna,  controlando
muchísimos  negocios  de  la  ciudad,  especial
mente  cabarets  y  “derechos  de  peaje  y  paso
por  los  numerosos  canales  y  accesos  terrestres
que  llegan  a  la  urbe:  Llega  a  ser  un  excelente
aliado  del  emperador  Bao  Dai,  ostenta  el  gra
do  de  general  de  división,  posee  una  lujosa
villa,  numerosos  soldados  motorizados,  concu
binas,  etc.  Durante  la  presidencia  de  Diem,
fueron  perseguidos  y  casi  totalmente  extermi
nados.  El  poder  que  detentaban,  especialmente
en  el  barrio  de  Cholón  y  en  el  mejor  salón  de
juego  existente  en  Saigón,  hizo  que  se  les  con
fiscaran  tantos  bienes,  disolviendo  la  organiza
ción  para  provecho  de  la  necesitada  economía
del  Gobierno  Nacionalista  de  Saigón.

A  todos  estos  grupos  no  debemos  de  olvi
dar  añadir  el  de  los  numerosísimos  católicos
que  huyeron  del  Norte  ante  las  sistemáticas
matanzas  que  el  Gobierno  de  Hanoi  desenca
denó  contra  ellos,  y  ello  por  dos  importantes
motivos:  el  primero  porque  sus  numerosas
unidades  armadas,  a  modo  de  cruzada  contra
el  comunismo  y  con  su  Vicario  Arzobispal  a
la  cabeza,  atacara  muy  dura  y  efectivamente  a
las  unidades  que  desde  el  Alto  Tonkín  baja
ron,  cual  marea  inagotable,  por  toda  la  llanu
ra  del  delta,  lugar  donde  no  habían  podico
penetrar  eficazmente  gracias  a  la  lucha  pro-
francesa  que  todos  los  católicos  siguieron  y,
en  segundo  lugar,  porque  una  vez  los  france
ses  evacuaron  el  Tonkín  fueron  duramente

perseguidos  (recuérdese  lo  dicho  sobre  los
planes  que  se  llevaron  a  efecto  ordenados  por
el  Partido  Comunista),  no  teniendo  más  reme
dio  que  huir  hacia  el  Sur,  cada  vez  más  hacia
la  ciudad  de  Saigón,  la  única  que  podía  consi
derarse  segura  para  ellos.

Todas  estas  fuerzas  fueron  violentamente
conmocionadas  ante  la  noticia  de  que  los  Es
tados  Unidos  de  Norteamérica  les  dejarían
solos  frente  al  peligro  comunista.  Y  nadie  que
recuerde  lo  que  aconteció  cuando  la  famosa
“reagrupación”  y  las  elecciones  “libres”  que
en  el Norte  se  celebraron,  podía  estar  dispues
to  a  seguir  el  mismo  proceso  que  entonces  se
siguió.  Ellos  quieren  que  el  Norte  deje  tran
quilo  al  Sur.  Quieren  ser  gobernados  por  un
Presidente  con  mayoría  electoral,  que  haya
partidos  diversos,  entre  ellos  y  que  los  tem
plos  budistas,  brahamanistas,  confucionistas,
católicos,  protestantes,  sintoístas  y  los  demás
de  las  dos  sectas  caodistas  y Hoa  Hao  se llenen
de  fieles  y  que  la  prosperidad  y  el  trabajo  sean
cada  día  más  y mejores.

Considero  muy  necesario  que  lleguemos  a
conocer  lo  que  ocurrió  en  Ginebra,  y  cómo
se  llegó  a  un  arreglo  para  firmar  los  famosos
y  nefastos  Acuerdos.  Las  consecuencias  que
aquello  acarreó  en  la  política  y  en  la  geografía
del  sudeste  asiático  son  todavía  palpables.  Las
posturas  inflexibles  en  el  Norte  y  en  el  Sur  se
mantienen,  a  pesar  de  los  largos  lustros  de
lucha  fratricida  y- pueden,  quizá,  sernos  más
comprensibles.
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Quiénes  son  los  verdaderos  Nacionalistas,  de
Hausting.
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cJ&        
Operáción “PLUTON  72”

Paso  de  embalse  de  Alarcón

Teniente  Coronel  de  Ingenieros  FRANCISCO
MARTIN  MUÑOZ

En  la  fase  de  planeamiento  de  esta  opera
ción,  hecha  por  el  Estado.  Mayor  de  Capitanía
de  la  1.a Región,  surgió  la  necesidad  de  atra
vesar  un  curso  de  agua:  el  Embalse  de  Alar
cón.

Pontoneros.  Consecuencia  de  este  reconoci
miento  fue  la  imposibilidad  material  de  un
paso  por  medios  continuos;  las  razones  fue
ron:

a)  Donde  la  lámina  de  agua  es  menor,  es

RECONOCIMIENTOS                      tal la  cantidad  de  troncos  de  árboles  que  emer
-                     gen de  ella  y  los  que  hay  sumergidos  que  im

Para  un  reconocimiento  -conjunto  del  Em-  posibilitan  la  navegación  para  los  posibles  ten
balse  se  solicitó  la  presencia  de  un  Jefe  de  didos  de  puentes.  También  al  apoyar  los  flo

—

Compuerta  MAN.
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tantes  en  los  árboles  serían  dañados  o pincha
dos,  según  empleáramos  el  MAN  o  el  PF-50.

b)  Donde  la  lámina  de  agua  presenta  con
diciones  óptimas  de  orillas  y  navegación,  es
tal  su  longitud,  1.200  metros,  que  no  dispon
dríamos  de  material.

Se  propuso,  después  de  este  primer  recono
cimiento,  un  paso  por  medios  discontinuos,
empleando  Lanchas  Rápidas  TOA,s  y  Com
puertas  de  clase  50.  También  propusimos  un
inmediato  reconocimiento  técnico  de  la  zona,
posible  a  las  condiciones  tácticas  del  ejercicio.
Como  muy  bien  dice  nuestro  Reglamento  Tác
tico  de  Ingenieros,  hay  que  “armonizar  ambas
consideraciones,  siendo  imposible  pasar  por
donde  la  técnica  diga  que  no  hay  posibilidad
de  hacerlo,  por  muy  conveniente  que  sea  desde
el  punto  de  vista  táctico,  así  como  tampoco
conduce  a  nada  intentar  el  paso  por  donde  la
técnica  diga  que  es  más  favorable,  si  táctica
mente  es  inadecuada”.

Este  reconocimiento  técnico  se  hizo  en  el
mes  de  julio,  y  su  duración  fue  de  una  semana.
Intervino  personal  de  las  Compañías  de  MAN,
PF-50,  y  Lanchas  Rápidas,  y  también  un  equi
po  de  nueve  zapadores-subacuáticos,  de  los
que  este  Regimiento  tiene  en  experimentación.
Este  equipo,  con  escafandras  autónomas,  tra
bajó  de  modo  intenso  y  eficaz  en  el  levanta
miento  de  un  croquis  batimétrico  de  la  zona,
así  como  determinando  la  naturaleza  del  lecho
y  orillas,  esta  última  importante  para  aguantar
las  cargas  de  50  toneladas;  en  la  elección  de
embarcaderos,  comprobando  su  practicabili
dad,  firmeza,  altura,  pendiente,  cobertura,  etc.

En  el  estudio  de  la  lámina  de  agua  compro
bamos  su  ausencia  de  corriente,  la  acción  del
viento,  según  su  fuerza,  sobre  la  superficie;
naturaleza  del  lecho,  profundidades,  variacio
nes  del  nivel  previsible  en  octubre,  posibilida
des  de  avenidas,  etc.

Con  este  reconocimiento  de  detalle  quedó
la  lámina  de  agua,  ambas  orillas  y  la  zona  de
paso,  perfectamente  estudiada  y  conocida.
Como  medio  suplementario  se  pidió  se  do
tara  a  Zapadores  de  “esteras  de  playa”  por
ser  previsibles  lluvias  en  octubre,  fecha  de  la
operación,  y  por  ser  el  terreno  en  primera  ori
lla,  casi  en  su  totalidad,  sumamente  arcillo
so.  Quedaron  elegidas  un  número  de  playas
superior  a  las  necesarias,  así  como  los  cana
les  de  navegación,  a  quienes  se  les  dio  una
calificación  que  en  los  designados  iba  del
6  al  10,  indicando  este  número  su  bondad.

Con  los  datos  del  reconocimiento,  la  fuerza
a  pasar,  los  elementos  flotantes  a  emplear,  las
zonas  de  espera,  puntos  de  primer  destino,
puntos  de  dislocación  e  itinerarios  completa
mente  definidos,  se  comenzó  a  trabajar  en  el
“Proyecto  de  Paso”,  éste  llevó:

—  Organización  de  Paso.
—  Cuadro  de  Paso.
—  Red  de  Transmisiones.

Plan  de  Obras  Complementarias.
—  Plan  de  empleo  de  Pontoneros.
—  Plan  de  empleo  de  Zapadores.
—  Instrucciones  para  el  Paso.

No  sería  propio  de  un  artículo  el  detallar
todo  este  proyecto,  pero  sí  lo  haremos  con  el
“Plan  de  Empleo  de  Pontoneros”.

“PLAN  DE EMPLEO  DE PONTONEROS”

a)  Misiones.

—  Paso  por  L.R,s.  de  un  Batallón  del  R.  L
Saboya  núm.  6.

—  Paso  por  compuertas  de  un  Batallón  de
C.C,s.  del  R.  1. Wad-Ras  55.

—  Organización  de  las  playas  para  el  paso
del  Batallón  de  TOA,s.  del  R.  1.  Wad
Ras  55.

b)  Medios  á pasar.

—  Batallón  del  R.  1.  Saboya  núm.  6,  400
hombres.

—  Batallón  de  C.C,s.  M-47,  del  R.  1.  Wad
Ras,  .55,  42  C.C,s.

—  Batallón  Mecanizado,  del  R.  1. Wad-Ras
55,  42  TOA,s.

TOAS,s.  entrando  en  agua,  en  las  playas.
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c)  Secuencia  del  paso.

—  Lanchas  Rápidas.

—  La iniciación  del  paso  se hará  con una
oleada  de  quince  Lanchas  Rápidas
tres  (3)  minutos  después  de  recibir
la  orden  de  paso  de  mi Autoridad.

—  La  segunda  oleada  estará  desfasada
en  tiempo  dos  (2)  minutos.

—  Las  otras  oleadas  previstas  a  libertad.

—  Carros  de  Combate.

—  Iniciarán  el  paso  en  compuertas  a  la
vez  que  la  primera  oleada,  conti
nuando  ininterrumpidamente  hasta
que  pase  todo  el  Batallón.

—  Unidad  de  TOA,s.

—  La  Unidad  de  TOA,s.  (BRIMZ)  ini
ciará  el  paso  al  mismo  tiempo  que  la
primera  oleada  de  Lanchas  Rápidas,
en  formación  de  Sección  en  línea
(cinco  TOA,s.),  siendo  la  profundidad
en  tres  Secciones  de  unos  50  metros,
aproximadamente.

—  El  desarrollo  de  este  paso  queda  es
pecificado  en  el  Cuadro  de  Paso.

d)  Medios  de  Pontoneros.

Un  Batallón  de  Pontoneros  compuesto  de:

—  Una  Cía.  L.R,s.  (42  L.R,s.).
—  Una  Cía.  de  Puente  MAN  (tres  compuer

tas  de  50  toneladas).
—  Una  Sección  de  Puente  PF-50  (una  com

puerta  de  50  toneladas  y  otra  de  reser
va).

—  Una  Cía.  de  Parque  y  Talleres.

ENSAYO

La  fase  de  ensayo,  propia  de  toda  maniobra
anfibia,  tanto  para  los  Pontoneros  como  para
las  Unidades  a  pasar,  se  desarrolló  en  el  mis
mo  Embalse  de  Alarcón,  por  razones  de  tiem
po  y  espacio.  Como  consecuencia  de  esta  fase
no  fue  necesario  modificar,  en  parte  funda
mental,  el  proyecto  de  Paso.  Sí  fueron  intere
santes  las  repetidas  reuniones  entre  los  Jefes
de  las  Unidades  del  Batallón  del  R.  1. Saboya
núm.  6,  Batallón  de  C.C,s.  del  R.  1. Wad-Ras
55,  Batallón  de  TOA,s.  y  Jefes  de  Ingenieros;
en  ellas  se  puntualizaron  detalles  de  ejecución
y  se  aclararon  dudas  o  interpretaciones  que
facilitaron  la  coordinación  de  todos  los  ele
mentos  a  pasar  y  los  de  navegación,  impren
cindible  en  este  tipo  de  operaciones.

EJECUCION

Esta  estuvo  dentro  de  los  tiempos  previstos
en  el  Proyecto  de  Paso.

Se  ubicaron  en  primera  orilla  tres  playas  de
embarque,  Playa  de  TOA,s.,  denominada  Azul;
Playa  de  Carros,  con  cuatro  embarcaderos,  de
nominada  Roja,  y  Playa  de  Lanchas  Rápidas,
denominada  Amarilla;  cada  una  de  ellas  man
dada  por  un  Capitán  de  Pontoneros.

Consecuencia  de  la  navegación,  tanto  en  la
fase  de  ensayo  como  en  la  ejecución,  sacamos
los  siguientes  tiempos  de  construcción  y  tra
vesía:

Carro  M-47,  en  marcha  desde  el  punto  de  dislo
cación  a  su  playa  de  embarque.

Estera  de  playa,  colocada  en  entrada  en  agua,  muy
arcillosa.
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Compuerta  MAN,  empujada  por  dos  lanchas Schottel  con  carga carro  M-47:

TOTAL  CICLO17  minutos  2  segundos

Tiempo  construcción  compuerta
Tiempo  construcción  compuerta  sin  rampas
Velocidad  recorrido  en  vacío
Velocidad  de  recorrido  en  carga

2  horas  30  minutos  (40  hombres)
1  hora  30  minutos
5  metros  segundo
2,9  metros  segundo

Compuerta  MAN,  empujada por  una laucha  Schottel  con  carga carro M-47

Velocidad  de  recorrido  en  vacío
Velocidad  de  recorrido  en  carga

1  minuto  30  segundos
1  minuto

10  minutos
1  minuto  30  segundos
1  minuto  15  segundos
9  minutos
1  minuto

25  minutos  15  segundos

2,22  metros  por  segundo
2,00  metros  por  segundo

TOTAL  CICLO

Tiempo  construcción  compuerta:
Velocidad  recorrido  en  vacío
Velocidad  recorrido  en  carga

27  minutos

3  horas  (50  hombres)
2,50  metros  por  segundo
1,80  metros  por  segundo

En  Lanchas  Rápidas  los  datos  han  sido  los  siguientes:

Cargadas  con  ocho  hombres
Vacías  con  dos  hombres  tripulación
Carga  del  personal  en  primera  orilla
Descarga  personal  en  segunda  orilla

y  =  3,2  mfseg.
V  =  5,7  m/seg.
2  minutos

20  segundos

Tiempo
“

“

“

“

Embarque
Desatraque
Travesía
Desembarco
Desatraque

1  minuto
1  minuto
6  minutos
1.  minuto
1  minuto

30  segundos

47  segundos
30  segundos

“ Travesía  (vacío) 4  minutos
“ Atraque 1  minuto 15  segundos

Tiempo

,,

,,

Embarque
Desatraque
Travesía
Desembarco
Desatraque
Travesía
Atraque

TOTAL  CICLO

Compuerta  PF-50,  empujada por  dos  lanchas  con  carga de  carro  M-47

Tiempo  Embarque
Desatraque
Travesía

2
1

11

minutos
minuto
minutos

“ Desembarco 2 minutos
“. Travesía  (vacía)

Atraque
9
2

minutos
minutos
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Observaciones  realizadas
en  la  navegacióú  de  TOA,s.

A  la  vista  de  actuación  de  los  vehículos
TOA,s  en  el  Embalse  de  Alarcón  se  pueden
deducir  los  siguientes  datos  prácticos:

Velocidad  de  navegación  comprendida  entre
0,90  y  1  m/segundo.

Tienen  la  servidumbre  de  su  falta  de  go
bierno  navegando  cuando  sopla  viento  de  cos
tado.  No  se  han  podido  probar  estos  vehículos
con  velocidades  de  corriente.  Las  pruebas  se
hicieron  en  aguas  embalsadas  con  velocidad
nula.  Las  playas  de  salida  del  agua  deben  ser
en  una  pendiente  muy  suave.  Se  observó  re
petidas  veces  que  al  salir  en  playas  algo  fuer
tes,  donde  existían  cortados  entre  la  orilla  y  el
agua,  el  TOA  se  quedaba  sin  poder  salir,  al
no  agarrar  las  cadenas  lo  suficiente  para  arras
trar  al  vehículo.

TRANSPORTE

La  mayor  parte  del  recorrido  se  hizo  en  fe
rrocarril,  tres  trenes,  con  un  total  de  102 uni
dades.  Fueron  grandes  las  facilidades  que  nos
dio  el  personal  de  la  Renfe  y,  sobre  todo,  el
Servicio  Militar  de  Ferrocarriles.  Los  cuadros
de  marcha  se  cumplieron  con  exactitud.  El

transporte  por  carretera  presentó  la  dificultad
de  fraccionamiento  de  los  convoyes,  así  como
la  carga  y  descarga  de  matrial  tan  pesado.
Fuimos  auxiliados  de  modo  eficaz  tanto  por
la  Policía  de  Tráfico,  de  la  Guardia  Civil,  como
por  la  Policía  Militar.

RENDIMIENTO  DEL PERSONAL

El  personal  ha  respondido  al  grado  de  ins
trucción  recibido.  A  pesar  de  la  inclemencia
del  tiempo,  trabajando  enfangados  y  con  lluvia
persistente,  no  tuvimos  que  lamentar  ni  acci
dentes  ni  enfermedades  que  ocasionaran  bajas.
Creemos  notable  el  haber  comprobado  que  to
dos  y cada  uno de los  componentes  de  las  Uni
dades  participantes  tuvieron  en  todo  momento
sus  cerebros  sincronizados  con  el  de  nuestro
General.  También  reconocemos  la  extraordi
naro  labor  desarrollada  por  el  Estado  Mayor
en  su  importante  misión  de  auxiliar  a  las  tro
pas.

Hemos  tratado  de  hacer  un  pequeño  esbozo
del  paso  del  embalse  de  Alarcón,  sin  llegar  a
detalles  que  harían  larga  y  pesada  su  lectura.
Como  innovación  en  nuestro  material  de  puen
tes,  en  esta  Operación  se  ha  bautizado,  con
éxito,  el  MAN-70  de  Tablero  Flotante.
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1° 
TácticadeInfantería:

Tendencia  en  vehículos açorazados

Coronel  de  Infantería  Diplomado  de  EM.
FERNANDO  DE  SALAS  LOPEZ

1.  EL  ACORAZAMIENTO  DE  LA  INFAN
TERIA

Cuando  en  1957  (1)  resaltábamos  la  ten
dencia  al  acorazamiento  de  la  Infantería,  como
una  consecuencia  clara  de  la  Segunda  Guerra
Mundial,  tal  vez  algún  espíritu  apegado  a  an
tiguos  procedimientos  pudo  suscitar  alguna  con
troversia,  o  simplemente  denotar  cierta  reserva
mental,  pero  en  nuestros  días,  la  tendencia  es
tan  acusada  y  generalizada  que  ya  nadie  con
cibe  a  la  Infantería  sin  manejar  en  sus  Unida
des  orgánicas  gran  cantidad  de  vehículos  de
motor  y  de  ellos  un  elevado  tanto  por  ciento
acorazados.

Pero  esa  es  la  manifestación  externa,  la  for
ma  del  asunto.  Las  razones  intrínsecas,  el  fon
do  de la cuestión,  radican  en la  característica  del
combate  moderno  dominado  por  la  movilidad,
cualquiera  que  sea  el  espacio:  terrestre,  maríti
mo  o  aéreo,  en  que  tenga  lugar  la  lucha;  que
por  otra  parte,  sabemos  que  no  se  realiza  con
independencia  en  cada  uno  de  ellos,  sino  con
una  gran  coordinación  táctica,  estratégica  y  lo
gística  entre  los  tres.

Hoy  no  se  concibe  una  Infantería  haciendo
siempre  los  transportes  por  medios  a  pie  y  com
batiendo  sin  vehículos.  Esa  lentitud  la  pondría
en  inferioridad  de  condiciones  frente  a  infantes
contrarios  más  móviles  y  rápidos.  Es  preciso
que  el  Arma  básica  del  combate  terrestre  tenga
una  gran  flexibilidad  de  adaptación  al  medio  y
circunstancias  de  la  lucha,  y  mucha  capacidad
para  moverse  y  combatir  en  vehículos,  y  tam

(1)  Los  carros  de  combate  ante  la  Guerra  Mun
dial  III,  por  el  autor  de  este  artículo.  Revista  EJER
CITO  núm.  207  (1957).

bién  para  hacerlo  a  pie;  y  en  el  combate  defen
sivo  para  inscribir  en  el  terreno  un  orden  de
combate  y  agarrarse  tenazmente  al  terreno  si
esa  es  la  misión  que  ha  recibido.  Las  velocida
des  con que  puede  moverse  y combatir  hoy  una
Unidad  de  Infantería  son  muy  amplias.  Pueden
variar  de  O  km/hora,  en  defensiva  estática
(mientras  no  realiza  contraataque),  a  40-60  km/
hora  sobre  vehículos,  y  a  cientos  de  km/hora
si  es  lanzada  en  paracaidas  o  aerotransportada.
Pero  dentro  de  esta  amplia  gama  de  velocida
des,  la  actual  tendencia  es hacia  un  mayor  em
pleo  de  las  elevadas,  pues  hasta en  el  combate
defensivo,  la  movilidad  es  una  actitud  genera
lizada.  En  la  actualidad  el  7.°  Ejército  norte
americano  en  Europa  cuenta  solamente  con  Ja
fantería  mecanizada,  disponiendo  cada  Pelo
tón  de  su  vehículo  correspondiente.

La  perfección  y  aumento  de  las  armas  con
vencionales  que  se  emplean  en  el  combate  mo
derno,  ha  hecho  que  la  cantidad  de  explosivos
y  proyectiles  que.  pueden  situarse  por  metro
cuadrado  dentro  de  un  espacio  determinado
haya  aumentado  extraordinariamente  en  rela
ción  a  la  G.M.  II,  haciendo  muy  difícil  el  mo-
verse  por  el  terreno  donde  se  combate  si no  se
tiene  la  adecuada  coraza,  y  con  ello  nos  refe
rimos  no  solamente  al  blindaje  de  acero,  sino
también  al  terreno,  pues  como  se enseña  al  sol
dado  en  la  “instrucción  individual  del  infante
para  el  combate”,  el  aprovechamiento  del  te
rreno  es  la coraza  del  combatiente.  Y  este con
cepto  tiene  vigencia  no  sólo  a  las  distancias  cor
tas  del  enemigo  en  que  es  realmente  vital y  de
supervivencia,  sino  también,  a  kilómetros  de
distancia  de  la  primera  línea.

Cada  vez  más  vehículos  acorazados  con  rue
das  o  con  cadena  se  integran  orgánicamente  en
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las  Unidades  de  Infantería,  que  han  adquirido
una  nueva  fisonomía,  como  en  general  les  ha
ocurrido  a  las  demás  Armas  combatientes.

Y  así  la  Infantería  ya  no  maneja  armas  sim
ples,  sino  complejos  Sistemas  de  Armas,  y  se
mueve  y  combate  sobre  vehículos  acorazados
que  forman  verdaderas  Familias  de  Armas.

El  Sistema  de  Armas,  al  ser  un  conjunto  in
terrelacionado  de  elementos,  que  gracias  a  su
coordinación  permite  el  adecuado  funciona
miento  del  conjunto,  es  una  muestra  de  las  mo
dernas  armas:  complejas  en  sus  mecanismos
internos  pero  de  fácil  y  eficaz  manejo.  Y,  a  su
vez,  las  Familias  nos  muestran  las  ventajas  lo
gísticas  de  las  piezas  intercambiables  y  cono
cimiento  generalizado  entre  los  especialistas.

2.  VEHICULOS  ACORAZADOS

Dos  grandes  grupos  cabe  distinguir  tradicio
nalmente  en  estos vehículos:  los  carros  de  com
bate,  esencialmente  vehículos  de  combate,  y  los
vehículos  de  transporte  de  Unidades  tipo  Pe
lotón  de  Infantería.

2.1  CARROS DE  COMBATE

Las  armas  que  una  Unidad  tiene  de  dotación
orgánica  para  el  cumplimiento  de  sus  misiones
varían  con  el tiempo,  y aunque  en  ocasiones  ha
yan  servido  para  denominarlas:  Unidades  de
fusileros,  granaderos,  Caballería,  etc.,  no  son  el
elemento  esencial,  sino  que  éste  lo  constituyen
las  misiones  que  se les encomienden  y  para  cuyo
cumplimiento  emplearán,  en  cada  momento,
los  armamentos  más  idóneos.

La  doctrina  vigente  distingue  tres  formas  de
la  acción:  el  movimiento  y  choque,  el  fuego  y
el  trabajo.  La  Artillería  es  el  Arma  preponde
rante  en  la  acción  del  fuego  y  los  Ingenieros
Zapadores,  en  el  trabajo.  Y  quedan  como  Ar
mas  de  Maniobra,  la  Infantería  y  la. Caballería
(movimiento  y  choque)  cada  vez  más  fundidas
en  su  misión,  ya  que  sólo  se  diferencián  por
su  participación  en  unos  determinados  momen
tos  de  la  acción  (antes,  en  o  después  de  la  ba
talla,  con  carácter  preferente)  y  no  esencial
mente  por  la  velocidad  de  intervención,  como
antaño  ocurría  con  el  caballo,  ya  que  el  com
bate  moderno  exige  movilidad  y  potencia  de
fuegos  cualquiera  que  sea  la  fase  que  se  consi
dere  y  la  Unidad  que  la  realice.

El  carro  de  combate  es  hoy  para  la  Infante
ría,  arma  tan  vital  como  pudo  serlo  allá  por  el
año  1914 la  ametralladora,  cuya  integración  or
gánica,  desde  esa  fecha,  la  hemos  visto  descen
der  de  la  Brigada  de  Infantería,  al  Regimiento
como  arma  importante  de  acción  regimental,

después  al  Batallón  formando  con  los  Morteros
la  famosa  Base  de  Fuegos  de  la  época  de  nues
tra  guerra  1936-39 y,  por último,  a  las  Compa
ñías  y  a  las  Secciones de  Fusileros.  Un  análogo
proceso  de  constitución  orgánica  en  Unidades
se  puede  observar  con  los  carros  de  combate,
que  desde  su  centralización  en  las  Grandes  Uni
dades  han  llegado  a  integrarse  por  parejas  (Pe
lotones),  en  algunas  Compañías  y  Secciones.
Indudablemente,  el  tiempo  generaliza  y  amplía
el  empleo  de  un  arma  cuando  se  encuentra  en
período  de  plena  eficacia.

Durante  la  G.M.  II  ya  se  demostró  que  las
Unidades  acorazadas  compuestas  esencialmen
te  de  carros,  sin  el  apoyo  de  otros  infantes  a
pie,  tenían  poca  capacidad  operativa  frente  a
un  enemigo  con  posibilidad  de  resistencia,  de
bido  a  su  incapacidad  para  conservar  el terreno
conquistado,  para  romper  la  resistencia  de  la
Infantería  enemiga  y  para  defenderse  de  las
armas  contracarros  de  corto  alcance.

Y  es  lógico  que  los  carros  de  combate,  que
no  son  arma  que  apoya  a  la  infantería,  como
algunos  equivocadamente  mencionan,  sino  un
arma  más  de  la  Infantería  para  ser  empleada
tácticamente  con  las  modalidades  del  moder
no  combate,  ha  de  ser manejada  por  infantes  y
pertenecer  orgánicamente  a  sus  Unidades,  ya
que  el  combate  requiere  un  sentidó  unitario  de
concepción  y de  normas  de  desarrollo  por  todos
los  que  en  él  participan.

Estamos  en  la  época  de  los  Grupos  Tácticos
(tipo  Unidad  Batallón)  y  de  los  Subgrupos  Tác
ticos  (tipo  Unidad  Compañía)  y  en  ellos  el  Jefe
de  Infantería,  pertenezca  o  no  a  Unidades  de
Carros,  ha  de  manejar  a  éstos  con  el  mismo  co
nocimiento  profundo  que  a  las  demás  armas  de
que  dispoñe,  corno  un  verdadero  especialista.
Para  el  infante  actual  los  vehículos  de  motor
con  ruedas  o  cadenas,  acorazados  o  no,  de
transporte  o de  combate,  tienen  que  ser perfec
tamente  conocidos  y  saberlos  manejar  personal
mente,  para  que  la  farniliarización  sea  comple
ta  y  la  instrucción  de  sus  Unidades  la  conve
niente.  Sin  motorizar  y  acorazar  la  mentalidad
de  los infantes  la  acción  quedaría  falta  de  alien
to,  de  empuje,  de  audacia,  de  acometividad  y  de
reiteración  de  esfuerzos.

Al  igual  que  los  marinos  necesitan  aviones  y
helicópteros  para  poder  cumplir  en  la  mar  mi
siones  típicas  navales  (lucha antisubmarina,  etc.)
que  reclaman  una  mentalidad  naval,  las  Unida
des  acorazadas  requieren  que  los  hombres  que
manejan  los  vehículos  tengan  una  mentalidad
de  infantes.  Está  admitido  que  los  carros  me
dios  son  los  más  aptos  para  el  combate  de  la
Infantería,  los  ligeros  presentan  mayor  capaci
dad  para  las  acciones  de  reconocimiento  y  se
guridad.
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2.2  TRANSPORTE ORUGA ACORAZADO (TOA)

Hace  años  que  pusimos  de  manifiesto  que
para  evitar  el  creciente  “babelismo”  de  térmi
nos  militares  en  las  Fuerzas  Armadas,  era  muy
conveniente  la  publicación  de  un  Diccionario
Oficial  Militar  de  los  tres  Ejércitos  en  el  que
se  definieran  todos  los  términos  relacionados
con  la  guerra  (2),  pues,  por  ejemplo,  los  ve
hículos  a  que  nos  referimos  son  conocidos  por
variados  nombres:  TOA,  Transporte  Oruga
Acorazado,  que  es  el  más  generalizado;  “ca
rrier”,  término  sin  traducción;  COB,  Camión
Oruga  Blindado;  VTT,  Vehículo  para  Trans
porte  de  Tropas;  VCI, Vehículo  de  Combate
de  Infantería,  y  algiin  otro  más.

2.2.1   ¿Ruedas  y  cadenas  o  bien,  ruedas  o
cadenas?

En  los  años  que  precedieron  a  la  G.M.  II
los  ejércitos alemán  y ruso  mostraron  profusión
de  estos  vehículos  para  el  transporte  de  la  In
fantería.  Ingleses  y  norteamericanos  los  em
plearon  también  por  todos  los  Teatros  de  la
Guerra.  La  característica  más  general  de  los pri
meros  modelos  era la rueda  delantera  y  la  cade
na  posterior,  siendo  denominados  semioru  gas,
que  se han mantenido  bastantes  años  en  servicio
después  del  citado  conflicto,  como  el  M3A1
norteamericano,  que  hemos  tenido  en  el  Re
gimiento  de  Infantería  “Asturias”,  de  la  Di
visión  Acorazada,  y  en  otras  Unidades.

Pero  al  iniciarse  la  décadá  del  60,  la  serni
oruga  es  superada  y  la  tendencia  señala  dos
claras  direcciones:  cadenas  o  ruedas,  pero  sin
mestizaje.

La  rueda,  que  al  principio  parecía  relegada
a  segundo  término  frente  a  la  cadena,  ha  lo
grado  supervivir,  pues  nuevos  sistemas  de  pro
pulsión  y  de  suspensión  la  hacen  tan apta  para
circular  por  toda  clase  de  terrenos  como  la
cadena,  con  la  ventaja  de  tener  mayor  veloci
dad  en  carreteras  y  caminos.  Y  hoy  no  faltan
los  vehículos  de  este  tipo  montados  sobre  rue
das.  Por  otra  parte,  los  vehículos  de  combate
denominados  Auto  Ametralladoras  Cailón,  es
tán  prácticamente  todos  montados  sobro  rue
das  y  de  ellos  son  un  claro  ejemplo  la  familia
francesa  “Panhard”  que  tiene  variados  mode
los  ligeros  y  pesados,  así  como  las  de  otros
países.  Todo  lo  cual  indica  que  la  rueda,  con
capacidad  auténtica  de  Todo  Terreno,  sigue
teniendo  partidarios.

Los  norteamericanos  pasaron  del  TOA  de
semioruga  al  M-59  de  cadenas,  y  de  éste  al

(2)  «La Defensa  Nacional  y  la  Doctrina  Militar»,
Cátedra  General  Palafox  (1963).

M-l  13  anfibio  y  construido  de  aluminio.  Con
él  se  creó  una  gran  familia  que  va  montada
sobre  cadenas.  En  las  zonas  en  que  el  barro  es
abundante,  ‘os  vehículos  con  cadena  pueden
ser  la  iínica  salvación.

2.2.2   ¿Gasolina  o  gasoil?

Tanto  en  los  carros,  como  en  los  TOA,s.,  en
los  AAC  y  demás  vehículos  acorazados,  tam
bién  contemplamos  la  dualidad  gasolina-gasoil,
y  ésta  ha  de  persistir  hasta  que  se  generalicen
los  motores  policarburantes  o  policombustibles.

Actualmente  la  tendencia  se  inclina  hacia
el  gasoil,  que  además  de  ser  mucho  menos  iii
cendiario  que  la  gasolina,  por  su  menor  con
sumo,  representa  un  mayor  radio  de  acción  a
igual  capacidad  del  depósito,  ventaja  táctica
de  indudable  interés.  La  unificación  logística
también  es  un  concepto  muy  tenido  en  cuen
ta  en  el  momento  de  la  elección.

2.2.3  La  Familia  del  TOA  M-113

Como  en  toda  familia,  existen  los  miembros
de  las  generaciones  anteriores  y  los  descen
dientes.  En  el  campo  norteamericano  el  pri
mer  vehículo  concebido  para  la  misión  de
transportar  en  su  interior  un  Pelotón  de  in
fantes,  fue  el  HELLCAT,  que  fue  sustituido
por  el  M-39,  poco  antes  de  terminar  la  G.M.
II.  Y  a  éste  seguieron  el  M-75,  el  M-44  y  el
M-59.

Este  uultimo constituye  un  claro  ejemplo  de
los  resultados  conseguidos  en  la  guerra  y  de
los  progresos  técnicos  de  la  década  de  1950.
El  M-59  totalmente  cerrado  y  con  paredes  la
terales  verticales  era  capaz  de  flotar  y  sus  ca
denas  le  servían  para  propulsarlo  por  el  agua.
Llevaba  una  ametralladora  de  12,70  mm.,  y
una  rampa,  de  acciónamjento  hidráulico,  per
mitía  la  salida  rápida  del  Pelotón  de  infantes.

Fig.  1
Al  saltar  del  vehículo  para  salir  presentan  gran

vulnerabilidad.
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Misión  y  peso.

a)  MUNIcIÓN

b)  ARMAMENTO

Movilidad

Motor

Marca  y  modelo:  Chrysler,  Diesel.
Refrigeración:  Por  agua.
Número  de  cilindros  y  situación:

dros  en  V  con  215  CV.
Combustible:  Gasoil.

Capacidad  de  maniobra

El  M-113  comenzó  a  utilizarse  por  el  Ejér
cito  norteamericano  en  1960.  Es  empleado  en
unos  30  países  y  en  1970  se  habían  fabricado
más  de  40.000  vehículos.  Está  normalizado.

Las  características  principales  del  M-113-
A-1,  son  las  siguientes:

Velocidad  de  progresión  TT:  20-30  Km/h.
Velocidad  de  etapa  (carretera  y  buenos  cami

nos):  50-68  Km/h.
Capacidad  de  aceleración:  Pasa  de  O  a  48

Km/h.  en  25,2  segundos.
Velocidad  en  el  agua:  5  Km/h.
Capacidad  de  carga  flotando:  1.500 Kg.

Su  misión  es  el  transporte  terrestre  y  anfi
bio  de  un  Pelotón  de  13  hombres  de  Infante
ría.  Peso  de  combate,  11 Tm.;  neto,  9,5  Tm.;
preparado  para  lanzamiento  en  paracaídas,
8,5  Tm.

Seis  cilin

Tren  de  rodaje,  suspensión,  embrague  y  trans
misión

Cadena  recubierta  de  caucho.  Cinco  ruedas  de
goma  maciza.  Suspensión  por  barras  de  tor
sión.

Cadena

Anchura  y  sección  de  cada  zapata:  0,0533  m.
Presión  unitaria:  0,54  Kg/cm.2

Fig.  2
U-R.  416  de  transporte  y  combate.  Mirillas  laterales
para  hacer  fuego  desde  el  intérior.  Chasis  (4  x  4)
propulsión  total,  todo  terreno.  Es  un  modelo  de  la
Daimler  A.  G.,  «UNIMOG»,  y  es  una  prueba  de  la

vitalidad  de  la  rueda  sobre  la  cadena.

Potencia  de  juego,  alcance  y  precisión  del  tiro.

Pieza:  1.200  cartuchos  de  calibre  12,70 mm.
Veloéidad  inicial,  895  m/s.  Peso  del  disparo
completo,  0,136  Kg.

Pendiente  máxima  que  puede  subir:  60  por
100.

Pendiente  máxima  que  puede  bajar:  60  por
100.  Lateral,  30  por  100.

Capacidad  de  franqueamiento  en  anchura:
1,65  m.

Capacidad  de  franqueamiento  de  obstáculos
verticales:  0,5  m.

Capacidad  de  vadeo:  Ilimitada  (anfibio,  flota)
Bomba  de  achique  con  capacidad  de  198
litros/minuto.

Radio  de  giro:  9  m.

Autonomía  (número  de  horas  que  un  vehículo
puede  marchar  sin  reponer  carburante  ni
municiones).              -

Depende  de:  capacidad  de  los  depósitos  de
carburante,  consumo  horario  del  motor,  del
terreno,  de  las  municiones  transportadas  y
del  estado  de  conservación  del  material.

Capacidad  máxima  de  combustible:  430  litros
de  gasoil.

Consumo  del  motor:  10  litros  100  Km.  en
terreno  variado.

Radio  de  acción:  450  a  500  Km.

Protección  (consecuencia  de  los  espesores  de
la  coraza  y  perfiles  del  vehículo).

Montaje  y  colocación.  Disponen  de  una
ametralladora  de  12,70  mm.  montada  en  el
techo  con  3600  de  giro,  sin  torreta.

Armamento  y  material  auxiliar:  12  minas
c/c  y  un  subfusil.

Velocidad  (es  función  de  la  potencia  del  mo
tor  y  del  peso  del  vehículo).

Velocidad  de  combate:  4  a  10  Km/h.  de
media.
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Blindaje

Todo  el  cuerpo  del  vehículo  es  de  chapas  de
aluminio  soldado.

Dimensiones

Longitud  máxima:  4,78  m.
Altura  máxima:  2,45  m.
Anchura  máxima:  2,64  m.

Facilidad  de  servicio

Está  dotado  de  una  amplia  rampa  trasera  que
permite  saltar  a  tierra  o  embarcar  toda  la
dotación  con  gran  rapidez.  Lleva  una  puer
ta  en  la  rampa  que  permite  el  acceso  al  ve
hículo  sin  bajar  ésta.  Además  existen  las  es
cotillas  del  conductor,  del  jefe  del  vehículo
y  de  carga.

Transmisiones  y  aparatos  de  puntería

Número  y  tipos  de  aparatos  de  radio:  Equi
pos  AN/VRC  7  y  AN!GRC  3  y  combina
ciones  de  éstos.

Teléfono  de  intercomunicación  interior:  AM-
65.

Tipo  y  número  de  aparatos  ópticos:   Pe
riscopios  ‘M-17  (4  +  5  +  1 =  10)  y  M-19
(1  +  1 =  2).
Otros  hermanos  del  M-l13-A-1  son  los  si

guientes:
M-113-A-J  Ambulancia.  Igual  que  el  an

terior,  pero  montando  en  su  interior  cuatro
camillas,  conyirtiéndose  en  un  vehículo  de  re
cogida  y  evacuación  de  bajas.

M-125.  Portamorteros.  Igual  que  el  ante
rior,  pero  con  diferencias  en  la  escotilla  de  car
ga  y  en  el  interior,  en  cuyas  paredes  van  so
portes  y  anaqueles  para  transportar  la  muni
ción.

El  mortero  de  81  mm.- tiene  su  ajuste  sobre
una  plataforma  circular  giratoria  de  3600, pu
diéndose  hacer  fuego  perfectamente  desd’e  el
interior  del  vehículo.

.M-577-  Mando.  De  características  muy  pa
recidas  al  M-113-A-1,  tiene  diseño  distinto  y
es  más  alto  y  no  lleva  ametralladora  de  12,70
milímetros  para  lograr  mayor  capacidad  y  co
modidad  en  el  interior.  En  él  se  monta  el  Pues
to  de  Mando  y  lleva  sobre  sí  una  -tienda  de
campaña  que  puede  montarse  acoplada  o  no
al  TOA,  según  convenga.

M-578  Grúa.  Se  emplea  para  remolcar  a
los  demás  vehículós.
Velocidad  máxima:’  40  Km/h.
Potencia  del  motor:  425  CV. -

Capacidad  de  los  depósitos:  1.100  litros  de
gasoil.

Consumo:  1,5 a  2  1/Km.  en  carretera  o  TT.
Radio  de  acción:  700  a  500  Km.,  según  sea

carretera  o  TT.
Peso:  24,5  Tm.
Capacidad  de  remolque:  27  Tm.
Capacidad  de  elevación  de  la  pluma:  13,5 Tm.
Armamento:  AMP.  de  12,70 mm.
Transmisiones:  Radio  AN/VRC  13.

Descendientes  del  M-113-A-J

La  fecha  de  concepción  del  M-113  se remon
ta  a  los  años  1956 y,  como  es  lógico,  responde
a  la  idea  de  un  vehículo  para  efectuar  -exclu
sivamente  el  transporte  de  soldados  de  In
fantería  hacia  y  en  la  zona  de  combate.  La
evolución  de  la  ideología  táctica  y  el  deseo  de
mejorar,  han  cristalizado  en  un  hermano  me
nor,  el  denominado  “Product  improved  (Pro
ducto  Mejorado)  M-113-A-1”  que  es  neta
mente  superior  a  los  anteriores.

La  caja  del  PI  M-113-A-1  tiene  flancos  in
clinados  y  ventanillas  para  observación  y  dos
aspilleras  para  el  tiro  desde  el  interior  en  cada
lado.  Lleva  rampa  de  salida  como  en el  M-59,
pero  con  una  aspillera  de  tiro,  y  10  asientos
individuales  para  el  Pelotón  de  soldados.  Su
capacidad  de  observación  es  grande:  tres  ven
tanillas  de  observación  a  cada  lado  del  ve
hículo  y  una  cúpula  de  observacióñ  en  la  que
el  Jefe  del  Pelotón  dispone  de  un  periscopio
binocular  de  seis  aumentos  y  una  corona  mó
vil  de  periscopios  de  cuatro  aumentos.

Monta  un  cañón  de  20  mm.  (el  denominado
M-139,  que  es  el  Hispano  Suiza  tipo  HSS-820)
que  además  de  un  visor  periscópico  monocular
cuenta  con  siete  periscopios  M-27  de  un  au
mento,  que  proporcionan  amplio  campo  visual.

La  protección  ha  aumentado  análog  mente
a  la  potencia  de  fuego.  El  casco  es  de  chapas
de  aleación  de  aluminio  5083  y  7039  muy  re
sistentes.  Los  paneles  van  inclinados  y  además
s-e  ha  aumentado  la  protección  añadiendo  cha
pas  de  acero  frontales  - y  laterales  colocadas  a
cierta  distancia  de  las  chapas  de  aluminio,  con
lo  que  se  consigue  mayor  protección  contra
proyectiles  perforantes  y  una  relación  entre
eficacia  y  peso  superior  a  los, blindajes  homo
géneos,  bien  sean  de  aluminio  o  de  acero.
Además,  como  el  espacio  comprendido.  entre
las  chapas  de  acero  y  de  aluminio  es  estanco,
aumenta  la  flotabilidad.

Los  depósitos  de  combustible  se  encuentran
ahora  en  la  parte  posterior  del  casco,  tieñen
más  seguridad  y  menor  volumen.  Entre  los
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dos  contienen  416  litros  de  gasoil,  que  dan  una
autonomía  de  unos  500 Km.

El  PI-M-113-A-1  monta  un  motor  más  po
tente  que  el  M-l 13-A-1  normalizado,  pesa
1.780  Kg.  más  y  su  velocidad  máxima  en  ca
rretera  es  de  65  Km/h  Tiene  gran  “reprise”,
pues  pasa  de  a  49  Km/h.  en  19,5  segundos,
mientras  que  el  anterior  tardaba  25,2  segun
dos.

El  número  total  de  hombres  a  transportar,
incluido  el  conductor,  son  12,  uno  menos  que
en  el  normalizado.  Ha  mejorado  la  suspensión
y  los  amortiguadores,  con  lo  que  han  dismi
nuido  las  sacudidas  a  los  tripulantes.  Las  ca
denas  también  han  mejorado  y  se  han  hecho

__pr.uebas  de  11.000 Km.  sin  necesidad  de  cam
biar  un  solo  eslabón  de  las  cadenas.

—-  En  el  aspecto  logístico,  el  90  por  100 de  las
piezas  son  comunes  a  los  dos  modelos,  lo  cual
es  una  cuestión  muy  importante,  y  esto  abara
ta  mucho  el  precio  de  la  producción  del  nue
vo  miembro  de  la  familia.

Dada  la  cantidad  de  TOA,s.  M-113  fabrica
dos  y  en  servicio  en  guerra  y  en  paz,  y  en  muy
variados  Ejércitos,  la  experiencia  que  de  ellos
tienen  los  norteamericanos  es  a  escala  mun
dial,  y  es  lógico  que,  al  ser  tenida  en  cuenta,
mejoren  muy  sensiblemente  el  nuevo  modelo
que  los  ha  de  sustituir.

3.   ¿EHICÚLOS  VTT  (VEHICULO  PARA
EL  TRANSPORTE  DE  TROPAS)  O  VCI

-     VEHICULO  DE  COMBATE  DE  IN
—  FANTERIA)?

La  concepción  de  un  arma  es  el  fruto  de
unas  exigencias  tácticas  que  se  pretenden  al
canzar  con  ella.  De ahí  surgirán  sus  caracterís
ticas  principales,  forma  exterior  e  interior,
peso,  etc.,  etc.

Al  principio  se  les  pedía  a  estos  vehículos
acorazados  que  fueran  aptos  para  transportar
a  la  Infantería  moviéndose  integrados  en  las
formaciones  de  carros  por  el  terreno  de  com
bate.  Cuando  el  momento,  táctico  lo  requería,

_—e1  Pelotón  de  infantes  saltaba  del  vehículo  y
combatía  a  pie  junto  a  los  carros.  Por  lo  tanto,
se  requería  un  vehículo  de  transporte,  al  cual
se  le  dotaba  de  una  ametralladora  pesada
(12,70  mm.)  para  hacer  fuego  esporádicamen
te  contra  objetivos  terrestres  o  aéreos,  ya  que
aviones  y  helicópteros  en  vuelo  bajo,  pueden
ser  derribados,  y  un  equipo  de  radio  para  po
der  estar  enlazado  continuamente.

Con  esto  se  lograba  mover  a  los  infantes  fu
sileros  a  la  misma  velocidad  que  a  los  infantes
carristas  en  mucha  zona  de  combate,  pero  nor

malmente  el  asalto  lo  realizaban  a  pie  (3).  Al
principio,  los  vehículos  estaban  abiertos  por
la  parte  superior,  y  después  se  han  cerrado
completamente.  La  ametralladora  no  tenía  to
rreta,  y  ahora  la  lleva  para  poder  hecer  fuego
desde  el  interior  y  protegido  el  tirador.

Las  experiencias  de  los  últimos  conflictos
parecen  aconsejar  que  desde  estos  vehículos
se  pueda  combatir  contra  fusileros  enemigos  y
también  contra  los  carros  de  combate,  lo  que
como  es  lógico,  supone  dotarles  de  posibilida
des  para  hacerlo  (mirillas  para  poder  tirar  con
fusil  desde  el  interior;  armas  C/C,  etc.).  Y
para  facilitar  la  rápida  salida  de  los  10-12
hombres  del  Pelotón,  además  de  la  clásica
puerta  posterior,  llevan  puertas  laterales.

La  exigencia  de  ser  todo  tererno  se  exten
dió  a  ser  anfibio,  pero  con  capacidad  de  na
vegar  y  por  ello están  siendo  dotados  de  hidro
chorros  para  su  propulsión  en  el  agua,  alcan
zando  velocidades  de  5  a  10  Km/h.

Respecto  al  blindaje,  las  variaciones  han
sido  grandes:  El  primitivo  vehículo  Bren  de
cadenas,  norteamericano,  tenía  un  blindaje  tan
ligero  que  no  resistía  las  balas  perforantes  de
lo  fusiles  aiernanes  en  la  Segunda  Guerra
mundial;  en  cambio,  los  vehículos  canadien
ses,  que  han  estado  en  servicio hasta  hace  poco
tiempo,  llevaban  el  mismo  blindaje  que  los
carros  Centurión.  Y  ninguno  era  apto:  uno
por  ser  muy  ligero  y  el  otro  por  innecesaria
mente  pesado.  Hoy  todos  resisten  las  balas  de
7,62  mm.,  pero  probablemente  son  atravesados
por  proyectiles  de  20  mm.  de  gran  velocidad.
Es  preciso  armonizar  la  exigencia  del  blindaje
contra  armas  automáticas  de  tiro  tenso  y  cas-
coques  de  metralla,  pero  sin,  que  el  vehículo
sea  pesado  y  poco  maniobrero.  Tanto  los  blin
dajes  de  aluminio  como  del  carburo  de  boro  re
presentan  un  gran  adelanto  en  este  campo  de
las  corazas  ligeras.  El  peso  del  carburo  de
boro  252  SF  es  de  unos  30  Kg.  por  metro  cua
drado.

Las  Infanterías  de  los  países  de  la  OTAN.
tienen  distintos  criterios  sobre  si  los  soldados
deben  o  no  combatir  desde  el  interior  de  sus
vehículos.  La  idea  antigua  de  que  los  vehículos
acorazados  debían  emplearse  •para  transportar
a  los  fusileros  a  la  zona  de  combate  para  que
llegasen  rápidamente,  seguros  y  descansados,
con  la  finalidad  de  que  combatiesen  a  pie,  si
gue  siendo  aceptada  por  los  Esltados  Unidos,
Inglaterra  y  otros  países.  Y  son  los  alemanes
los  que  sostienen  la  idea  más  moderna  de  que

(3)  Así  ló indican  las  «Orientaciones  para  el  em
pleo  táctico  de  las  Pequeñas  Unidades  Acorazadas
de  infantería»  (1963).
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los  infantes  deben  combatir  también  frecuente
mente  desde  el  interior  de  los  TOA,s.

Imaginan  el  combate  terrestre  en  una  futu
ra  Gran  Guerra,  mecanizado  al  100 por  100,  y
la  superivencia  a  la  acción  nuclear  solamente
lograda  por  adecuadas  fortificaciones  fijas  o
por  vehículos  completamente  cerrados.

Los  nuevos  vehículos  alemanes  e  ingleses
tienen  diferencias,  por  responder  a  las  dos  con
cepciories  diferentes  de  sus  Escuelas  de  Infan
tería.

El  vehículo  alemán  es  un  aerodinámico  bu
que  terrestre  que  materializa  la  i,çlea de  com
batir  desde  su  interior.  Tiene  un  cañón  auto
mático  Hispano  Suiza  de  20  mm.  y  dos  ame
tralladoras.  Todos  los  hombres,  desde  su  iri
tenor,  pueden  emplear  sus  armas  individuales
sin  salir  del  vehículo.  Es  de  cadenas,  con  blin
daje  adecuado,  buena  movilidad  por  •todo  te
rreno  y  disponen  de  espacio  cómodo  para
hombres,  armas  y  municiones.

Todas  las  unidades  alemanas,  salvo  la  In
fantería  de  montaña  y  la  aerotransportada,
están  equipadas  con  estos  TOA,s.  yá  que  pre

fieren  que  sus  fusileros  y  sirvientes  de  ametra
lladora,g  combatan  desde  el  interior  de  los  ve
hículos  acorazados  mejor  que  desde  el  terreno.
Estos  soldados  no  sólo  serán  transportados
al  campo  de  batalla  en  los  TOA,s.  sino  que
probablemente  permanecerán  en  su  interior
durante  la  mayor  parte  del  combate.  Cuando
los  fusileros  salgan  del  vehículo,  el  éxito  del
combate  dependerá,  en  gran  parte,  de  cómo
se  integran  los  fuegos  de  las  armas  montadas
permanentemente  en  los  vehículos,  con el  plan
de  fuegos  de  la  Unidad.

Orgánicamente,  cada  Compañía  de  Fusile
ros  de  Infantería  dispone  de  16  vehículos  aco
razados.  En  el  Batallón  hay  8  vehículos  con
mortero  de  120 mm.  que  se  dispara  únicamen
te  desde  el  interior  del  vehículo.  También  hay
8  cañones  autopropulsados  de  90  mm.  (son  en
esencia  carros  sin  torreta)  y  7  carros  ligeros
que  montan  un  cañón  automático  de  20  mm.
idéntico  al  del  vehículo  acorazado  de  Infan
tería.

Los  alemanes  pusieron  en  servicio  el  pri
mer  VCI  en  1960,  el  HS-30,  que  con  su  blm-
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Fig.  3
Dimensiones  y  características del  vehículo  U-R  416.
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daje  frontal  de  30  mm.  y  lateral  de  15  mm.,
con  una  inclinación  de  550,  resulta  invulnera
ble  a  proyectiles  de  20  mm.  El  vehículo  poste
rior,  el  MARDER,  mejora  en  características
al  HS-30.

El  TOA  inglés,  es  también  de  cadenas,  pue
de  cerrarse  completamente  y  tiene  blindaje
análogo  al  alemán.  Pero  tiene  otras  caracterís
ticas:

—  No  lleva  cañón.
El  montaje  de  la  única  ametralladora
de  7,62  mm.  con  que  cuenta,  estorba  el
espacio  del  Jefe  del.  Pelotón  y  sólo  se
monta  cuando  los  fusileros  han  salido
del  vehículo.

Está  previsto  emplear  este vehículo  AFV-432,
solamente  en  Europa  Occidental.  Para  otros
Teatros  se  le  harían  modificaciones.

Sin  embargo,  el  nuevo  proyecto  de  VCI
SPARTAN  hace  sospechar  a  los  expertos  que
los  ingleses  empiezan  a  cambiar  de  opinión.

Por  su  parte,  los  norteamericanos  han  reco
gido  la  experiencia  de  Vietnam,  de  que  la  mi
Sión  original  del  TOA  M-113,  de  “transportar
a  la  Infantería  de  manera  segura  para  que
combata  a  pie”,  parece  ser  ahora  secundaria.

Cuando  el  vehículo  se  emplea  así,  los  infan
tes  van  más  montados  en  el  exterior  que  en  el
interior  del  mismo,  pues  las  minas  son  más
peligrosas  que  el  tiro  con  puntería  directa.

Han  tenido  mucha  aceptación  en  Vietnam  los
jeeps  y  camiones  blindados  y  armados  sobre  el
propio  terreno  de  operaciones,  y  parece  que  la
consecuencia  ha  sido  solicitar  un  vehícu
lo  de  ruedas  acorazado  ligeramente  y  con  gran
potencia  de  fuego,  y  a  esos  conceptos  responde
el  vehículo  experimental  MICU  (Mechanized
Infantry  Combat  Vehicle)  y  el  PI  M-113-A-l,
que  entrarán  en  servicio en  un  futuro  próximo.
La  duda  entre  las  ruedas  o  las  cadenas,  será
decidida  en  función  de  las  experiencias.

En  la  Guerra  de  los  Seis  Días,  los  israelíes
combatieron  frecuentemente  sobre  los  vehículos,
haciendo  fuego  no  solamente  por  los  laterales
de  los mismos,  sino  lanzando  granadas  de  mano
desde  el  interior.

Los  franceses  construyeron  su  primer  YCI
antes  incluso  que  los  alemanes,  en  1958,  y  los
soldados  pueden  hacer  uso  de  sus armas  por  las
mirillas  del  VCI  AMX, vehículo  de  mayor  mo
vilidad  y  mejor  armado  que  el  anterior.

Los  rusos  parece  van  evolucionando  también
hacia  la  concepción  alemana,  pasando  del  VTT
BTR-50  que  era  descubierto,  a  una  versión  to
talmente  cerrada  y  protegida  contra  armas
ABQ:  el  BTR-50P  que  entró  en  servicio al  fi-

nal  de  la  década de  los  años  50. Este  vehículo,
que  es  anfibio  y  con  hidrochorros  que  le  hacen
muy  maniobrero  en  el  agua,  no  es  demasiado
cómodo  para  que  los infantes  hagan  fuego  des
de  el interior  a  pesar  de  las mirillas  con que  van
dotados  los  últimos  modelos.  Es  construido  en
Checoeslovaquia  con el  nombre  de  OT-62.  Sue
len  estar  armados  con un  CSR.  Pero  ambos  mo
delos  tienen  el  inconveniente  de  que  los  solda
dos  han  de  pasar  por  encima  de  las  paredes  la
terales  para  salir.  Desde  1967 están  siendo  sus
ti.tuidos  por  el  BMP-76  que  es  un  verdadero
VCI,  que  transporta  un  Pelotón  de  8 hombres  y
navega  impulsado  por  sus  cadenas.  Monta  un
cañón  de  76  mm.  de  baja  presión,  una  rampa
para  el  misil  C/C  SAGGER y  una  ametralla
dora  de  76  mm.  Las  aspilleras  y  periscopios
permiten  hacer  fuego  perfectamente.

4.  CONVENIENCIA  DE  UN  VEHICULO
NACIONAL

Es  indudable  que  nuestra  industria  de  camio
nes  pesados  está  en  condiciones  de  fabricar  un
moderno  VCI  que  permita  a  nuestros  infantes
actuar  integrados  en  las  formaciones  de  carros
de  combate.  Y  es  lógico  que  la  concepción  de
este  vehículo  conjugue  armónicamente  las  ne
cesidades  tácticas  más  vigentes,  que  se  han
mencionado  anteriormente,  con  las  posibilida
des  de  fabricación  y  el precio  de  la  misma,  pero
sin  que  éste  sea  factor  preponderante,  ya  que
un  sentido  económico  excesivamente  restrictivo
puede  llevar  a  entregar  a  las  Unidades  un  ve
hículo  que  no  reúna  las  condiciones  que  el  ac
tual  momento  táctico  exige,  en  cuyo  caso,  po
dría  ser más  conveniente  y rentable  acudir  a  mo
delos  no  nacionales,  pero  bien  experimentados.

Las  características  de  nuestro  terreno  quizás
permitan  un  empleo  de  ruedas  en  lugar  de  ca
denas,  lo  que  indudablemente  facilitaría  la  fa
bricación.

Es  de  esperar que  el  modelo  que  en  experi
mentación  tiene  la  Casa  Pegaso  responda  a  las
características  que  requieren  estos  actuales  ve
hículos  de  combate.

5.   DIFUSION  ORGANICA  DE  VEHICU
LOS  ACORAZADOS EN  LAS  UNIDA
DES  DE  INFANTERIA

La  reestructuración  orgánica  de  nuestro  Ejér
cito  en  1966,  que  adopta  dos  grandes  clases  de
Unidades:  las  de  Intervención  Inmediata  y  las
de  Defensa  Operativa  Territorial  (D. O. T.),
abandona  la  línea  de  tipo  pentómico  norteame
ricano,  materializada  en  las  Divisiones  Experi
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mentales,  y  pasa  a  un  nuevo  concepto  de  Divi
Sión  de  Infaiitería  actualizada  y en  línea  con las
modernas  tendencias  orgánicas  mundiales,  ca
racterizada  por la  División  de  Infantería  Moto
rizada  (1968)  que  se  compone  del  Núcleo  de
Tropas  Divisionarias  (N.T.D.)  y  de  tres  Briga
das  de  Infantería  Motorizada  (BRIMT),  apa
reciendo  la  Brigada  como  Gran  Unidad  (con
cepto  que  no  recogía  nuestra  “Doctrina  Provi
sional  para  el  empleo  táctico  de  las  Armas  y
Servicios”  debido  a  su  lejana  fecha  de  publica
ción  en  1956;  pero  sin  emabrgo,  ya  señala  en
el  art.  12 que  la  Infantería  “maniobra  a  pie o  en
vehículos  de  motor”).

En  la  DIM.  se  materializan  las  ideas  antes
expuestas  de  dotar  del  mayor  número  posible
de  vehículos  acorazados  a  las  Unidades  de  In
fantería,  y  existen  casi  200 carros  de  combate

medios  y  número  análogo  de  TOA,s.,  llegan
do  estos  últimos  a  integrarse  en  todos  los  Bata
llones  de  Infantería  Motorizada  (BlM.),  dentro
de  su Compañía  Acorazada,  que  con  su Sección
de  Carros (5), 1 Grúa  y  13 TOA,s.  es  el  elemen
to  potente  y maniobrero  del  Jefe  del  BlM.  Esta
organización  permite,  en  *inicipfio,  que  en
todas  las  Unidades  de  combate  de  Infantería
(tipo  BlM)  los profesionales:  Jefes,  Oficiales  y
Suboficiales,  pueden  familiarizarse  y  conocer  a
fondo  el  empleo  táctico  de  estas  armas,  así
como  su  manejo  y  características logísticas,  que
tanto  condicionan  su utilización  y  que  solamen
te  la  práctica  diaria  puede  proporcionar.  De esta
forma  es como  se puede  crear  un  sólido y actual
concepto  de  la  moderna  Infantería  y  del  empleo
de  la  misma,  que  ha  superado  totalmente  la
idea  del  antiguo  infante  combatiendo  solamen
te  a  pie.
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ETIRADORDECOMBATE: Mófodos de
adíesiramienlo en la Infantería Brífnica

Comandante  de  Artillería  JOSE  MARIA
IZQUIERDO  TOLOSA

En  esta  época  de  cambios  en  armamentos
y  tácticas  militares,  el  cometido  de  la  infante
ría  sigue  siendo  de  primordial  importancia,
aunque  es  menester  adaptar  a  las  nuevas  cir
cunstancias  los  métodos  de  entrenamiento  de
los  infantes.  El  Ejército  británico  lo  ha  com
prendido  así,  puesto  que,  desde  hace  ya  tres
años,  instruye  a  sus  reclutas  con  técnicas
originales,  destinadas  a  formar  los  llamados
“tiradores  de  combate”.

El  tirador  de  combate  es  un  soldado  capaz
de  utilizar  con eficacia  y  precisión  todas  las  ar
mas  de  la  sección  de  infantería;  es  un  espe
cialista  del  disparo  y  debe  hallarse  evidente
mente  en  buena  forma  física  y  saber  emplear
de  modo  inteligente  todos  los  recursos  del  te
rreno.

Para  adquirir  todas  las  cualidades  impres
cindibles,  el  soldado,  previamente  adiestrado

durante  el  período  de  instrucción,  sigue  unos
cursos  en  los  que  se  familiariza  progresiva
mente  con  las  armas  de  infantería.  La instruc
ción  del  tirador  de  combate  se  da  en  cinco
grados,  de  dificultad  creciente:

Primer  grado:  Adiestramiento  para  la  pun
tería  y  en  el  tiro  agrupado.

Segundo  grado:  Ejercicios  de  tiro.
Tercer  grado:  Mejora  de  la  puntería.
Cuarto  grado:  Entrenamiento  individual  al

tiro  de  combate.
Quinto  grado:  Entrenamiento  colectivo  al

tiro  de  combate.
Con  este  nuevo  método,  se  concede  tanta

importancia  como  antes  a  que  el  soldado  con
centre  todos  sus  impactos  lo  más  cerca  posible
den  centro  del  blanco,  en  todas  las  posiciones
reglamentarias  de  tiro.  Se  exige  una  precisión
mínima  en  todos  los  grados,  estando  subordi
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nado  el  paso  al  siguiente,  a  una  regularidad  su
ficiente  de  los  resultados  obtenidos  por  el  re
cluta.

En  los ejercicios  de  primer  grado,  el  soldado
tira  a  100 metros,  por  series  de  tres  cartuchos
en  cadá  una  de  las  posiciones  reglamentarias,
debiendo  concentrar  los  impactos  en  un  círcu
lo  de  un  diámetro  dado,  antes  de  pasar  al  gra
do  siguiente.

Para  el  segundo  grado  se  emplean  blancos
de  tiro  que  basculan  cuando  la  bala  da  en
ellos;  la  distancia  es  de  300 metros,  como  mí
nimo.  El  tirador  dispone  de  todo  el  tiempo  que
desee,  concediéndole  posteriormente  un  tiem
po  limitado.  A  semejanza  del  primer  grado,
hay  normas  mínimas  para  su  admisión  al  gra
do  siguiente.

Las  pruebas  del  tercer  grado  son  pasadas  en
dos  series.  La  primera  serie  de  ejercicios  está
destinada  a  inculcar  al  soldado  los  principios
fundamentales  del  tiro  en  combate;  cuando  ha
adquirido  cierta  práctica  y  obtiene  resultados
satisfactorios,  pasa  nuevameante  toda  la  serie
de  pruebas,  que  son  anotadas  y  calificadas
con  miras  a  su clasificación.  Esas  pruebas  com
prenden  ejercicios  de  tiro  a  distancia  fija  so
bre  dianas  de  combate  (siluetas)  y  luego  ejer
cicios  de  tiro  combiñados  con  diversos  despla
zamientos;  finalmente,  la  práctica  del  tiro  rá
pido  y  certero.

Si  sus  notas  son  satisfactorias,  el  tirador
es  admitido  para  pasar  las  pruebas  del  cuarto
grado,  que  comprenden  la  elección  de  la  nás
favorable  posición  de  tiro,  así  como  el  tiro  rá
pido  y  preciso  sobre  blancos  móviles,  cuya
distancia  es  desconocida.  En  este  entrena
miento  individual,  el  soldado  adquiere  la  prác
tira  del  tiro  ofensivo  y  la  del  defensivo,  se  fa
miliariza  con  las  técnicas  del  combate  a  corta
distancia  y  aprende  a  descubrir  los  objetivos
más  o  menos  disimulados  a  su  vista,  siendo
calificado  en  función  de  su  habilidad  para  des
cubrirlos  rápidamente.

Tras  esta  somera  descripción  de  los  cinco
grados  o  etapas  de  entrenamiento,  vamos  a  dar
algunos  detalles  suplementarios  sobre  la  for
mación  del  tirador  de  combate.  En  el  primer
grado,  el  soldado  intenta  colocar  sus  impac
tos  en  el  blanco,  en  cada  una  de  las  posiciones
reglamentarias  de  tiro  comenzando  por  la  de
cuerpo  a  tierra;  luego,  procura  agrupar  los  im
pactos  lo  más  cerca  posible  del  blanco  y,  fi
nalmente,  hacer  coincidir  al  centro  del  agru
pamiento  con  el  centro  de  la  diana.  Esta  últi
ma,  situada  a  cien  metros,  comprende  tres  si
luetas  en  cada  una  de  las cuales  hay  que  colo
car  los  tres  impactos  de  cada  serie.  Mientras

que  los  nuevos  reclutas  deben  dar  con  sus  im
pactos  en  un  círculo  de  30 centímetros  de  diá
metro,  tanto  con  el  fusil  de  asalto  como  con
ametralladora,  el  soldado  ya  adiestrado  ha  de
hacer  blanco  •en un  círculo  de  20 centímetros
de  diámetro  con  fusil  de  asalto  y  de  30  centí
metros  con  ametralladora.  Todos  esos  ejerci
cios  de  tiro  forman  parte  del  adiestramiento
básico,  durante  el  cual  los  recutas  se  familia
rizan  con  la  apreciación  y  utilización  del  te
rreno,  y  con los  principios  del  enmascaramien
to.  Terminada  la  formación  básica,  el  soldado
pasa  cada  año  toda  la  serie  de  pruebas.  El  per
mitir  el  paso  al  segundo  grado  de  un  solda
do  que  no  satisfaga  las  condiciones  impuestas
para  ello  significa  un  derroche  de  tiempo  y
munición,  amén  de  muy  malos  resultados  du
rante  el  resto  de  la  formación.  La aptitud  para
hacer  blancos  agrupados  es  la  condición  “sine
qua  non”  del  tiro  correcto,  y  para  pasar  ade
lante.

Los  ejercicios  de  primer  grado  se  hacen  to
dos  a  100  metros;  los  de  segundo  grado  co
mienzan  a partir  de  100 metros,  se  prosiguen  a
200  y  luego  a  300 metros.  Entonces  el  soldado
aplica  sus  aptitudes  al  tiro  agrupado  y  centra
do  sobre  siluetas  humanas,  que  basculan  al  re
cibir  el  impacto.  Los  tiros  se  hacen  con  fusil
de  asalto,  ametralladora  y  fusil  ametrallador,
ya  sea  apuntando  muy  de  prisa,  ya  sea  cuida
dosamente.  Con  el  fusil  de  asalto  se  exigen  24
impactos  de  48 disparos.  No  puede  decirse  que
el  50 por  100 de  tiros  en  el  blanco  sea  una  con
dición  difícil  de  lograr;  cuando  el  soldado  es
capaz  de  meter  en  la  diana  uno  de  cada  dos
disparos  efectuados,  pasa  al  grado  siguiente,
pero  sería  absurdo  abrirle  el  paso  antes  de
que  haya  satisfecho  esta  exigencia  mínima.

Las  pruebas  del  tercer  grado  las  pasan  los
jóvenes  reclutas  por  primer  vez  durante  el  pe
ríodo  de  instrucción.  Los  soldados  destinados
a  las  diversas  unidades  deben  pasarlas  satis
factoriamente  cada  año  para  poder  lograr  un
aumento  de  su  paga.  Como  antes  hemos  di
cho,  las  pruebas  son  pasadas  en  dos  veces.
Durante  los  ejercicios  individuales,  se  simulan
ciertas  condiciones  de  combate;  avance  hasta
el  contacto  con  el  enemigo,  fuego  de  apoyo;
tiro  sobre  blancos  imprevistos,  defensa,  despe
je  del  terreno;  este  último  ejercicio  compren
de  el tiro  rápido  en  movimiento.

Varios  tiros  nocturnos  completan  el  entre
namiento  del  tercer  grado.  El  punto  de  mira
“Trilux”  permite  ejecutar  los  tiros  nocturnos
con  elevada  precisión.  Otros  ejercicios  aná
logos  están  previstos:  para  el  tiro  con  ametra
lladora.  Como  el  tiro  por  ráfagas  se  caracteri
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za  por  la  mayor  dispersión  de  los  impactos,  se
utilizan  para  ello  dianas  formadas  por  dos  o
tres  siluetas  humanas.

El  éxito  en  las  pruebas  del  tercer  grado
significa  un  aumento  de  la  paga,  y  la  forma
ción  del  soldado  debe  continuar  de  manera
intensiva.  No  hay  duda  de  que  ya  sabe  elegir
la  posición  más  favorable  para  el  tiro  y  puede
disparar  con  rapidez  y  precisión,  pero  esto  no
basta  para  hacer  de  él  un  combatiente  per
fecto.  El  objeto  de  los  ejercicios  individuales
del  cuarto  grado  es  el de  enseñarle  a  descubrir
los  blancos  interesantes  y  a  utilizar  adecuada
mente  los  recursos  del  terreno.  Antes  el  sol
dado  conocía  el  asentamiento  del  objetivo,  la
distancia  era  fácil  de  determinar  y  su  posición
de  tiro  era  dictada  por  los  instructores.  A  par
tir  de  ese  momento,  partiendo  de  un  reducido
número  de  consignas  generales,  el  soldado  ten
drá  que  tomar  la  iniciativa.

A  cada  tirador  se  le  asigna  un  recorrido  de
terminado  (el  número  de  recorridos  previstos
que  depende  de  las  exigencias  de  la  seguridad
puede  ser  de  cuatro  o  más)  y  dispone  de  dife
rentes  puestos  de  tiro  de  cubiertos;  un  techo,
un  muro,  escombros,  agujero,  ventana,  etc.
Se  entrena  al  tiro  de  defensa  disparando  des
de  cada  uno  de  sus  refugios  naturales  sobre
un  determinado  número  de  objetivos  (diez
como  máximo),  colocados  a  distancias  para  él
desconocidas.  Más  tarde  es  iniciado  a  los  ejer
cicios  de  asalto  y  en  patrulla;  el  soldado  tiene
que  avanzar  en  un  terreno  elegido,  observando
detenidamente  todo  lo que  le  rodea,  y  disparar
sobre  los  objetivos  que  aparecen  de  manera
imprevista  a  distancias  indicadas  por  el  oficial
instructor;  como,  en  regla  general,,  la  elección
de  la posición  de  tiro  está  en  función  de  la  dis
tancia,  los  primeros  disparos  se  hacen  desde
bastante  lejos,  por  lo que  el  combatiente  adop
ta  la  posición  de  cuerpo  a  tierra;  se  disminu
ye  la  distancia  de  manera  progresiva,  de  ma
nera  que  el  soldado  debe  disparar  con  una  ro
dilla  en  tierra,  primero,  en  posición  de  pie
después.

Un  instructor  sigue  al  combatiente,  anota
sus  faltas  y  cuida  de  que  se  respeten  las  con
signas  de  seguridad;  al  final  del  recorrido,  hay
casas,  muros  y  montones  de  escombros  que
sirven  de  protección  al  “enemigo”;  el  50  por
100  de  los  disparos  debe  dar  en  el  blanco.  Esa
serie  de  ejercicios  se  practica  con  un  fusil  de
asalto,  con  una  pistola  ametralladora  y  con
una  ametralladora;  en  este  último  caso,  se  ne
cesita  la  asistencia  de  otro  soldado.

El  quinto  grado  comprende  ejercicios  de
combate,  practicados  en  terrenos  especiales
grupos  de  soldados  que  disponen  de  todas  las

armas  individuales  de  una  unidad  ‘de  infan
tería.  Su  objeto  es  el  de  utilizar  correctamente
en  grupo  las  capacidades  adquiridas  indivi
dualmente.  Las  notas  que  se  dan  a  la  sección
dependen  de  los  resultados  obtenidos  con  el
tiro  y  a  su  aptitud  a  reaccionar  instintiva  y
correctamente,  según  las  situaciones  de  com
bate  y  a  desplazarse  bajo  el  fuego  del  ene
migo.  Se  puede  dar  más  realismo  a  estos’ ejer
cicios  confiando  a  la  unidad  la  misión  de
reconocer  el  terreno  y  organizar  pequeñas
operaciones  sin  recibir  instrucciones.  Los  ele
mentos  esenciales  para  la  justa  apreciación
de  la  actividad  de  un  grupo  y  de  su  jefe  son,
entre  otros,  vigilancia,  elección  y  utilización
de  las  armas,  explotación  del  terreno  y  de  los
posibles  refugios,  distribución  de  órdenes,
control  de  su  exacta  ejecución  y  eficacia  de
fuego.

El  cuarto  y  quinto  grados  son  aspectos
complementarios  de  la  formación  del  comba
tiente;  la  transición  entre  los  ejercicios  indi
viduales  y  los  colectivos  debe  efectuarse  pro
gresivamente.  En  el  cuarto  grado,  el  soldado
debe  operar  solo,  armado  con  su  fusil  de  asal
to  o  con  su  pistola-ametralladora;  en  el  quin
to  grado,  se  comienza  por  utilizar  la  ametra
lladora  por  dos  soldados,  y  después  se  for
man  grupos  de  fusileros  que  operan  más  tar
de  en  enlace  con  grupos  de  ametralladores.
Para  terminar,  se  emplean  los  soldados  en  el
empleo  de  la  granada  de  mano  y  armas  con
tracarro,  de  manera  que  se  puedan  fusionar
todos  los  grupos  en  una  unidad  de  infante
ría  dotado  con  todas  las  armas  y  servicios.

Los  centros  de  instrucción  disponen  de
blancos  de  mando  eléctrico,  lo  que  repre
senta  un  progreso  indudable,  pues  el  entrena
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miento  se  efectúa  en  condiciones  más  realis
tas  y  más  interesantes;  además,  con  ese  mé
todo,  que  permite  la  formación  completa  del
tirador  de  combate,  se  puede  prescindir  de
todo  el  personal  que  antes  se  ocupaba  de  se
ñalar  los  impactos,  obturar  los  agujeros  y  efec
tuar  diversas  tareas  que  representaban  una
pérdida  de  tiempo.  Pero,  por  el  momento,  no
se  dispone  de  un  número  suficiente  de  esos
centros;  se  siguen  utilizando,  entre  tanto,  los
campos  de  tiro  equipados  con  blancos  no  au
tomáticos  y  se  organizan  los  tres  primeros
ciclos,  de  manera  que  se  puedan  practicar  to
dos  los  ejercicios.  Naturalmente,  con  el  mé
todo  convencional,  el  tiro  tiene  menos  difi
cultades,  pues  el  combatiente  sabe  de  ante
mano  dónde  aparecerá  el  objetivo.

Para  las  pruebas  de  cuarto  y  quinto  gra
dos  es  indispensable  utilizar  blancos  de  man
do  eléctrico;  algunos  de  ellos  son  portátiles.
En  los  ejercicios  de  cuarto  grado,  el  puesto
de  control  ocupa  una  plaza  central,  detrás  de
los  principales  puntos  de  tiro,  que  domina  el
emplazamiento,  de  manera  que  se  tiene  una
visión  perfecta  de  todo  el  recorrido.  Los  ob
jetivos  se  enderezan  automáticamente,  ya  sea
mediante  una  señal  del  instructor  que  acom
paña  al  tirador,  ya  sea  por  medio  de  una  se
ñal  de  puesto  de  control.  Para  las  pruebas  de
quinto  grado  se  emplea  un  sistema  análogo.

El  nuevo  programa  de  instrucción  prevé

numerosos  ejercicios  nocturnos,  por  lo  que
se  han  modificado  las  instalaciones  anterio
res;  en  ellas  se  puede  utilizar  el  rifle  con  pun
to  de  mira  Trilux,  el  cañón  Carl  Gustav  y  ar
mas  contracarro  pesadas,  con  municiones  de
pequeño  calibre.  Esos  ejercicios,  que  tienen
lugar  en  el  campo  de  tiro,  no  pueden  reem
plazar  los  ejercicios  nocturnos  en  el  terreno
mismo,  pero,  sin  duda,  constituyen  una  ex
celente  iniciación  al  tiro  y  a  las  misiones
nocturnas.  El  instructor  puede  arreglar  el
alumbrado  para  simular  una  profunda  oscuri
dad,  o  la  luz  de  la  Luna;  también  se  pueden
obtener  diversos  efectos  de  luz:  contraluz,
efectos  de  sombra  o  de  espacio,  etc.

En  el  ejército  británico  se  da  gran  impor
tancia  al  tiro  nocturno,  que  forma  parte  de  las
pruebas  de  tercer  grado,  pruebas  que  el  solda
do  debe  pasar  con  éxito  para  conseguir  un
aumento  de  paga.  El  alza  Trilux  mejora  con
siderablemente  el  tiro  durante  el  día,  pero
sobre  todo  el  tiro  nocturno,  permitiendo  con
centrar  los  impactos  en  un  espacio  muy  re
ducido;  para  ello  se  debe  utilizar  el  alza  Tri
lux,  con  el  pequeño  punto  de  mira  para  las
distancias  medianas  y el  punto  de  mira  mayor
para  las  cortas  distancias.
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ANTECEDENTES

Las  operaciones  que  se  han  desarrollado
durante’  años  en’  Vietnam,  entre  el’  Cuerpo
Expedicionario  de  los  Estados  Unidos,  las
unidades  de  Vietnam  del  Norte  y  el  Vietcong,
han  constituido  el  más  duro  banco  de  prue
bas  para  ún  modérnísimo  medio  de  combate,
el  helicóptero,  del  cual  no  podían  suponerse  en
absoluto  las  posibilidades  de  una  tan  amplia
utilizáción.

El  empleo  en  vasta  escala  de  estas  aeronaves,
ya  sea  integradas  en  unidades  de  otrás  Armas,
ya  como  componentes  de  unidades  especiales
como  la  “Air  Cavalry”  no  se  ha  limitado  al
desempeño  de  un  papel  puramente  logístico
como  se  podía  presumir.  La  polivalencia

de  su  utilización  ha  conducido  a  la  concepción
de  nuevos  y  revolucionarios  procedimientos
tácticos  basados  sobre  una  movilidad  y  una  fle
xibilidad  operativas  que,  especialmente  en
aquel  terreno,  no  se  podía  ciertamente  imagi
nar  “a  priori”.

ElIo  ha  consentido  poner  en  práctica  nue
vos  métodos  para  la  maniobra  que  permiten
a  ‘los  mandos,  tanto  de  las  grandes  Unidades
como  de  las  Unidades  inferiores,  apartarse
sensiblemente  de  los  tradicionales  esquemas
para  imprimir  a  aquella  un  mayor  ‘dinamismo
y  libertad  de  acción,  para  concentrar  las  fuer
zas’  dónde  sea  más  necesario  o  para  conseguir
la  sorpresa,  en  cortísimo  tiempo,  donde  se
desee.

El  helicóptero  en  el  combate  terrestre
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El  desarrollo  del  helicóptero  ha  sido  enorme.

Se  tráta  de  un  desarrollo  tecnológico  activa
do  e  impulsado  por  exigencias  bélicas.  No  es
el  primero  ni  será  el  último:  la  tecnología  mo
derna  debe  muchísimo  a  estas  exigencias  “ex
traciviles”,  que  incluso  crean  un  medio  con
fines  exclusivamente  militares  inicialmente
(y.  gr.  el  radar)  o  imprimen  un  desarrollo  de
cisivo  a  otro  cuya  utilización  práctica  se  hace
posible  en  el  transcurso  de  años  o  meses
(y.  gr.  el  avión  a  reacción  o  el  laser),  cuyo
normal  perfeccionamiento  en  tiempo  de  paz
hubiera  exigido  décadas.

Ciertamente,  que  por  lo  que  respecta  al  he
licóptero,  no  se  trata  tan  sólo  de  un  mejora
miento  de  sus  características,  como  prueba
su  empleo  múltiple  en  las  operaciones,  sino
del  aspecto  logístico  con  él  relacionado.  Como
se  sabe,  el  aparto  “helicóptero”  tiene  nece
sidad  de  una  cuidadosa  atención  y  un  minu
cioso  entretenimiento,  que  las  unidades  nor
teamericanas  efectúan  desde  hace  tiempo  “en
campaña”,  mediante  sistemas  dignos  de  estu
diar  e• imitar.

En  resumen,  el  helicóptero  es  ya  un  medio
en  plena  madurez.  Hay  mucho  que  aprender
de  cuanto  otros  han  hecho  y  hacen,  acuciados
por  exigencias  combativas.  Sería  una  buena
cosa  estimular  la  industria  nacional  para  que
dedique  atención  no  sólo  a  la  fabricación  del
helicóptero,  sino  a  la  de  los  sistemas  de  armas
utilizados  y  al  estudio  del  aspecto  logístico  de
la  cuestión.

De  ello  se  derivarían  indudables  ventajas
no  sólo  por  lo  que  respecta  a  la  potencia
ción.  de  las  FAS,  sino  para  el  desarrollo  de
un  sector  industrial  que  incrementaría  nota
blemente  la  economía  nacional,  mediante  las
exportaciones  a  otros  países.

Es  interesante  considerar  el  hecho  de  que,
aproximadamente,  el  60  por  100  del  número
total  de  aeronaves  construidas  en  1970  en
América  fueron  helicópteros  y  que  actual
mente  se  vienen  diplomando  más  pilotos  mili
tares  de  helicópteros  que  de  avión.

Las  líneas  aéreas  civiles  servidas  por  heli
cópteros  son  casi  todas  deficitarias,  pero  un
aumento  en  la  producción  de  estos  medios,
especialmente  en  los  de  mayor  tamaño  y  las
mejoras  que  aconseja  la  experiencia,  podrán
primero  equilibrar  y  después  convertir  en  ren
table  su  explotación.  Se  sabe  perfectamente
que  en  Italia,  en  el  campo  civil,  los  helicóp
teros  tienen  amplias  posibilidades  de  aplica
ción  y  como  se  dispone  de  una  óptima  indus

tria  nacional,  es  oportuno  estimularla  a  pro
ducir  aparatos  cada  vez  más  modernos,  estu

diando  y  aprovechando  las  técnicas  más  avan
zadas.

EMPLEO  DE  LOS  HELICOPTEROS
EN  VIETNAM

Parece  conveniente,  antes  de  nada,  tener
una  idea  de  la  asignación  orgánica  de  los  he
licópteros  en  las  unidades  operativas.

—  Todas  las  G.  U.  (Divisiones  y  Brigadas)
disponen  de  Compañías  de  helicópteros
de  reconocimiento,  de  transporte  ligero
y  de  combate.

—  Existe  una  División  de  “Air  Cavalry”
que  tiene  un  elevado  número  de  helicóp
teros  permitióndole  o p e r  a r  autónoma
mente,  incluso  por  lo  que  respecta  al
transporte  aéreo.

—  El  Mando  dispone  de  una  Brigada  aérea
compuesta  de  varias  decenas  de  Com
pañías  de  helicópteros,  entre  ellas  algu
nas  de  transporte  pesado,  constituyen
do  una  masa  de  maniobra  que  consien
te  el  refuerzo  de  esta  o  aquella  Unidad
empeñada  en  combate,  así  como  la  in
tervención  directa  en  determinados  sec
tores.

—  Los  “marines”  disponen  de  una  notable
flota  de  helicópteros  (5-6  Batallones)
para  su  asignación  a  las  Unidades  de  la
especialidad,  según  las  circunstancias,
La  Marina  de  Guerra  posee  helicópteros
que  actúan  en  el  laberinto  de  canales
que  constituye  el  delta  del  Mekong
como  medios  de  asalto  o  para  el  recono
cimiento  de  las  costas.

—  La  Aviación  dispone  asimismo  de  nu
merosos  helicópteros  destinados  a  la
guerra  psicológica,  así  como  un  gran
número  de  ellos  prótegidos  (con  blin
daje  ligero)  para  las  operaciones  de  bús
queda  y  socorro  de  los  pilotos  de  los
aviones  derribados  por  el  enemigo.

Con  una  masa  de  medios  de  este  tipo  y  con
el  dominio  absoluto  del  aire  (que  poseen  los
americanos  en  Vietnam  del  Sur)  es  posible
concebir  operaciones  de  gran  estilo  para  con
seguir  la  acción  de  masa  y  la  sorpresa,  aun
en  amplios  sectores  y  brevísimo  espacio  de
tiempo.

Las  misiones  confiadas  a  los  helicópteros
pueden  ser:

—  misiones  de  apoyo  aéreo  (combat  sup
port)  que  comprenden  transporte  de  tro
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‘pas   apoo  de  fuégo  de  ataque,,  des
pliegue  y  retirada  de  Unidades,  recono
cimiento  armado,  contraataque  en  caso
de  imprevistas  acciones  adversarias.

—  misiones  logísticas  (combat  service  sup-
•   port)  que  comprenden  todas  las  opera

ciones  de  carácter  logístico  en  benefi
cio  de  determinadas  Unidades  o  para
servicios  de  interés  general.

—  misiones  especiales  (administrative  sup
port)  que  van  desde  el  adiestramiento
en  vuelos  de  enlace  y  transporte.  de  Ofi
ciales,  al  apoyo  de  actividades  civiles:  mi
siones  cualesquiera  no  comprendidas  en
las  dos  categorías  fundamentales.

•  . Ed  la  categoría  de  las  misiones  de  “apoyo
aéreo”  se  incluyen  casi  todas  las  acciones
tácticas  que  llevan  consigo.  acciones  de  fuégo
y/o  desplazamiento  de  Unidades  y  particular
mente:                 . .

—.  ataque  al  suelo,  cerco,  persecución,  ocu
pación  previa  de  posiciones,  reconoci
miento  en  fuerza,  transporte  de  patru
llas  propias  a  la  retaguardia  enemiga
(hasta  50  kilómetros).

—  apoyo  a  la  defensa  fija  y  móvil  de. posi
ciones,  relevo  de  Unidades  desgastadas,
ruptura  del  contacto  y  . variaciones  en
.el  despliegue.  ,

—  acciones  de  engaño  o  diversión.

‘Estas  acciones  se, desarrollan  siguiendo  mo
dalidades  tácticas  que,  se  han  . venido  perfec
cionando  en  estos  años  y  que,  precisamente
por  haber  sido  puestas  a  prueba  en  uña  lar
ga  serie  de  combates,  resultan  particularmen
te  interesantes.

Antes  de  referirnos  a  ellas,  se  hace  preciso
recordar  el  terreno  del  Vietnam  y  las  condi
ciones  en  que  se  desarrollan  las  acciones  de
combate.  Es  necesario  tener  estos  elementos
presentes  para  no  ser  inducidós  a  sacar  de
ducciones  que  no  serían  adecuadas  en  abso
luto  ni  a  nuestro  terreno  ni  a  las  condiciones
en  las  que  podríamos  encontrarnos  en  el  com
bate.

•  En  particular:  .  .

—  .El.aludido  dominio  del  aire  que  permite
el  amplísimo  empléo  de  un  medio  aéreo
tan  vulneráble  como  el  helicóptero,  ‘el’
cual  no  encuentra  allí  otras  limitacioñes’
que  ‘no  sean  las  provenientes  de  la  ‘ac
ción  desde  tierra.

—  El  hecho  dé  que  las  ‘Fuerzas  de  los  Es-.
tados  Unidos  se  encuentren  actuando  en
un  terreno  poco  conocido  (incluso  éñ  la
disponibilidad  dé  cartografía  a’  pequéña
escala)  con  gran  variedad  de  formas,  y
aspectos  y  con  limitadas  localidades.

—  En  Vietnam  las’  tropas  americñnas  en-
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cuentran  a  menudo  dificultades  para
identificar  al  adversario;  se  puede  decir
no.  existen  líneas  de  contacto  bien  de
finidas  y  además  la  necesidad  de  evitar
daño  a  la  población  civil  y  bajas  a  las
tropas  propias,  limitan  mucho  los  pro
cedimientos  normales  de  apoyo  aéreo  di
recto.

—  La  tendencia,  por  parte  de  los  america
nos,  de  sobrevalorar  con  frecuencia  el
“medio”  en  relación  con  el  factor  “hu
mano”,  lo  que  no  contribuye  a  encon
trar  el  justo  equilibrio  en  la  forma  de
empleo  y  en  las  acciones,  entre  la  parte
que  deben  y  pueden  soportar  los  hom
bres  y  la  que  requiere,  absolutamente,
la  intervención  del  medio.

Dos  son  los  tipos  de  utilización  táctica  de
particular  relieve:

Empleo  de  helicópteros  en  función  de  Mando
y  control:

Se  trata  de  ejercer  la  función  de  Mando  so
bre  Unidades  terrestres  desde  un  “puesto  de
mando  aéreo”,  situado  en  un  helicóptero.  La
Plana  Mayor  se  reduce  entonces,  normalmen
te,  al  Jefe  de  la  Unidad  que  opera  en  super
ficie,  un  Oficial  de  la  Sección  de  Operaciones
(G-3)  y  los  Oficiales  de  enlace  con  Artillería
y  Aviación.  El  helicóptero  está  equipado  con
los  medios  de  enlace  radio  necesarios  y  va
armado.  Generalmente  se  trata  de  aparatos
UH-ID.  De  este  modo  el  Jefe  puede  seguir
personalmente  la  acción  e  intervenir  oportu
namente  en  situaciones  que,  a  menudo,  se
aprecian  mejor  desde  arriba  que  desde  tierra.

Empleo  del  helicóptero  armado:

El  helicóptero  de  combate  représenta  una
verdadera  novedad,  en  cuanto,  al  menos,  en
las  condiciones  en  que  se  opera  en  Vietnam,
representa  el  medio  idóneo  para  complemen
tar  el  fuegó  de  los  cazabombarderos  y  de  la
artillería.

Esta  integración,  además  de  su  eficacia,  re
sulta  extremadamente  oportuna  y  precisa,  en
cuanto  en  situaciones  poco  claras,  sólo  un  me
dio  aéreo  prácticamente  i n rn 6v  i 1  puede
dirigir  el  “propio”  fuego sobre  el  enemigo,  que
ve  y  distingue  perfectamente  sin  preocupacio
nes  de  distancia,  de  seguridad  ni  de  alarga
miento  de  las  transmisiones.

Las  misiones  que  se  asignan  a  los  helicóp

teros  de  combate  son,  fundamentalmente,  de
tres  tipos:

—  Misiones  de  escolta,  completando  las  for
maciones  de  helicópteros  de  transporte
(en,  la  proporción  de  1 a  4)  para  propor
cionarles  apoyo  de  fuego  durante  el  vue
lo  y  en  la  fase  de  toma  de  tierra.
Misiones  de  reconocimiento  armado,  du
rante  los  cuales,  operando  en  formación
con  helicópteros  de  observación,  se  ata
can  objetivos  identificados  eventualmen
te.  La  composición  de  estas  formaciones
no  es  fija,  por  cuanto  depende  de  la  im
portancia  y  extensión  de  los  objetivos
a  batir  y  de  la  previsible  reacción  ad
versaria.

—  Misiones  de  apoyo  para  neutralizar  tro
pas  enemigas  o  destruir  objetivos  per
fectamente  identificados.  Para  estas  mi
siones  es  esencial,  como  lo  es  para  las
acciones  de  artillería,  un  enlace  radio
continuo  con  las  Unidades  apoyadas.

—  Normalmente  estas  misiones  se  realizan
con  aparatos  UH-IB  (Huey)  o  AH-IG
(Cobra)  sobre  los  cuales  se  instalan  di
versos  sistemas  de  armas  que  compren
den,  aparte  de  las  ametralladoras  nor
males  M-60,  dispuestas  en  las  puertas  la
terales:

—  lanzacohetes  de  2,75  pulgadas.
—  lanzagranadas  automáticos.
—  ametralladoras  de  cañón  múltiple

“muni-gung”.

Las  diversas  combinaciones  de  estas  armas,
las  distancias  eficaces  de  tiro  de  cada  na  de
ellas  y  sus  efectos  combinados  (un  cohete  de
2,75  pulgadas  equivale  casi  a  un  disparo  de
105)  consienten  una  elevada  gama  de  posibi
lidades  de  fuego  al  helicóptero  de  combate.
Generalmente  tódas  las  armas  que  requieren
la  orientación  previa  del  helicóptero  hacia  el
objetivo  son  accionadas  por  el  primer  piloto,
mientras  el  segundo  es  el  encargado  de  actuar
con  las  demás.

Las  acciones  de  asalto  con  helicópteros  se
desarrollan  en  las  siguientes  fases:

—  Reconocimiento  efectuado  por  el  Jefe
después  de  un  estudio  sobre  el  plano  (y
más  bien  fotografías  aéreas),  sobre  un
helicóptero  de  “mando  y  control”  es
coltado.

—  Preparación,  mediante  una  violenta  ac
ción  de  fuego  de  artillería,  aviación  y
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helicópteros  de  combate,  orientada  a
batir  las  organizaciones  enemigas  con
objeto  de  disminuir  todo  lo  posible  la
reacción  por  el  fuego  enemigo  sobre  los
helicópteros  de  desembarco.

—  Aproximación al  objetivo  desde  un  pun
to  prefijado,  sobre  el  cual  se  reúnen  los
helicópteros  en  vuelo.

—  Toma  de  tierra,  efectuado  generalmen
te  con  la  colaboración  de  “patrullas
guía”  que,  desembarcadas  precedente-
mente,  se  infiltran  en  la  zona,  transmi
tiendo  información  y  regulando  el  des
embarco.

Antes  de  continuar  la  exposición  es  conve
niente  recordar  dos  cuestiones  importantes
puestas  de  relieve  en  el  intenso  empleo  de  los
helicópteros,  durante  la  guerra  en  Vietnam.

En  primer  lugar  la  vulnerabilidad  ante  el
fuego  terrestre.  Las  estadísticas  prueban  que
el  helicóptero  es  mucho  menos  vulnerable  de
cuanto  se  podía  suponer  a  los  fuegos  desde
el  suelo:  así,  por  ejemplo,  se  afirma  ha  sido
registrado  tan  sólo  la  pérdida  de  un  aparato
en  cada  19.000 salidas,  aproximadamente,  so
bre  un  total  de  más  de  un  millón.  Porcentaje
de  pérdidas  bastante  bajo  si  se  compara  con
el  sufrido  por  la  aviación  convencional  en  la
segunda  Guerra  Mundial  o  en  la  de  Corea.
Durante  los  ataques  se  desarrollan  particulares
acciones  tácticas  para  lograr  qúe  los  helicóp
teros  puedan  desembarcar  las  tropas  y  ponerse

fuera  del  alcance  de  las  armas  enemigas,  so
metidas  en  este  intervalo  de  tiempo  al  fuego
de  los  helicópteros  de  escolta.

Nos  encontramos  después  con  la  cuestión
del  entretenimiento.  La  organización  america
na  asegura  el  entretenimiento  en  la  misma
zona  de  combate.  El  UH-I  detecta  un  record
de  utlización  con  cincuenta  horas  de  vuelo  al
mes,  gracias  al  suministro  regular  de  piezas
de  recambio  y  a  la  experiencia  adquirida  por
el  personal  encargado  del  entretenimiento.

En  este  aspecto  son  evidentes  las  posibili
dades  que  ofrece  mía  buena  organización  y,
sobre  todo,  la  disponibilidad  de  un  elevado
número  de  especialistas,  lo  que  hay  que  po
ner  en  relación  con  lo  antériormente  dicho
respecto  a  la  conveniencia  de  estimular  la  in
dustria  nacional  en  este  sector.

POSIBILIDADES  DE  EMPLEO
DEL  HELICOPTERO  EN  LOS
TEATROS  DE  OPERACIONES
EUROPEOS

De  lo  indicado  precedentemente  y de  lo  que
se  lee  a  diario  en  los  periódicos  y  revistas  téc
nicas  y  no  técnicas,  se  deduce  que  el  empleo
masivo  del  helicóptero  ha  abierto  un  nuevo
campo  a  las  operaciones  terrestres.

El  helicóptero  ha  adquirido  particularmen
te  verdadera  importancia  en  cuanto  se  refiere
a  la  concentración  de  esfuerzos,  especialmen
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te  cuando  :.el  terreno  nó  consienté  la  normal
movilidad  a  las  unidades  tefrestres.

Por  lo  tanto,  si  nos  trasladamos  a  eventua
les  teatros  de  operaciones  europeos,  los  aspec
tos  más  interesantes  del  empleo  en  masa  del
helicóptero  serán  próbablemente  tres:

—  Proporcionar  un  mayor  dinamismo  a  las
unidades  terrestrés,  al  insertar  en  ellos
fórmaciones  de  helicópteros,  particular
mente  útiles  cuando  la  vialidad  y  las
condiciones  morfológicas  del  terreno  di
ficulten  los  movimientos  (por  consi
guiente  y  muy  especialmente  en  monta
ña,  zonas  pantanosas  o  con  muchos
obstáculos,  etc.).

Resolver  problemas  logísticos  de  abas
tecimiento  y  transporte  de  tropas,  que
con  otros  medios  resultaría  difícil  o  de
masiado  lento  superar.

—  Constituir  unidades  especiales,  particu
larmente  ágiles  y  potentes  (análogamen
te  a  la  “Air  Cavalry”  americana)  para
poner  en  las  manos  de  los  Mandos  uni
dades  de  maniobra,  que  dispondrían  asi
mismo  con  ella  de  un  posterior  eficaz
medio  de  fuego.

En  relación  con  estas  exigencias  sería  de
seable  que  el  Ejército  italiano  reforzara  la
componente  “helicóptero”  en  los  próximos
diez  años  con  lá  finalidad  de:

—  Crear  unidades  especiales  de  gran  mo
vilidad  y  notable  potencia  de  fuego,  que
puedan  trasladarse  velozmente  a  cual
quier  punto  de  la  Península,  como  com
plemento  de  las  Brigadas  Paracaidistas
y  de  Caballería.

—  Incluir  en  las  G.  U.  convencionales  nor
males:  Brigadas  Alpinas,  Divisiones  y
Brigadas  de  Infantería  y  Acorazadas,
compañías  de  helicópteros,  como  com
ponentes  dinámicos  de  la  maniobra..

—  Aumentar  la  dotación  de  helicópteros,  ya
sea  para  los  Servicios  de  carácter  general
como  para  servicios  especiales  (evacua
ción  de  heridos,  p.e.),  así  como  para
complementar  los  medios  de  transporte
tradicionales,  con  auniento  notable  de
sus  posibilidades  globales.

En  principio  se  prevé  un  empleo  sistemático
del  helicóptero  utilizado  seguramente  no contra
organizaciones  defensivas  convencionales  como
las  actualmente  consideradas  de  la  doctrina
vigente  sino  en  situaciones  fluidas,  por  ejem-

pb  en  la  contraguerrilla,  en  laque.loshelicóp
teros  no. se  encontrarían  con  una  reacción  an
tiaéreá  de  importancia.  El  empleo  “en  masa”
del  helicóptero  sólo  se  consigue  actualmente
en  la  acción  anticarro,  como  veremos  más
adelante.        -

Sin  embargo,.el  empleo  de  fuerzas  helitrans
portadas  de  modesta  entidad  (p.e.  una  compa
ñía  de  fusiles  al  completo)  podrá  contribuir
eficazmente  al  éxito  de  acciones  terrestres,
mediante  la  previa  ocupación  de  pósiciones  o
el  traslado  rápido  de  una  fracción  de  tropas
donde  fuera  preciso.

Las  misiones  de  escolta  y  de  apoyo  de  fue
gos  parecen  adecuadas  incluso  en  nuestras  si
tuaciones  tácticas  y  en  nuestro  terreno.

Es  asimismo  oportuno  considerar  que  la  dis
ponibilidad  de  G.U.  helitransportadas  ayudaría
a  afrontar  oportunamente  desembarcos  del
mar  o  del  cielo.

Recordemos  que  en  nuestros  reglamentos
existen  numerosas  orientaciones  relativas  al
empleo  del  helicóptero  y  concretamente:

—  el  reconocimiento  de  su  papel  para  pro
porcionar  dinamismo  a  la  maniobra  tác
tica,  especialmente  con  la  ocupación  pre
via  de  posiciones,  modificación  de  des
pliegues,  golpes  de  mano,  acciones  de
guerilla  o  contraguerrilla,  abandono  de
posiciones,  etc.

—  La  utilidad  en  el  campo  logístico,  sea para
la  evacuación  de  heridos  o  enferrmos,
sea  para  asegurar  la  continuidad  en  los
abastecimientos,  especialmente  cuando
se  trata  de  Unidades  situadas  en  posi
ciones  de  difícil  acceso  (en  montaña)  o
en  casos  de  urgencia.

Por  lo  que  se  refiere  al  empleo  anticarro  del
helicótero  conviene  detenerse  un  momento  en
su  consideración.  El  helicóptero  constituye
una  plataforma  ideal  para  el  lanzamiento  de
ñiisiles  contracarro  filodirigidos.  Estos  misiles
que  habrán  de  poseer  la mayor  eficacia  posible,
deberán  poder  ser  lanzados  desde  una  distan
cia  tal  que  consienta  al  helicóptero,  quedar
fuera  del  alcance  del  armamento  antiaéreo  de
los  carros,  o sea  a  unos  200 ó 300 metros.  Ade
más  es  necesario  dispongan  de  mecánismos  de
puntería  precisos  y  estudiados  a  propósito  para
poder  dirigir  el  misil  sobre  el  carro  con  una
posibilidad  de  hacer  blanco  cercano  al  100
por  100.  Admitido  que  sean  realizables  estas
condiciones  (y  el  misil  “Tow”  las  posea  en
gran  parte)  el  empleo  del  helicóptero  como
medio  contracarro  es  sin  duda  conveniente.
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Se  sabe  perfectamente  que  en  casos  como  el
presente  en  el  que  se  trata  de  modernizar
nuestra  máquina  defensiva,  tropezamos  siem
pre  con  las  limitaciones  presupuestarias  y  la
poca  comprensión  que,  en  general,  encuentran
las  exigencias  militares.

Para  concluir  esta  exposición  se  hace  pre
ciso  igualmente  anticipar  algo  acerca  del  futu
ro  empleo  de  helicóptero.

Resulta  claro  y  evidente  la  necesidad  de  crear
alguna  G.  U.  completamente  helitransportada
como  elemento  de  maniobra  y  de  interven
ción  en  campo  táctico  muy  amplio,  Se  reco
noce  no  sólo  la  conveniencia  de  poseer  heli
cópteros  “medios”  de  suficiente  rendimiento
logístico,  sino  también  de  aparatos  “de  com
bate”  para  escolta,  apoyo  de  fuego  y  eventua
les  acciones  aisladas  de  pequeñas  fracciones
de  maniobra.

Como  consecuencia,  sería  necesario  en  el
Ejército  un  helicóptero  que  responda  bien  a
todas  las  exigencias,  operativas  y  logísticas  y
que  constituya  el  nervio  de  las  fuerzas  heli
transportadas  ya  sea  en  una  versión  “de  trans
porte”  ya  en  una  versión  “de  ataque”  o  “to
talmente  de  combate”.

Las  características  de  este  helicóptero  no  se
deberían  apartar  mucho  de  las  siguientes:

—  posibilidad  de  transjorte  de  15 á 18 hom
bres,  con  su  armamento  y equipo  al  com
pleto.

—  varias  posibles  combinaciones  de  sis
tema  de  armas,  comprendidos  los  misiles
contracarrO.

Se  considera  que  un  aparato  que  tenga  estas
características  puede  representar  una  buena
solución  técnica  para  el  próximo  decenio.

Hará  falta  definir  por  otra  parte:

—  La  asignación  orgánica  del  helicóptero
con  las  correspondientes  soluciones  po
sibles.

—  Una  normativa  técnico-táctica  para  las
acciones  de  los  helicópteros  de  comba
te,  tanto  en  la  acción  anticarro  como  en
las  otras  hipótesis  de  empleo.

CONCLUSION

Este  trabajo,  partiendo  de  datos  extraídos
de  las  experiencias  de  la  guerra  en  Vietnam,
ha  pretendido  poner  de  manifiesto  la  impor
tancia  que,  en  el  moderno  armamento  de  los
Ejércitos,  está  adquiriendo  el  helicóptero.

A  pesar  de  las  dificultades  económicas  y
otras  de  carácter  técnico  y  orgánico,  también
el  Ejército  italiano  deberá  adoptar  estos  me
dios  nuevos  que,  por  otra  parte,  ya  han  consi
derado  en  su  doctrina.

Como  es  sabido,  el helicóptero,  por  otra  par-
té,  no  es  en  absoluto  un  desconocido,  incluido
como  está  en  nuestra  Aviación  ligera  del  Ejér
cito.

Ahora  se trata  de considerarlo  también  como
un  medio  de  combate  y  no  sSlo  de  transporte
o  de  carga:  la  diférencia  es  fundamental.

EVENTUALES  DESARROLLOS           — velocidad  de  crucero  no  inferior  a  los
FUtUROS                              400 kildmétros-  or  hora  y  autonomía  air

rededor  de  los  1.000 kilómetros.
—  instalaciones  de  sistema  de  puntería  y

control  de  las  armas,  con  dispositivo  gi
roestabilizador  cuándo  se  precise.
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Capitán  de  Infantería  JOSE  RIVERA  IZ
QUIERDO

En  la  prensa  Nacional  de  este  verano  podía
mos  leer:

“En  el  término  municipal  de  Alcalá  de  Gua
daira,  a  16  Kms.  de  Sevilla,  en  el  lugar  deno
minado  “Las  Canteras”  se  están  preparand’o  a
marchas  forzadas,  las  instalaciones  para  el
montaje  y  puesta  a  punto  del  carro  de  combate

AMX-30  que  según  el  acuerdo  de  coproducción
hispano-francés,  empezará  a  fabricarse  próxi
mante  en  España.

Este  acuerdo,  que  fue  firmado  por  ambos  go
biernos  el  22  de  junio  de  1970,  comprende  la
fabricación  y puesta  a  punto  de  180 carros,  con
un  total  de  inversión  que  ronda  los  8.000 millo
nes  de  pesetas,  la  mayor  parte  a  cubrir  con  su
ministros  fabricados  en  España.”

Hasta  aquí  la  noticia  periodística,  que  afecta
rá  a  la  Industria  Nacional  con  la  creación  de
nuevos  puestos  de  trabajo,  pero  que  creo  revo
lucionará  a  las  Unidades  de  Carros  de  Combate
del  Ejército  de  Tierra,  al  introducir  en  ellas  este
arma  de  moderno  diseño.

El  autor  de  este artículo,  ha  asistido  al  curso
de  especialización  en  e s t e  material,  d e 1
C.I.A.B.C.  de  Carpiagne  (Francia)  .y  ha  des
arrollado  un  curso  de  formación  de  Jefes  de
Carro  AMX-30  en  El  Aaiun,  llegando  a  la  con
secuencia,  de  que  sería  necesario  revisar  los
procedimientos  de  instrucción  técnica,  de  las
tripulaciones  de  los  carros  de  combate,  para
que  cuando  llegue  el  momento  de  sustituir  los
actuales  carros,  por  los  modernos  y  sofisticados
AMX-30,  se  les  saque  el  rendimiento  debido  a
los  8.000  millones  de  pesetas  que  tendremos
que  administrar.

Sólo  trataré  de  la  instrucción  del  conductor  y
tirador,  en  su  aspecto  técnico,  sin  mencionar  la
instrucción  táctica  ni  la  de  cargadores,  por  ser
ambas  similares  a  la  actual  y  en  principio  no
presentar  problemas  peculiares.

Al  hablar  del  conductor  y  aunque  no  sea  el

motivo  de  estas  líneas,  quiero  destacar  que  los
franceses  le  llaman  PILOTO,  por  considerar
que  el  motor  del  carro  se  aproxima  más  al  de
un  avión  que  al  de  un  coche,  así,  todo  el  entre
teniniiento  está  programado  de  la  misma  forma
que  los aviadores  realizan  el  de  sus  aviones.  La
unidad  de  Carros  del  Tercio  Sahariano  D.  Juan
de  Austria  III  de  la  Legión,  aplica  el  sistema
francés  de  entretenimiento,  realizando  las  revi
siones  por  horas  de  funcionamiento  de  sus  ele
mentos;  ellos  serían  los que  mejor  podrían  dar
opinión,  en  estos  extremos.

El  conductor,  y  no  creo  pecar  de  exagerado,
es  en  la  actualidad  el  Objetivo  Principal  de  la
Instrucción  de  las  Unidades  de  Carros  de  Com
bate  Españolas;  es  cierto,  que  si  alguna  inci
dencia  impide  el  normal  desarrollo  de  los  pro
gramas  de  instrucción,  afecta  en  primer  lugar
a  la  de  Cargadores,  después  a  los  Tiradores  y
sólo  en  último  extremo  a  los  Conductores;  el
razonamiento  es  sencillo,  si  nos  ordenan  cum
plir  una  misión,  el  Jefe  de  Carro  (hay  que  par
tir  de  la  base  de  que  lo  tenemos)  podría  suplir
con  su  celo  (claro  que  en  precario)  las  misiones
del  Tirador  y  salir  del  paso  con un  mal  Carga
dor,  pero  de  ninguna  forma  podría  suplir  al
Conductor.  Este  razonamiento  se  ve  robusteci
do  con  los  carros  modernos  en  los  que  entre
otras  muchas  csas,  corre a  cargo del  Jefe  de  Ca
rro  el  manejo  del  telémetro.

La  formación  de  un  Conductor  de  M-47  o
M-48  no  es  difícil;  sencillo  tablero  de  instru
mentos  y  fácil  conducción,  debido  al  automa
tismo  de  la  transmisión,  hacen  que  la  adapta
ción  al  vehículo  de  los  conductores  se  realice
rápidamente  y  su  perfeccionamiento  dependa
de  las  disponibilidades  de  gasolina  y  tiempo.
No  obstante,  estas  facilidades  son  la  causa  de
que  muchas  veces  no  se  destine  a  estos  pues
tos  el  personal  más  idóneo,  al  poder  dar  solu
ción  a  este problema  con reclutas  menos  forma
dos  automovilísticamente,  reservando  los  me
jores  conductores  para  los vehículos  ruedas,  con
evidente  perjuicio  del  material  más  caro.

de  combate.
La  instrucción de  las tripulaciones de  los  carros
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Tablero  de  control  del  Jefe  de  Carro;  le  permite,  entre  otras  cosas,  prohibir  el  tiro  y
efectuar  lanzamientos  de  botes  fumígenos.

En  los  AMX-30  hay  que  rectificar  esta reali
dad  que  antes  apuntaba,  el  conductor  de  “25
millones  de  pesetas”  debe  saber,  antes  de  tomar
contacto  con  su  carro,  hacer  perfectamente  el
doble  embrague  y  necesita  un  período  de  tiem
po,  variable  con  las  personas,  para  tener  la  ha
bilidad  suficiente  de  realizar  los  cambios  de
marchas  con  una  mínima  perfección,  que  le
permita  rodar  sin peligro  con su vehículo.  Como
ejemplo,  diremos  que  se  conduce  pendiente  del
tacómetro,  no  bajando  nunca  de  1.600  las  re
voluciones  del  motor  y  los  cambios  de  marchas
se  hacen  entre  las  1.800 y  2.000  r.p.m.,  fuera
de  las  cuales  no  entran  con  normalidad.  Esto  es
por  lo  que  respecta  al  cambio,  la  dirección  se
lleva  perfectamente  mediante  palancas.  No  qui
siera  crear  la  impresión  de  gran  dificultad  o ne
cesidad  de  personal  muy  especializadó,  no,  lo
mismo  que  se  forman  conductores  de  camión
Pegaso,  se  pueden  instruir  (teniendo  los  medios
adecuados)  conductores  de  AMX-30.

En  Francia,  esta  parte  de  la  instrucción  la
realizan  con  base  en  un  Suboficial  Instructor
(muy  especializado)  por  cada  7  u  8  alumnos,
coordinados  todos  los  grupos  que  se  forman
por  un  Oficial  Inspector  y  comprende  una  serie
de  clases  teóricas,  prácticas  de  conducción  en
simulador,  conducción  por  caminos  sobre  bar
caza  o  carro,  conducción  por  carretera,  paso

de  pista  acrobática,  conducción  de  noche  con  y
sin  infrarrojos,  prácticas  de  embarque  en  ferro
carril,  paso  de  cursos  de  agua,  precauciones
ABQ  para  paso  de  zonas  contaminadas  y  ope
raciones  de  entretenimiento  de  “Primer  -Es
calón”.

Para  el  desarrollo  de  este  programa,  dispo
nen  de  carros  seccionados  en  los  que  la  des
cripción  córre  a  cargo  de  cintas  magnetofóni
cas,  interviniendo  los  monitores  sólo para  seña
lar  elementos  o  aclarar  dudas  que  les  expongan
los  alumnos,  maquetas,  pancartas,  diapositivas,
etcétera,  etc.  Hay  que  resaltar  el  uso  de  simula
dores  de  conducción,  de  gran  utilidad,  pero
costosos  y de  complejo  mantenimiento,  que  sólo
serían  rentables  en  caso  de  crear  un  C.I.R.  de
carros,  idea  que  tocaré  más  adelante.  -

El  aprovechamiento  integral  del, material,  de
termina  que  los conductores  realicen  sus  prácti
cas  sobre  barcazas  a  las  que  se  les  ha  desmon
tado  la  torre  (ésta se aprovecha,  utilizándola  si
multáneamente  en  la  instrucción  de  tiradores),
pero  también  disponen  de  carros  completos  para
acostumbrar  al  conductor  a  ellos,  pues  es  ver
dad  que  se  nota  la  diferencia  de  conducir  un
carro  con torre  a  uno sin ella;  no  podÍan  faltar
sitios  adecuados  para  la  realización  de  las  ope
raciones  de  entretenimiento,  prácticas  de  embar

AMX-30
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que,  pista  asfaltada  dentro  de  la  escuela  para
las  prácticas  de  conducción  por  carretera,  ca
minos  señalizados  con  trazado  adecuado  para
la  práctica  de  conducción  según  las  diferentes
velocidades  que  el alumno  vaya  sabiendo  intro
ducir,  recorrido  acrobático  en  el  que  se  suman
las  dificultades  y pone  a  prueba  la  habilidad  del
conductor.

Al.  terminar  el  curso,  el  recluta  francés  reali
za  un .ernen  de  suficiencia  y s,i lo’ supera,  pasa
destinado  a  .upa  Unidad  de  Carros  como  con
ductor,  en  donde, .reéibirá  la  instrucción  táctica
que  çompletará  su. oripación.

El  tema  de  la  “Instrucción  del  Tirador”  e
difícil  de  tratar;  las  Unidades  de  Carros  espa
ñolas,  normalmente,  carecen  de  las  instalacio
nes  y  ayudas  a  la  instrucción  precisas,  por  lo
que  el  nivel  que  pueden  alcanzar  los  tiradores
no  llega  al  que  sería  deseable.

Hablemos  del  sistema  francés  de  instrucción
de  tirador  AMX-30  o  simplemente  X-30  como
dicen  ellos  y  veremos  lo  mejor  de  este  carro,
que  es  su  cámára  de  combate;  la  suavidad  de
su  manejo  y  la  precisión  de  su  cañón,  hacen  de
la  trre  un  arma  que  entusiasma  a  cualquier  ca
rrista  que  la  manéje.

No  entraré  en  detalles,  dado  que  su  comple
jidad  desbordaría  . el  alcance  de  este  artículo,
pero  diremos  que  tiene  los  clásicos  mandos
eléctricos  y  manuáles,  visor  para  el  Tirador  y
telémetro  de  coincidencia  para  el  Jefe  de  Carro,
sistema  de  protección  ABQ,. posibilidad  de  ha
cer  estanco  el  carro  y  vadear  en  inmersión,  un
potente  y  moderno  equipo de  transmisiones,  pro-

yector  y  visores  de  tiro  nocturno,  con  posibiih
dad  de  iluminación  cn  luz  blanca  o  infrarroja  a
elección  del  Jefe  de  Carro;  este  último  dispone
en  su  cúpula  T.O.P.-7  (torreta  de  observación
panorámica)  de  unos  cien  kilogramos  de  óp
tica  que  le  permite  una  observación;  no  supera.
da  por  ningún  otro  tipo de  carro.

Podemos  hacernos  idea  del  ciclo  de  instruc
ción  de  los  tiradores,  viéndolos  en  la  presenta-’
ción  y  familiarjzacjón  con el  material.  Para  esta
fase  los, franceses  disponen  de  torrés  de  instruc
ción  y  torres  de  práctica;  las  ‘primeras, iguales
a  las  reales  pero  con falso’ cañón  y’ blindaje,  per
miten  mejor  acceso  a  los  alumnos  y facilitan  las
explicaciones  del  monitor,  las  segundas  sirven
para  que’ cuando  el  alumno  esté  suficientemen
te  familiarizado  con  la  torre  realice  una  serie
de  prácticas,  siempre  en  funcionamiento  eléc

Dispositivos  de  transmisiones  a  disposición  del  Jefe  de  Carro  colocados  a  su  derecha
y  al  alcance  ‘de  su  mano.—1.  Mando  a  distancia  de  la  radio  principal.—2.  Piloto  del

teléfono  exterior.—3.  Caja  interfónica..
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trico,  sobre  unas  líneas  quebradas  formadas
por  tablones  pintados  con  una  raya  blanca  so
bre  fondo  rojo,  en  cada  vértice  de  esta  línea
quebrada  se representan  sobre  un  cuadrado  ob
jetivos  diferentes  (personal,  carros...).  A  ffa
orden  del  instructor  y  con  las  voces  reglamen
tarias,  el  tirador  deja  de  seguir  la  línea  quebra
da  y  después  de  meter  los  datos  de  tiro  en
sus  elementos  de  puntería,  apunta  al  blanco  que
se  le  había  ordenado.  La  instalación  de  las  to
rres  está  concebida  de  tal  forma  que  se orienta
ban  a  una  carretera  por  la  que  se  podía  seguir
la  marcha  de  vehículos,  que  se  movían  en  obli
cuo  a  la  dirección  de  tiro.  Estos  medios  se  com
pletan  con  diversos  juegos  de  pancartas,  diapo
sitivas,  visores  y  telémetros  de  instrucción.

Una  vez  que  los  alumnos  han  conseguido  un
mínimo  de  habilidad  y  familiarización  con  la
torre,  se  alternan  las  anteriores  prácticas  con
el  conocimiento  del  armamento  secundario  y el
tiro  de  instrucción.

Para  realizar  este último  nos  trasladaremos  a
una  galería  de  tiro  que  permite  realizarlo  con
subcalibre  a  cincuenta  metros.  En.  ella  se  han
instalado  torres  AMX-30  y una  serie  de  medios
que  permiten  las  siguientes  posibilidades:

--.  Tiro  de  agrupamiento  (se  pued’éir realizar
varios  con  una  misma  arma).

Tiro  sobre  blancos  abatibles,  éonposibi
lidades  de:

a)  Presentar  o  abatir  todos  los  blancos.

b)  Presentarlos  o abatirlos  de  uno  en  uno
o  en  grupos  independientes.

Tiro  sobre  blancos  móviles  que  se  trasla
dan  en  dirección  perpendicular  a  la  de  la
línea  de  tiro  a  veinte,  cuarenta  o  sesenta
kilómetros/hora  (velocidad  relativa)  a  yo
luntad  del  instructor.

Para  facilitar  la  misión  de  éste,  se  dispone:

Televisión  en  circuito  cerrado  para  obser
var  los  blancos.

—  Panel  de  control  con:

a)  Interruptores  de  mando  de  los  blan
cos  móviles.

b)  Interruptores  de  mando  de  los  blan
cos  abatibles.

Llaves  de  paso  para  uso  del  compresor  en:  Engrase
del  carro.  Inflado  de  juntas.  Otros  servicios  varios.
La  ventana  situada  encima  de  las  llaves  sirve  para

expulsión  de  vainas.

c)  Testigos  que  contabilizan  los  blan
cos  alcanzados.

Al  finalizar  este  período,  todos  los  tiradores
han  realizado  un  número  variable  de  disparos
que  se  pueden  calcular  entre  los  75  y  100.

Terminado  el  tiro  de  instrucción,  llegamos  al
de  combate  y  realizamos  ejercicios  con  la  ame
tralladora  de  12,70  mm.  con  montaje  gemelo,
sobre  siluetas  abatibles  colocadas  entre  500  y
1.000  metros,  a  continuación  y  con  la  misma
arma  sobre  blanco  móvil.  El  tiro  con  ametralla
dora  de  defensa  inmediata  (calibre  7,62  mm.
montada  sobre  la  cúpula  del  Jefe  de  Carro)
consistió  en  disparar  una  cinta  sobre  blancos
abatibles.
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El  tiro  de  cañón se limitó  a  una  serie  de  dis
paros  sobre  carros  de  modelo  antiguo  y  obras
de  fábrica.  No  se  realizó  el  ejercicio  de  suficien
cia  que  hubiera  puesto  de  relieve  el  perfecciona
miento  alcanzado.

Finalizó  este  período  con  el  lanzamiento  de
humos  por  los  medios  propios  de  los  carros,

Durante  el  tiro  de  combate  la  dirección  se
llevó  desde  unas  torres  de  mando,  conectadas

Tablero  de  control  del  conductor,  se  completa  con  una  luz  principal  de  aviso,  tacómetro,
velocfnijtro  y  amperímetro,  instalados  en  otros  lugares  de  la  cámara  de  conducción.

Equipo  reductor  de  tiro  para  cañones  de  carros  de  combate.
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directamente  con los carros, aunque el enlace se
procuraba  mantener con las radios.  estos pues
tos  de mando  disponían de los medios necesa
rios  de observación y control de  blancos

Para  terminar,  resumiremos  los  problemas
que  se  presentan actualmente a  las  Unidades,
en  la instrucción técnica  de las tripulaciones de
los  carros de  Combate

Escasez  de ayudas a  la instrucción
Personal  no  siempre el más idónco
Falta  de  Jefes de  Carro
Falta  de  campos de  tiro dotados de  me
dio5  e  instalaciones adecuados

Estas  dificultades aumentarán al  dotarlas  de
los  carros  AMX-30  principalmente en:

—  Necesidad  de  conductores más  escogidos
y  mejor formados

-  Instrucción  má  depurada  en  los  tirado.
res,  hasta  que  alcancen un grado  mínimo
de  eficacia que les permita  tirar con el ca
ñón  a  3.000 metros  con POSibilides  de
hacer  blanco, lo que requiera un adiestra..
miento  muy  cuidadoso
La  compIeji  de  las  misiones  que  se
pueden  realizar  con  este material  (vadeo
en  inmersión, paso  de  Zonas con tamina..
das,  grandes Posibilidades de  visión  in
frarroja  Y  Posibilidad de  tir0  nocturno,
etcétera)  aunmenta la de la  instrucción de
la  tripulación

Una  vez  enumerados parte  de  los  inconve..
nientes  Con que  se  encontarán  las  Unidades
de  Carros en un futuro próximo, llego a  la con..
clusi5  de  la  necesidad de crear  en Espa  un
“Cenfro  de  Instrucción Carrista”  al  estilo  del
que  funciona en  Francia,  que  Solucionaría los
proble5  antes visto5, presentando las siguien
tes  Ventajas:

—  Tener  en  fu1cjonaiento  ei  form  ren
table,  unos  simuladores  de  conducción

•   que de otra  forma Serían antieconómjcos
—  Acumular. 1o  medios de aVudas a  la  ini..

trucción  aprovechándolo  racionalmente
—  Todos las tripulaciones de carros AMX3O

y  posteriormente las de cualquier otro ve
hículo  blindado  se  formarían  con  uni
dad  de criterio:

Se  libraría a  las unidades de la respoilsa..
bilidad  de la instrucción técnica, tan  com
plicada  en  este  material.

—  Los  carros  de  las Unidades, no  sufrirían
el  desgaste que  Supone  el  estar  expuestos
a  la  enseñanza periódica de  reclutas.
Se  podrían preparar  campos de tiro y  de
instrucción adecuados.

Línea  quebra  de  Punterías,  Construida por  el
rercio  Sahariano  D.  Juan  de  Austria  111, de  la

Legi  para  la  in5trucj6  de  tiradores

Si  la  creación de  este  centro es  necesaria  y
Posible,  debe de estar en condiciones de funcio
nar  antes  de que los carros  empjen  a  salir  de
fábrica,  para  no  tener que recurrir  a  improvisa.
Ciofles  que curan  pero  no previenen
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¿Puede re’ducirse el períododeservicio,en‘fiFas?

Capitán.de  O.M.  VICENTE  GARCIA  GAGO

El  Artículo  478  del  Reglamento  de  la  Ley
General  del  Servicio  Militar  (aprobado  por  De
creto  3087/1969)  dice  textualmente:

“Los  voluntarios  que  posean  actividades  que
representen  una  preparación  militar,  acompaña
rán  a  sus  solicitudes  de  admisión  un  certificado
expedido  por  la  Delegación  Nacional  de  Juven
tudes.  Estos  solicitantes  habrán  de  superar  las
pruebas  correspondientes  a  que  serán  someti
dos  previamente,  y  en  caso  de  superarlas  ten
drán  derecho  a  una  reducción  de  tres  meses  de
permanencia  en  filas”.

Se  refiere  este  artículo,  como  se  ve,  a  los
individuos  que  deseen  ingresar  como  volunta
rios  en  las  Fuerzas  Armadas  y  en  él  se recono
ce  implícitamente,  a  mi  entender,  que  existen  o
pueden  existir  establecimientos  u  organismos
ajenos  a  cualquiera  de  los  Ministerios  Militares
que  pueden  impartir  una  instrucción  equiva
lente  en  cierto  modo  a  la  que  constituye  un
período  ‘de instrucción  básica  militar.

Admitido  este  principio  se  me  ocurre  una
idea  que,  convenientemente  desarrollada  y adap
tada  a  las  exigencias  del  servid9  militar  podriá
suponer  una  gran  econoima  Ten el  cisprtulo  de
gastos  de  la  instrucción  de  personal.  ‘Una gran
preocupación  de  todos  los  gobiernos,  cualquiera
que  sea  el  régimen  político. del  país, çs  ‘el cada
día  mayor  importe  de  los  gastos’ militares,  de
rivado  de  lá  continua  evolución, de- ‘los ‘medios.

Inicialmente  conviene  tener  en  cuenta’ que  la
instrucción  militar  básica  no  constituye  gran  se
creto,  pues  entiendo  que  los  fundamentos  de
la  misma  son  muy  similares  en  todos  los Conti
nentes.  Objetivamente  se  puede  afirmar  que
para  ser  instructor  de  reclutas,  para  tal  instruc
ción  básica,  no  se  ha  precisado  hasta  ahora
un  muy  largo  período  de  preparación,  prepara
ción  que  se  puede  haber  adquirido  no  sólo  en
las  Fuerzas  Armadas  sino  también  en  esta
blecimientos  ajenos  a  las  mismas.  Todos  sa
bemos  que  las  organizaciones  juveniles  de  Fa
lange  E.  T.,  exploradores,  etc.  han  formado  a
muchos  jóvenes  a  los  qu’e, en  instrucción  mili
tar,  podría  darse  la  nota  de  “Aceptable”.

Aceptado  todo  lo  indicado  hasta  ahora,  tal
vez  podría  contemplarse  la  posibilidad  de  que
el  recluta  que  se  incorp’ora a  filas  pudiera  “con
validar”  la  asignatura  de  instrucción  básica,  que
el  interesado  hubiera  podido  cursar,  bien  sea
por  “libré”  o  ‘por “oficial”.  Podría,  en  cualquier
caso,  tal  como  se prevé  para  los  voluntarios  en
el  Artículo  478  del  .,eglamento  de  la  Ley  Ge
neral  del  Servicio  Militar,  someter  al  aspirante
a  determinadas  pruebas  consistentes  en  la  reali
zación,  por  grupos,  de  evoluciones  y  movimien
tos,  con  y  sin  armas,  y  a  un  ejercio  escrito  so
b!re  Ordenanzas  Militares,  etc.  e  igualmente
sobre  sus  deberes  y  obligaciones  como  reservis
ta.  Es  decir,  sobre  la  base  de  lo  establecido  en
el  Artículo  478  del  repetido  Reglamento  de  la
Ley  Genéral  del  Servicio  Militar,  qUe estos  be
neficios  puedan  disfrutarlos  no  sólo  el  volunta
riado,  sino támbién  todo  aquel  recluta  que  cuen
te  con la  ‘adecuada  preparación  militar  adquiri
da  previamente.  ,

«  ‘Lai  ventajas  qu  se  derivarían  de  elÍo  ten
drían,  al-menos,  una  cuádruple  verti&nte:

1.  Las  que  se  derivan  del  ahorro  por  individuo
-  ‘éh  haberes,  gastos  en  las  instalaciones,etc.

2’.  Dentro  del, conjunto  de  la’ economía  nacio
nal,  cada  uno  de  los  individuos  beneficia
riós  del  sistema-  estaría  en  condiciones  de
volver’  a  :producir  en  su  empresa;  trabajo,

‘profesión,  etc.,  dos  o  tres  meses  antes  (de
pendiendo  de  la reducción  que  se  aplicara);
es  decir,  cada  uno  de  esos  individuos  esta-

•   ría  menos  tiempo  improductivo,  económica
mente  hablando.

3.  El  tiempo  ahorrado  por  los cuadros  de  ins
tructores  en  la  enseñanza  de  la  instrucción
básica  podría  dedicarse  a  cursos  de  perfec
cionamiento  para  éstos.

4.  Puesto  que  el  conocimiento  de  las  Ordenan
zas  Militares,  por  una  parte;  y las  obligacio
nes  como  reservista,  por  otra,  supondría
al  potencial  recluta  la  ventaja  de  la  reduc
ción  que  se  contempla  y  cada  uno  de  és
tos  adquiriría,  para  la  consecución  de  tal
beneficio,  el  dominio  de  estos  temas.
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Resta  exponer  cuáles  podrían  ser  los  proce
dimientos  para-  llegar  a  obtener  las  ventajas
apuntadas.  Como  previa  preparación  para  los
excépticos  les  remito  la  fotografía  que  publicó
el  diario  “YA”  de  Madrid,  donde  se  veía  a  un
soldado  del  actual  “Whermacht”  de  Alemania
Occidental,  con  melenas,  poniéndose  una  re
decilla  en  su  cabellera,  redecilla  que,  se  apunta
ba,  constituía  prenda  del  equipo  militar.  Viene
esta  cita  a  cuento  para  hacer  ver  cuánto  evolu
ciona  el  pensamiento  militar  incluso en  país  tan
tradicionalmente  militarista  como  Alemania.
Es  decir,  entiendo  que  si  no  se  niega  eficacia
a  un  soldado  que  usa  redecilla  en  su  cabellera,
tampoco  hay razón  para  negarla  a  la  instrucción
en  orden cerrado  adquirida  “outdoors”  los  cuar
te1es  o  campamentos  militares  propiamente  di
chos.

Entonces,  podría  enseñarse  la  instrucción  mi
litar  básica  por  cualquiera  de  los  medios  u  or
ganismos  siguientes:

1.   Organizaciones Juveniles  de  Falange,  “scout
boys”,  etc.

2.  Por  campamentos  o cúarteles  a  los que  asis
tirían  voluntariamente  los  futuros  reclutas
un  determinado  número  de  sábados  y  do
mingos,  sin obligación  alguna  por  parte  del
establecimiento  militar  a  facilitar  ranchos
ni  medios  de  transporte;  esto  para  aquellas
plazas  donde  existiese  gran  número.

3.  Por  el  Oficial  de  la  Sección  de  Quintas  de
los  Ayuntamientos,  que  podría  ser un  Of i
cia!  del  Ejército  en  la  situación  de  “Desti
nos  Civiles”  u  otra  cualquiera  compatible.

4.  Por  campamentos  de  instrucción  atendidos
por  personal  del  Ejército,  funcionando  en
verano,  a  los  que  asistirían  voluntariamen
te  los mozos  durante  uno  o  dos en  época  de
sus  vacaciones  laborales.  La  ventaja  en  este
caso  se  reduciría  a  que  volverían  antes  a
sus  puestos  de  trabajo,  ya  que  los gastos  de
alinientación  serían  prácticamente  iguales.

5.  Por  centros  de  instrucción  atendidos  por
personal  del  Ejército  a  los  que  concurriría
voluntariamente  el  que  lo desease,  con  acti
vidades  en  horas  compatibles  con  la  jor
nada  laboral  o  en  sábado  y  días  festivos.

6.  Por  los centros  de  instrucción  que  la  inicia
tiva  privada  pudiese  instalar,  con  activida
des  en  horarios  a  su  conveniencia.

7.  Por  escuelas  e  institutos  de  enseñanza  me
dia  o  superior  como  asignatura  libre.

La  puesta  en  práctica  del  sistema  requeriría
fuesen  editados:

a)  Un  texto  actualizado  de  Odenanzas  Milita
res  y  otros  temas  objeto  del  examen  cuya
aprobación  daría  el  derecho  de  reducción
del  tiempo  en filas.

b)  Un  reglamento  de  instrucción  en  orden  ce
rrado  limitado  o  no al  alcance  de  la  instruc
ción  a  recibir  por  los  mozos  antes  de  su in
greso  en filas,  pero  con la  claridad  suficien
te  que  permitiese  la  fácil  comprensión  de
su  contenido  por  cualquiera  de  los alumnos
y,  sobre  todo,  pensado  para  que  hubiese
que  introducir  el  menor  número  posible  de
modificaciones,  de  forma  que  el  conoci
miento  de  la  Instrucción  militar  básica  pu
diera  convertirse  en  hereditario.

c)  Una  cartilla  de  instrucción  que  se entregaría
a  cada  uno  de  los  mozos  que  desease  aco
gerse  a  los  beneficios  de  reducción  en  filas,
en  la  que  se anotaría  períodos  asistidos,  con
cepto,  grado  de  preparación,  asiduidad,
conducta,  etc.

El  funcionamiento  de  los  CIR.s  variaría
tan  sólo  en  que,  tal  vez,  la  mitad  de  sus  uni
dades  seguirían  como  hasta  ahora  y  la  otra  mi
tad  lo  harían  dedicadas  a  completar  la  instruc
ción  de  aquellos  que  adquirieron  la  básica  por
cualquiera  de  los  medios  enumerados  y  apro
baron  el  examen  correspondiente.

Lo  expuesto  es  tan  sólo  una  idea  sugerida
al  estudiar  el  Reglamento  de  la  Ley  General
del  Servicio  Militar.  El  Sr.  Ministro  del  Ejér
cito  en  un  viaje  por  el  Sudeste  de  la  Península,
a  preguntas  de  los  informadores  de  prensa  so
bre  la  posibilidad  de  reducción  del  período  de
servicio  en  filas,  respondió  —Ven estas  o  pare
cidas  palabras—  que  se  estudiaban  fórmulas
para  devolver  a  la  sociedad  a  los  individuos  su
jetos  al  servicio  militar  con  la  urgencia  que  lo
permitan  las  necesidades  militares.  Hay,  pues,
conciencia  en  el  Alto  Mando  de  la  posibilidád
de  reducir  el  período  de  servicio  en  filas  y  el
indudable  deseo  de  los más  a  que  así  sea.  Sial
logro  de  estas  ventajas  para  todos  puede  ser
útil  esta  pequeña  idea  me  sentiría  muy  satis
fecho.
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EUTRAPELIAS ANFIBIAS
Capitán  de Caballería  D.  E.  M.  MANUEL

RUIZ  SIERRA

Permítaseme  antes  de  nada  justificar  el  títu
lo  de  estas  ideas  que  hilvanadas  de  forma  muy
elemental,  pero  sincera,  tratan  de  exponer  un
concepto  propio  que  por  inquietud  lógica  ad
quirida  al  profundizar  en  los  problemas  que
toda  operación  anfibia  lleva  consigo,  han  que
dado  prendidos  en  la  mente  de  quien  estas  lí
neas  escribe.

Quizá  el  corazón  dicte  con  fogosidad  con
ceptos  e  ideas  que  sea  incapaz  de  expresar
con  toda  la  claridad  y precisión,  puesto  que  no
soy  escritor,  a  la  luz,  tal  y  como  sería  mi  de
seo;  pero  en  un  intento  de  lograr  contacto  con
quienes  estas  palabras  lean  y  por  su  prepara
ción  superior  a  la  mía,  por  sus  conocimientos
mucho  más  profundos  sobre  la  materia,  por  su
veteranía  y  dedicación  al  problema,  puedan  y
quieran  ayudar  a  quien  esto  expone  para  crear
lo  mejor  posible  una  conciencia  de  la  enorme
importancia  que  debe  tener  para  quienes  vesti
mos  un  uniforme  de  las  Fuerzas  Armadas  de
España  el conocer  los  complejísimos  problemas
y  la  gran  utilidad  que  una  operación  anfibia
tiene  en  especial  para  los  componentes  del
Ejército  de  Tierra.

Como  al  principio  digo,  denomino  “eutra
pelias  anfibias”  estas  ideas  en  el  sentido  de  la

palabra  “eutrapelia”  como  “distracción  hones
ta”,  según  el diccionario;  “distracción”  para  mí.
a  la  que  he  dedicado  horas  pensando  e  inclu
so  hablando  con  compañeros  sobre  dicho  tema,
pero  si  solamente  nos  dedicásemos  a  hablar  y
no  plasmásemos  esas  ideas  en  papel  nos  ex
ponemos  a  que  quedasen  en  el  vacío,  puesto
que  la  palabra  vuela,  creo  pueden  servir  de
algo  estas  simples  ideas  “honestas”  y  sinceras.
Trataré  de  exponerlas  tal  y  como  las  concibo,
admitiendo  de  antemano  cuantas  críticas  y  cen
suras  se  le  puedan  hacer;  en  ellas  irán  quizá
errores  y  defectos  por  mí  no  detectados,  con
verdades  archisabidas  para  quienes  por  su  pro
fesión  las  manejan  constantemente,  pero  de
todo  ello  no  trato  de  establecer  ni  hablar  “ex
cátedra”,  como  quien  sienta  doctrina.

Sin  ánimo  de  remontarnos  a  la  guerra  de
griegos  y  troyanos,  la  cual  sin  duda  constituyó
una  de  las  primeras  operaciones  anfibias  cono
cidas,  vengámonos  a  nuestro  siglo  y  a  nues
tra  Patria,  en  donde  podremos  contemplar  la
gran  epopeya  del  “desembarco  de  Alhucemas”,
en  la  que  nuestras  Fuerzas  Armadas  lograron
poner  fin  a  la  constante  y  dilatada  sangría  que
en  tierras  africanas  venía  sufriendo  la  nación
hispana;  al  objeto  de  lograr  una  definitiva  pa-
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cificación  del  territorio  y  un  final  victorioso
contra  aquel  enemigo,  el  Mando  Supremo  en
carnado  en  el  General  Primo  de  Rivera  deci
dió  llevar  a  cabo  aquella  operación  anfibia  con
la  finalidad  de  “conquistar  una  cabeza  de  pla
ya  para  poder,  desde  ella,  llevar  a  cabo  poste
riores  operaciones  bélicas”.

En  esta  decisión  o  “directiva  inicial”  el  éxito
coronó  la  operación;  otra  de  las  finalidades  de
toda  operación  anfibia  puede  ser  la  de  “impe
dir  al  enemigo  el  empleo  de  una  zona  o  de
unas  instalaciones”.  Por  tanto,  también  equiva
le  este  concepto  a  “arrebatar  al  enemigo  una
zona  o  instalaciones  que  pudiera  haber  conse
guido  mediante  una  acción  subversiva”.

Según  el  concepto  clásico  de  las  operaciones
anfibias,  consisten  en  “el  ataque  lanzado  des
de  la  mar  contra  una  costa  hostil  y  realizado
por  fuerzas  navales  y  de  desembarco  proceden
tes  de  unidades  a  flote”;  también  es  conocido
que  si  falta  la  condición  de  “costa  hostil”  nos
encontramos  ante  una  operación  de  desem bar
co,  la  cual  puede  ser  en  apoyo  de  operaciones
que  el  Ejército  de  Tierra  esté  desarrollando  o
vaya  a  desarrollar.

A  partir  de  este  momento  es  cuando  trato
de  llamar  la  atención  sobre  el  particular;.  es
tratégicamente,  las  directrices  y  planeamientos
sobre  todo  posible  enemigo  potencial  sobre  ci
que  hubiésemos  de  actuar,  deben  quedar  fuera
de  este  artículo;  sin  embargo  debe  de  atraer
nos  corno  un  faro  la  atención,  muy  especial
mente  en  la  situación  que  nos  toca  vivir,  en
la  que  el  peligro  subversivo,  la  agitación  ame
naza,  ci  enemigo  soterrado  no  descansa  y  sus
actividades  las  vamos  sintiendo  a  flor  de  piel,
debemos  de  prestar  atención  a  los  cuatro  mil
kilómetros,  aproximadamente,  de  litoral  desde
el  cual  se  puede  tener  acceso  para  fuerzas  re
gulares  propias  hacia  cualquier  foco  o  punto
álgido  de  actividad  potencial  de  ese  enemigo
acechante;  el  empleo  de  unidades  que  en  re
fuerzo  o  apoyo  de  acciones  antisubversivas  pu
diesen  abordar  desde  la  periferia  a  aquellas
que  en  zonas  internas  o  no  pudiesen  verse  pre
cisadas  a  actuar,  supondría  una  mayor  rapidez
de  acción,  mayor  economía  de  medios,  segu
ridad  y  efecto  moral.

Lo  mismo  que  Alhucemas  constituyó  de  por
sí  una  operación  anfibia  completa  desde  su
planeamiento  y  ejecución,  cumpliéndose  en  ella
todas  las  fases  de  “planeamiento”,  “embar
que”,  incluso  “ensayo”,  posterior  “movimiento
hacia  el  objetivo”  y,  por  último,  “asalto”,  tam
bién  considero  constituyó  una  operación  de
este  tipo  la  desarrollada  en  octubre  de  1934
contra  la  revolución  de  Asturias,  en  la  que
Unidades  procedentes  de  Africa  tuvieron  que
ser  desembarcadas  en  aquella  provincia  para
imponer  el  orden  y  la  tranquilidad  contra  los

elementos  sovietizantes  •que  trataron  de  des
membrar  el  territorio  patrio.

¿Existió  en  aquella  ocasión  el  concepto  de
“costa  hostil”?,  considero  que  sí,  toda  vez  que
desde  ella  o  en  sus  puertos  donde  desembarcó
el  contingente  pudo  recibirse  oposición,  pero
no  creo  haga  al  caso  que  tratamos.

Por  todo  ello,  una  operación  de  desembarco
de  fuerzas  pertenecientes  a  Unidades  del  Ejér
cito  de  Tierra  •que hubiese  de  emplearse  con
tra  posibles  focos  insurreccionales  directamen
te  o  en  el  más  de  los  casos  en  apoyo  de  otras
Unidades  que  ya  estén empeñadas  contra  dicho
posible  enemigo  potencial  y  su  zona  de  acción,
debe  ser  tenida  en  cuenta  como  de  suma  uti
lidad  e  interés  por los  siguientes  factores:

—  Ante  una  situación  así  planteada  el  trans
porte  marítimo  es  de  suma  importancia
y  rendimiento.

—  El  principio  de  acción  ofensiva  de  “rapi
dez  en  la  acción”  se  lograría  de  forma
más  efectiva  que  mediante  cualquier  otro
medio  para  acudir  a  la  zona  en  cuestión.

—  La  potencia  de  la  Unidad  a  actuar  se  lo
graría  con  toda  certeza  de  éxito,  al  poder
calcularla  con  exactitud,  y  permitiría  po
ner  en  ejecución  los  medios  más  idóneos
y  precisos.

—  Respecto  a  la  “continuidad  en  la  acción”,
mediante  el  empleo  de  reservas  y  abaste
cimientos  de  toda  clase  para  las  Unida
des  actuantes  se  puede  considerar  plena
mente  lograda,  toda  vez  que  en  una
situación  como  la  expuesta  el  peligro  de
corte  en  la  cadena  logística  mediante  ac
ciones  de  importancia  por  parte  del  ene
migo  se  considera  prácticamente  nulo.

—  Supuesto  el  caso  de  apoyo  a  acciones  de
Unidades  que  se  encuentren  ya  desarro
llando  operaciones  contra  fuerzas  subver
sivas,  la  moral  de  dichas  Unidades  se
vería  elevada  por  entero,  puesto  que  es
de  suponer  que  cuando  una  situación  así
obligue  a  actuar  abiertamente  contra  la
subversión,  las  Unidades  en  contacto  ini
cial  podrían  encontrarse  bajas  de  moral
por  el  tiempo  anterior  transcurrido  en  el
cual  hubieron  de  soportar  presiones,  ata
ques,  propaganda,  incluso  alguna  baja,
etcétera;  p.or el  contrario,  el  enemigo  que
viese  o  tuviese  información  de  que  otras
fuerzas,  para  él  desconocidas,  vienen  a.
su  encuentro  en  refuerzo  de  aquellas  con
las  que  está  en  contacto  y  a  las  que
combate,  comprenderá  tiene  perdida  la
partida,  tratando  de  escapar  o  al  menos
volatilizarse;  dichas  dos  “inyecciones”  de
moral  para  unos  y  de  “desmoralización’
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para  otros  harán  imprescindible  la  ac
ción  de  fuerzas  de  desembarco.

—  Al  emplear  una  operación  de  este  tipo
para  yugular  una  situación  subversiva,  se
nos  permite  elegir  la  Unidad  más  idó
nea,  pudiéndose  evitar  el  empleo  de  fuer
zas  especiales  cuya  utilización  pudiese
suponer  una  merma  en  el  equilibrio  de
la  situación  general.

La  complejidad  de  una  operación  en  la  que
fuerzas  del  Ejército  de  Tierra  tengan que  coope
rar  con  las  de  la  Armada  es  de  todos  conoci
da;  pensemos  que  para  una  operación  de  este
tipo,  por  simple  que  sea,  la  fuerza  llamada,  de
desembarco  precisará  organizarse  de  tres  for
mas  funcionales  distintas:

—  Para  el  “embarque”,  organización  en  la
que  debe  predominar  la  decidida  para  la
posterior  actuación,  pero  acoplada  a  otras
fuerzas  conjuntamente  embarcadas  cuyos
fines  son  distintos,  tales  como  tripula
ciones,  en  transporte,  etc.,  con  las  que
deberán  realizar  sin  otra  posibilidad  la
fase  de  “movimient6  hacia  el  objetivo”.

—  Organización  para  el  “desembarco”,  emi
nentemente  táctica  para  llevar  a  cabo  di
cha  acción,  pero  sin  perder  de  vista  la
organización  decidida  para  su  posterior
acción.

—  Y,  por  ultimo,  una  organización  básica,
la  cual  es  la  decidida  para  cumplir  la  mi
Sión  encomendada;  observemos  que  esta
organización  “básica”  pudiera  verse  ne
cesitada  de  variación  por  imperativos  de
orden  táctico  o  técnico,  lo  cual  nos  lle
vará  a  la  ineludible  necesidad  de  dispo
ner  en  la  organización  de  “embarque”
los  diferentes  elementos  de  la  fuerza  de
tal  modo  que  permita  en  todo  momento
dicha  alternativa  de  variación.

Por  lo  expuesto  hasta  ahora  se  comprende
que  el  solo  hecho  de  planear  una  posible  ope
ración  anfibia  con  participación  de  nuestras
Unidades  presupone  un  elevado  cálculo  de  ne
cesidades,  plazos,  conocimientos  técnicos  por
parte  de  los  Mandos  de  Tierra  para  “hablar
el  mismo  idioma”  que  los  Mandos  Navales
con  los  que  estamos  llamados  a  coóperar,  lle
gar  a  comprender  plenamente  las  diversas  res
ponsabilidades  de  cada  uno  para  así  llegar  a
las  decisiones  básicas del  planeamiento  de  deta
lle  y  su  secuencia,  posteriormente  llegar  a  for
mular  los  distintos  planes  de  “maniobra”,  “em
barque”,  “desembarco”  y  “apoyo  de  fuegos”
si  fuera  preciso,  en  forma  correcta;  conocer
las  distintas  relácione  de  los  escalones  de
Mando  a  nivel• para  el  planeamiento,  stts  rela

ciones  y  responsabilidades  y  tantas  y  tantas
cosas  que  nos  llevan al  estudio  de  las  operacio
nes  anfibias  con  un  espíritu  de  colaboración  y
comprensión  que  solamente  se  obtiene  cuando
se  conoce  y  practica  la  unidad  de  “doctrina”;
y  esta  unidad  doctrinal  se  alcanza  cuando
después  de  conocida  la  teoría  se practica  y  ejer
cita  lo  aprendido,  para  así  corregir  cuantos
fallos  pudieran  presentarse;  de  no  ser  así  es
taremos  abocados  a  hacer  extremadamente  fa
rragoso  y  largo  todo  planeamiento  que  tuviése
mos  que  desarrollar.

Por  supuesto,  no  quiero,  ni  trata  quien  esto
expone,  de  hacer  sentir  la  necesidad  de  que  el
Ejército  de  Tierra  constituya  Unidades  de
carácter  anfibio  completas,  ello  está  perfecta
mente  definido  y  determinado  en  nuestra  In
fantería  de  Marina  con  su  nueva  y actual  orga
nización  del  TEAR  (Tercio  de  Armada,  Unidad
modelo  y  ejemplar),  sucesor  de  los célebres  Ter
cio  de  Armada  del  Mar  Océano  (1566-1664)  y
Tercio  Nuevo  de  la  Armada  del  Mar  Océano
(1682-1707),  así  como  el  Grupo  Especial  de  In
fantería  de  Marina,’  organización  inmediata
anterior  a  la  actual;  ello equivaldría  a  una  des
mesurada  pretensión,  peró  si  bien  se  compren-
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de  que  por  razones  de  índole  material  y  econó
mica  la  propia  Armada  no  puede  llevar  a  cabo,
como  quisiera,  el  total  adiestramiento  a  flote
de  sus  propias  fuerzas  del  TEAR,  llamadas  a
establecer  las  cabezas  de  playa  a  través  de  las
cuales  posteriores  formaciones  del  Ejército  pe
netrarían  para  completar  el  desarrollo  de  la
operación  así  planeada,  mucho  menos  podrá
pedirse  que  las  fuerzas  terrestres  puedan  dis
poner  en  el  apretado  Plan  de  Adiestramiento
Naval  de  un  espacio  dedicado  a  nosotros,  pero
si  bien  sería  deseable  dicho  “adiestramiento  a
flote”,  al  menos  no  creo  sea  un  dislate  el  pedir
existiera  un  adiestramiento  mínimo  en  tierra,
unos  ejercicios  de  cuadros  en  cooperación  con
los  infantes  de  Marina,  un  conocimiento  real
de  nuestros  problemas  por  ambas  partes  para
no  llegar  a  formarnos  una  falsa  imagen  de  lo

que  en  su  día  pudiésemos  llegar  a  pedir  o  nos
pidiesen,  no  pudiendo  facilitarlo  por  falta  de
información  real.

Para  nosotros,  Jefes  y  Oficiales  de  Tierra,  es
de  sumo  interés  conocer  las  cualidades  o  ca
racterísticas  tanto  positivas  como  negativas  que
toda  operación  anfibia  reúne,  teniendo  en  cuen
ta  que  puestos  en  una  situación  como  la  des
crita,  es  decir,  no  convencional  por  entero,  sino
subversiva,  dichas  cualidades  •se ven  unas  re
forzadas  y  otras  disminuidas;  veamos  cómo:

—  El  “efecto  de  choque”  se  mantiene,  pues
como  hemos  dicho  con  anterioridad,  per
mite  el empleo  de  las  fuerzas  más  idóneas
y  suficientes,  e  incluso  puede  decirse  se
ve  reforzado  al  poder  elegirse,  sin  otro
compromiso,  incluso  tropas  especiales  que
en  otras  condiciones  sería  imposible
o  poco  indicado.

—  La  “sorpresa”,  segunda  de  las  cualidades
positivas,  se  refuerza,  ya  que  es  de  su
poner  que  un  enemigo  de  índole  subver

siva  no  disponga  más  que  de  la  informa
ción  por  la  que  puedan  llegar  a  saber
zarpa  un  convoy  a  la  mar;  pero  las  pre
sunciones  de  su  destino  quedarán  en  la
incógnita.
La  tercera  característica  positiva,  “movi
lidad”,  se  mantiene  inalterable  y  presenta
la  ventaja  de  ser  superior  a  otro  tipo  de
transporte  en  tales  circunstancias;  cual
quier  punto  del  litoral  e  incluso  los  puer
tos  estarían  a  nuestra  entera  disposición,
así  como  los  fondeaderos,  y  la  lógica  ca
rencia  de  medios  navales  y  aéreos  adver
sarios  permiten  la  plena  seguridad  de  la
operación.
Por  último,  la  “flexibilidad”  también  cua
lidad  positiva,  es  reflejo  de  la  primera
enunciada,  al  poder  adaptar  a  las  nece
sidades  los  medios  más  idóneos  y  efi
caces.

Respecto  a  las  características  negativas,  vea
unos  lo  que  ocurriría:

—  Subsiste  la  “complejidad”,  caballo  de  ba
talla  de  esta  eutrapelia,  pero  se  podrá
considerar  disminuye  un  tanto  al  desapa
recer  ciertas  facetas  o  factores  antes  ex
presados  que  en  toda  operaÇión  anfibia
convencional  existen  por  parte  del  ene
migo;  pero  puesto  que  no  se  puede  ha
cer  desaparecer  esa  “complejidad”  total
mente  sigue  manteniéndose  la  necesidad
de  un  adiestramiento  conjunto.

—  La  “minuciosidad’t  se  mantiene  por  com
pleto,  ello  es  lógico  y  por  completo  ne
cesario.                -

—  Sin  embargo  la  “rigidez”  que  en  una  ope
ración  clásica  de  desembarco  es  práctica
mente  imposible  de  evitar,  aquí  se ve  mer
mada,  toda  vez  que  se  permitirá  con
mayor  facilidad  no  ya  pequeñas  variacio
nes  y  modificaciones,  sino  incluso  gran
des  cambios,  por  lo que  será  más  elástica.

—  Por  último,  la  más  terrible  de  todas  las
características  negativas  de  las  operacio
nes  anfibias,  la  “irreversibilidad”,  aquí  es
prácticamente  nula,  pues  podemos  supo
ner  sin  temor  a  error  que  el  enemigo  no
podrá  hacer  necesario  un  reembarque
forzado  por  su  acción  táctica;  por  ello  el
fantasma  de  la  posible  catástrofe  que  un
reembarque  presupone  queda  descartado
por  entero.

Para  terminar,  es  de  hacer  constar  que  la
mayor  dificultad  que  a  una  operación  de  des
embarco  lanzada  desde  la  mar,  por  Unidades
del  Ejército  de  Tierra  en  apoyo  de  otras  que
en  suelo  firme  se vengan  desarrollando,  la  con-

•1
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sidero  precisamente  el  mismo  mar,  ya  que  si  el
estado  del  mismo  no  es  favorable  el  tanto  por
ciento  de  elementos  y  personal  que  el  enemigo
“mareo”  y  falta  de  entrenamiento  en  estibar
equipos  de  combate  y  vehículos  causaría  quizá
nos  asustase  si  pudiéramos  comprobarlo  me
diante  una  simple  muestra.

Sírvanos  para  justificar  esta  afirmación  el
simple  recuerdo  de  quienes  hayan  tenido  la
oportunidad  de  llevar  por  mar  expediciones
de  tropas  o  licenciados,  y  ellos  mejor  que  na
die  recordarán  el  número  de  afectados  por  el
mareo  que  tuvieron  aun  en  travesías  de  corta
duración;  por  lo  tanto,  ¿qué  será  esto  aumen
tado  con  la  tensión  de  un  futuro  empleo  en
operaciones?,  ¿qué  decir  de  una  Unidad  de
Tierra  que  tras  descender  por  una  red  pendien
te  del  costado  de  un  transporte  a  una  lan-
cha  LCP  se  viese  sometida  en  un  plazo  de
media  hora,  con  mar,  a  realizar  la  “pescadi
lla”  mientras  espera  la  hora  o  la  señal  para
constituir  su  serie  y  avanzar  hacia  la  costa?
la  simple  bajada  o  desceñso  por  la  red  es  de
suma  dificultad  e  impresión  cuando  no  se  ha
practicado;  por  todo  ello  y  muchas  otras  razo
nes,  no  debería  dejarse  a  la  improvisaciói-i, a  la
que  tan  dados  somos,  extremos  tan  interesantes
y  operativos  como  los  que  una  posible  acción
anfibia  presenta.

El  problema  logístico  de  estas  operaciones
bien  merece  un  capítulo  aparte,  pues  en  este
tipo  de  operaciones  el  ritmo  de  la  acción  y  el
ritmo  del  abastecimiento  de  medios  debe  de
estar  tan  perfectamente  calculado  que  en  nin
gún  momento  una  de  dichas  acciones  llegue  a
desbordar  a  la  otra.

Pensemos  que  partimos  forzosamente  de  cero
en  el  instante  de  poner  pie  en  la  orilla;  poste-

riormente  las  Unidades  OMP.  deberán  ir  acu
mulando  y  lanzando  depósitos  específicos  para
crear  y  establecer  zonas  de  apoyo  a  la  opera
ción;  estas  Unidades  constituyen  el  motor  de
una  bien  planificada  operación,  un  fallo  suyo
puede  dejar  fuera  de  combate  a  la  mejor  Uni
dad  operativa  concebida  y  adiestrada.

También  hemos  de  tener  en  cuenta  que  en
caso  de  operaciones  convencionales  en  las  que
hubiese  de  abrirse  un  frente  a  través  de  una
playa,  las  fuerzas  especialistas  en  estas  opera
ciones  serían  las  encargadas  de  abrir  dicha
playa,  crear  una  cabeza  y,  una  vez  consolidada
o  ampliada,  a  través  de  ella  serían  otras  Uni
dades  de  Tierra  las  que  pasasen  para  desarro
llar  la  operación  en  tierra,  como  Fuerza  de  Des
embarco  también;  por  lo  tanto,  el  paso  de
línea  o  relevo  “in  situ”  de  las  Unidades  de  In
fantería  de  Marina  nos  corresponde  en  toda  su
extensión;  pensemos  que  en  una  operación  de
mayor  envergadura  podría  ser  preciso  actuar
sobre  un  sector  de  playa  para  lograr  dos  o  más
cabezas  de  playa  y  que  por  los  medios  reduci
dos  de  la  Infantería  de  Marina  fuera  preciso
disponer  de  otras  unidades  de  Tierra  que  lo
realizasen  en  íntimo  contacto  y  cooperación,
dicha  Unidad  de  Infantería  de  Marina  llevaría
el  esfuerzo  principal,  pero  nuestra  Unidad  pre
cisaría  de  un  adiestramiento  profundo  e  inten
sivo  que  no  se  adquiere  en  un  corto  plazo.

Además  de  todo  lo  antes  expuesto  quiero  re
ferir  una  frase  muy  gráfica  que  un  Jefe  del
Cuerpo  de  Infantería  de  Marina  suele  decir  y
que  refleja  la  realidad  de  toda  operación  an
fibia;  dice:  “Mientras  el  aire  tenga  fragancias
de  sal,  es  la  hora  de  la  Infantería  de  Marina;
pero  cuando  el  aire  adquiere  olor  a  tomillo,
suena  la  hora  del  Ejército  de  Tierra.”
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Hughes  Aircraft  Company  está  construyendo
12  aparatos  de  largo  alcance  para  visión  noc
turna  que  podrán  ser  utilizados  por  observado
res  de  tierra  para  explorar  grandes  zonas  de
operaciones  bélicas  en  plena  oscuridad  y que  se
rán  probados  en  condiciones  de  combate  simu
ladas,  por  el  Ejército  Norteamericano.

El  aparato  de  rayos  infrarrojos,  denominado
NODLR  (siglas  de  Aparato  de  largo  alcance
para  observación  nocturnal),  proyecta  una  ima
gen  similar  a  las  de  la  televisión,  a  pártir  de  las
radiaciones  térmicas  de  los  objetos  captados  y
funciona  exactamente  lo  mismo,  con  luz  o  en
la  oscuridad.  El  equipo,  portátil,  accionado  por
baterSas,  puede  ir  montado  en  un  trípod  o  ms-

talado  en  vehículos  y  puede  “ver”,  lo  mismo
tropas  que  vehículos  y  fortines.

Como  quiera  que  es  un  aparato  térmico,  el
NODLR  funciona  pasivamente  sin  producir  ra
diaciones  que  puedan  ser  detectadas  por  el  ene
migo.

El  Ejército  Norteamericano  ha  terminado  en
sayos  satisfactorios  con  modelos  experimenta
les  del  NODLR.  La  siguiente  fase  será  la  com
probación  en  servicio  en  condiciones  operacio
nales,  con  inclusión  de  ensayos  en  climas  ár
ticos  y  tropicales.

Los  nuevos  modelos  tendrán  una  capacidad
mejorada  y  un  bajo  consumo  de  energía  y serán
menores  y  más  ligeros.

NOTAS BREVES: Nuevo sistema infrarrojo

Momento  de  instalar  el  sistema  infrarrojo  NODLS  en  la  torreta  de  un  avión  C-136.
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VISORES NOGTURNOS: Información PiIkington
En  Inglaterra,  Pilkington  Perkin-Helmer  ha

creado  esta  nueva  gama  de  visores  escotópicos
o  nocturnos  de  alta  calidad,  que  permiten  al
usuario  “ver  sin  ser  visto”  a  una  distancia  de
varios  kilómetros.

Estos  visores,  portátiles,  están  provistos  de
un  tubo  intensificador  de  imágenes  que  amplifi
ca  hasta  50.000  veces  la  luz  natural  que  pueda
haber.  Es  innecesaria  la  iluminación  artificial
que  podría  prestar  un  haz  de  rayos  infrarrojos
—siempre  de  posible  localización  a  distancia
para  un  observador—,  lo  que  garantiza  una  ab
soluta  “indetectabilidad”.

La  compañía,  que  diseña  y  produce  equipo
electroóptico,  estima  que  estas  unidades  tienen

aplicaciones  en  operaciones  de  seguridad  mi
litares,  policiales  y  comerciales,  vigilancia  marí
tima,  salvamentos  en  el mar  con  ayuda  de  avio
nes  y  observación  nocturna  de  animales.

El  equipo  puede  ser  acoplado  a  cámaras  de
reflexión  de  objetivo  sencillo,  o  cinematográfi
cas,  o  de  T.V.,  para  así  tornar  fotografías  en
condiciones  ambientales  que  a  simple  vista  re
sultarían  normalmente  oscuras.

Cada  lente  ha  sido  especialmente  diseñada
para  operar  con  tubos  intensificadores  de  imá
genes  y  aceptar  la  máxima  cantidad  posible  de
luz  ambiente,  de  manera  que  en  cuanto  a  alcan
ce  y  definición  su  rendimiento  sea  óptimo.

Un  usuario  enfoca  un  Lolite,  visor  portátil  de  visión  nocturna,  a  320  metros,  distancia
a  la  cual  fueron  tomadas  las  fotografías  arriba  insertas.  Inserción  izquierda:  Castillo  de
Rhuddlan,  Gales  del  Norte,  en  viva  luz  solar.  Inserción  derecha:  la  misma  vista  tomada
a  través  de  un  anteojo  Lolite  acoplado  a  una  cámara  de  reflexión  de  lente  sencilla,  a  la
una  de  la  madrugada,  con  luz  de  un  cuarto  de  luna  por  toda  fuente  luminosa.  El  Lolite,
para  vigilancia  nocturna,  permite  al  usuario  «ver  sin  ser  Visto»  a  una  distancia  de  varios
kilómetros.  Los  anteojos  llevan  un  dispositivo  intensificador  de  imágenes  que  amplifica
hasta  50.000  veces  la  luz  natural  que  pueda  haber.  El  Lolite,  modelo  de  tamaño  medio,
ieconoce  un  objeto  de  bajo  contraste  cuyo  tamaño  sea  aproximadamente  el  de  un  auto
móvil,  a  una  distancia  aproximada  de  600  metros.  El  alcance  en  la  detección  de  «blanco»

es  mucho  mayor  y  depende  de  las  condiciones  atmosféricas  y  topográficas  reinantes.
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Breve  resumen  de  noticias  en  diversas
publicaciones

SOBRE  LA  ENERGIA  NUCLEAR

La  tasa  anual  de  aumento  de  consumo  nacio
nal  de  energía  eléctrica  obliga  a  España  a  do
blar  la  producción  de  esa  energía  cada  diez  o
doce  años.  Y  para  lograr  tal  producción  son
insuficientes  las  fuentes  de  energía  hidroeléctri
ca  y  más  aún,  las  de  origen  térmico,  mediante
el  carbón  y  el  petróleo.  De  aquí  el  interés  que
tiene  para  España  la  energía  eléctrica  de  origen
nuclear  y  todo  lo que  con ella  está relacionado:
Combustible  nuclear,  reactores  en  los  que  se
consiga  mejor  aprovechamiento,  regeneración
del  combustible  utilizado,  etc.,  etc.

Sabido  es  que  de  todas  esas  cuestiones  está
encargada  en  España  la  Junta  de  Energía  Nu
clear  (J.E.N.),  la  que  se  ocupa  de  formar  téc
nicos  en  la  especialidad,  investigar  en  todas  las
especialidades  derivadas  de  la  aplicación  pacífi
ca  del  átomo  y  de  la  prospección  de  los  yaci
mientos  en  el  territorio  nacional.

En  el  ramo  de  las  prospecciones  se  trabaja
ahora  en  la  provincia  de  Soria  (términos  muni
cipales  de  Abejar  y  Cabrejas  del  Pinar),  donde
se  han  encontrado  niveles  radioactivos  tan  in
teresantes  que  son  indicios  de  un  importante
yacimiento  uranífero.  No  ha  aparecido  todavía
la  masa  mineral  que  lo  produce,  pero  se  confía
en  dar  con ella.  Los  técnicos  norteamericanos  y
franceses  que  han  visitado  el  lugar  consideran
tan  claros  los  datos  detectados,  que  no  han  du
dado  en  aconsejar  se  continúe  la  búsqueda  in
cansable  hasta  encontrarla  pues  no  dudan  que
existe.  Cuando  sea  hallada,  España  que  ahora
ocupa  el  sexto  lugar  entre  los  países  occidenta
Ts  nor  la  cuantía  de  sus reservas  de  uranio,  pa
sará  a  situarse  entre  los  tres  primeros.

Pero  también  se  han  detectado  importantes
niveles  radioactivos  en  Molina  de  Aragón  (Gua
dalajara),  Salas  de  los  Infantes  (Bur.gos), Cuen
ca  del  Viar  (Sevilla) y en  otros  lugares,  por  aho
ra  pendientes  de  investigar,  que  hacen  pensar
que  España  sea  un  país  uranífero  de  primera
magnitud.

Para  el  futuro  desarrollo  de  España  es  vital
la  existencia  de  combustible  nuclear.  Se  estima
que  en  1981 el  30  por  100 de  la  energía  eléctri
ca  (unos  50.000  millones  de  kilovatios  hora)
tendrá  que  ser  de  origen  nuclear.

Coronel  de  Intendencia  JOSE  M.  REY  DE
PABLO  -  BLANCO

Con  esta  perspectiva  de  producción  eléctrica
de  energía  nuclear  es  natural  que  se  busquen
yacimientos  y  que  se  estudie  la  forma  de  apro
vechar  mejor  tal  combustible,  recuperando  el
uranio  enriquecido  que  resulta  sobrante  después
de  su  aprovechamiento  en  un  reactor  así  como
el  plutonio  resultante  de  las  reacciones  que  en
ese  reactor  se  verifican.

Los  investigadores  españoles  han  logrado
ambas  cosas,  habiéndose  construido  una  planta
en  1970  con  tal  fin,  planta  que  ha  sido  la  pri
mera  instalada  en  Europa  y  que  ya  se  encuen
tra  en  pleno  funcionamiento.

Por  esta  información  y  otras  que  tenemos  pu
blicadas,  comprobarán  los  lectores  de  EJER
CITO  que  España  no  se  retrasa  en  lo  que  res
pecta  al  aprevechamiento  pacífico  del  átomo.

EL  SECTOR  AGRARIO  EN  LA  DECADA
DE  LOS  SETENTA

El  medio  rural  dejará  de  concebirse  como  lu
gar  donde  se  desenvuelven  exclusivamente  las
actividades  agrarias  para  constituir  elemento
primordial  en  la  moderna  civilización  del  ocio,
dice  en  el  capítulo  “Prospectiva  a  largo  plazo
de  la  agricultura  española”  el  volumen  dedica
do  a  la  misma,  que  recoge,  resume  y  selecciona
los  trabajos  realizados  por  la Comisión  de  Agri
cultura  de  la  Comisaría  del  Plan  de  Desarrollo
Económico  y  Social  para  el  III  Plan,  editado
por  la  Presidencia  del  Gobierno.

La  población  activa  agraria  disminuirá  en
más  de  un  millón  de  agricultores  en  el  período
1970-80,  representando  un  18,9  por  100  de  la
activa  total,  comienza  resumiendo  el  capítulo
con  relación  a  la  de  1970,  que  era  de  3.600.000.

El  incremento  de  la  demanda  interior  de
productos  agrarios  será  en  esta  década  más  mo
derada  que  en  la  anterior,  y,  como  consecuen
cia,  entre  otras,  del  aumento  del  nivel  de  vida,
de  la  variación  de  los hábitos  de  consumo,  etc.,
cabe  registrar:  aumento  en  un  50  por  100  de
los  consumos  globales  de  carne  de  vacuno  y  de
madera,  incremento  entre  un  20  y  un  35  por
100  de  los  productos  agrarios,  salvo  en  la  de
manda  de  arroz,  patatas  y  aceite  de  oliva,  infe
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rior  al  15 por  100, y  ligera disminución  del  con
sumo  total  de  trigo.

La  ampliación  de  los  acuerdos  con  la  Comu
nidad  Económica  Europea  a  mediados  de  la
década  y  la  posibilidad  de  ampliar  los  inter
cambios  con  los  países  del  Este  y  otras  áreas
económicas  influirán  considerablemente  en  las
posibilidades  del  comercio  exterior  de  produc
tos  agrarios,  pero  exigirá  cada  vez  más  una  ca
lidad  extremada  de  ellos.

Las  conclusiones  a  que  llega  la  comisión  son
las  de  aumentos  del  50 por  100  de  las  exporta
ciones  de  agrios  y  hortalizas  frescas;  entre  el
20  y  el  30 por  100 en  la  de  conservas  de  horta
lizas,  uva  de  mesa,  vino  y  tomate;  posibilidad

de  ampliar  la  de  almendra;  incrementos  meno
res  al  10 por  100 en  las  del  resto  de  los produc
tos  tradicionales,  y  aumento  de  la  exportación
de  otros  productos  no  tradicionales,  como  la
carne  de  ovino.

LAS  MAYORES  EMPRESAS  ESPAÑOLAS

Ateniéndonos  a  la  cuantía  de  las ventas  anua
les,  en  cuyo  orden  se  acostumbra  a  ordenar  in
ternacionalmente  la  categoría  de  una  firma  in
dustrial,  complementado  por  los  datos  que
figuran  en  las  restantes  columnas,  a  continua
ción  se  especifican  las  25  mayores  empresas  de
este  país.

LAS  25  GRANDES  EMPRESAS  INDUSTRIALES  ESPAÑOLAS  EN  1970

(Ordenación  por  cifras  de  venta,  en  millones  de  pesetas)

N.°  de
orden
1970

S  O  C 1 E  D  A  D  E  S Ventas

26.369

Recur-
sos  pro-
pios  (1)

18.295

Bene
ficios

(2)

849

Emplea-
dos

23.5241 S,E.A.T.  (Vehículos)
2 Altos  Hornos  (Siderúrgica)  ... 18.481 13.363 527 13.788
3 C.E.P.S.A.  (Petróleos) 18.370 14.568 660 3.706
4 R.E.P.E.S.A.  (Petróleos) 17.609 14.630 663 3.778
5 E.N.S.I.D.E.S..A.  (Siderúrgica) ... 17.542 27.592 278 14.605
6 Astilleros  Españoles  (Naval)  ... 15.982 9.173 179 19.835
7 Explosivos  Riotinto  (Químico). 15.315 10.616 657 9.114
8 Standard  Eléctrica  (Eléctrico)  ... 10.838 6.483 1.263 16.349
9 Fasa-Renault  (Vehículos) 9.894 5.972 488 8.758

10 E.N.A.S.A.  (Vehículos) 9.365 6.275 366 10.540
11 Chrysler  España  (Vehículos)  ... 8.500 7.557 — 10.115
12 Sociedad  Nestlé  (Alimentación). 7.821 2.602 299 3.231
13 U.N.I.N.S.A.  (Siderúrgicas)  ... 7.626 7.486 33 8.378
14 E.N.C.A.S.O.  (Petróleos) 6.481 15.296 — 6.913
15 Cros  (Químico) 6.414 7.153 155 3.341
16 Motor  Ibérica  (Vehículos) 6.052 5.144 314 5.075
17 S.E.C.E.M.  (Met.  no  férrea)  ... 5.928 1.187 37 2.065
18 Michelín  (Químico) 5.673 7655 314 6.913
19 Pirelli  (Químico) 5.506 4.533 68 6.735
20 Empr.  Nacional  Bazán  (Naval). 5.023 1.303 13.487
21 A.S.T.A.N.O.  (Nava]) 4.882 2.103 — 3.449
22 C.  Ibérica  Petróleos  (Petróleos). 4.765 3.692 470 477
23 Firestone  Hispania  (Químicos). 4.591 6.264 289 4.882
24 Río  Gulf  Petróleos  (Petróleos). 4.497 1.107 150 471
25 La  Seda de Barcelona  (Químico) 4.407 5.778 567 4.131

(1)  Capital,  Fondo  de  Amortización,  Fondo  de  Regulación  y  Reservas.
(2)  Beneficios  brutos.  El  guión  (—)  indica  falta  de  datos.
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LOS  “CAMPINGS”  ESPAÑOLES

El  “camping”,  con  sus  instalaciones  comple
mentarias  a  las  puramente  hoteleras,  ha  alcan
zado  en  España  una  gan  importancia.  De  los
107  establecimientos  existentes  en  1961,  con
32.057  plazas,  hemos  pasado  a  497  estableci
mientos,  con 203.419 plazas,  en  1971.

Nuestro  “camping”  ocupa  uno  de  los  prime
ros  lugares  entre  los  países  miembros  de  la
O.C.D.E.  Somos  nosotros  el  país  que  ha  expe
rimentado  el  máximo  incremento  en  el  último
ano.

El  “camping”  proporciona  el 6 por  100 de  los
ingresos  totales  del  turismo.  El  gasto  medio  dia
rio  por  campista  se  cifra  en  442 pesetas,  lo  que
representa  un  gasto  medio  por  estancia  y  perso
na  de  3.980 pesetas.  El  “camping”  es un  campo
turístico  prometedor.

Promocionar  los  “campings”  es  promocionar
indirectamente  una  serie  de  industrias  comple
mentarias  que  proporcionan  ingresos  y  pues
tos  de  trabajo.  Por  ejemplo:  en  Holanda,  la
industria  dependiente  del  “camping”  ha  llega
do  a  facturar  cinco  mil  millones  de  pesetas.  El
campismo  produce  un  efecto  multiplicador,  tan
to  en  su  país  de  origen  como  en  el  de  destino,
que  el  turista  normal  no  produce.

Poseemos  unos  acampamientos  con  instala
ciones  de  primera  categoría  y  privilegiada  loca
lización  que  nos  permiten  promocionar  al  má
ximo  el  turismo  del  “camping”  y  “caravaning”.

El  campismo  no  es  un  turismo  barato,  posee
una  calidad  media  y  es  un  maravilloso  medio
de  ofrecer  nuestra  España  en  su  belleza  natu
ral,  en  su  pura  naturaleza.

EN  POCAS  LINEAS

O  Durante  el  año  1971 se  depositó  en  las  Ca
jas  de  Ahorro  españolas  el  4,94  por  100  de  la
renta  nacional,  frente  al  2,47 por  100  en  1960,
y  la  cantidad  destinada  a  fines  benéficos  duran
te  el  año  ascendió  a  2.500 millones  de  pesetas.
De  acuerdo  con  l.a  legislación  reguladora  el
50  por  100 de  los  beneficios  obtenidos  por  las
Cajas  fue  dedicado  a  obras  benéfico-sociales.

•  El  sector  agrario  sigue  arrastrando  defectos
de  estructuras  tradicionales  y  ciertos  desequi
libriós  productivos:  excedentes  de  arroz,  de
aceite  de  oliva  y  de  agrios;  insuficiente  pro
ducción  de  leguminosas,  pienso  y  de  semillas
oleaginosas;  déficit  creciente  de  maíz  y  de  car
ne  de  vacuno;  desajustes  estacionales  bruscos
en  las  ofertas  de  productos  avícolas  y  patatas,
etcétera.  Pero  también  se  han  producido  hechos
favorables,  tales  como  cambio  de  una  economía

con  poco  peso  de  producción  ganadera  —pro
pia  de  país  subdesarrollado—  a  una  estructura
más  acorde  con la  tónica  europea;  la  superficie
de  trigo  ha  disminuido  en  unas  542.000 hectá
reas;  la  de  cebada  se ha  incrementado,  en  cam
bio,  en  unas  695.000 hectáreas;  la  de  maíz  ha
subido  en  123.000 hectáreas;  la  producción  de
carne  de  vacuno  ha  superado  ya  en  más  de
30.000  toneladas  las  previsiones  del  II  Plan,  al
canzando  308.000 toneladas  en  1970;  la  superfi
cie  sembrada  de  semillas  oleaginosas  —prácti
camente  inexistente  antes—  ha  pasado  de  las
170.000  hectáreas  en  1970 y  probablemente  pa
sará  de  las  300.000 hectáreas  ahora,  etc.,  etc.  A
lo  cual  cabe  añadir  también  que  la  balanza  co
mercial  agraria  —fuertemente  negativa  desde
1963,  con la  única  excepción positiva  de  1964—
ha  disminuido  notablemente  su  déficit  en  1970.

•  Ha  finalizado,  en  las  zonas  de  Arenteiro  y
Fornas,  en  las  proximidades  de  Santiago  de
Compostela,  la  evaluación  del  yacimiento  de
cobre  descubierto  por  la  Sociedad  de  Río  Tin
to-Patiño.  Para  la  puesta  en  explotación  del
yacirpiento,  se  han  previsto  unas  inversiones  del
orden  de  los  mil  millones  de  pesetas.  Las  reser
vas  de  mineral  se  han  calculado  en  unos  once
millones  de  toneladas  de  cobre.  El  ñiineral  será
enviado  por  la  vía  marítima  en  forma  de  con
centrados  a  la  fundición  de  cobre  instalada  en
Huelva,  desde  Villagarcía  de  Arosa.  En  Galicia
se  calcula,  según  cifras  del  Ministerio  de  Indus
tria,  que  las reservas  de  cobre  puro  son  de  unas
200.000  toneladas,  de  las  que  5.000  se  produ
cirán  ya  en  1975.  Las  reservas  totales  del  país
se  cifran  en  cinco  millones  de  toneladas  de  co
bre  puro.

O  Huelva  será  la  capital  de  las  industrias  de
fertilizantes  y  uno  de  los principales  centros  eu
ropeos  de  industrias  químicas.  El  volumen  ge
neral  de  trabajo  estará  representado  por  unos
15.000  obreros  y  800  técnicos.  Ahora,  la  nece
sidad  más  acuciante  para  el  felíz  desarrollo  in
dustrial  de  la  provincia  es  la  dotación  de  una
buena  infraestructura  portuaria  que  facilite  los
transportes  al  resto  de  España  y  del  mundo.

O  El  puerto  de  La  Luz  va  a  tener  una  gran
empresa  de  reparaciones  navales,  en  la  cual  in
tervendrá  el  T.N.T. a  través  de  la  Empresa  Na
cional  Bazán  y  capital  canario.  Para  la  cons
titución  de  esta  empresa  hacen  falta,  en  princi
pio,  500  millones  de  pesetas.  La  participación
de  la  isla deberá  ser del  51 por  100. Para  ello la
Caja  Insular  de  Ahorros  de  Gran  Canaria  pres
tará  su  colaboración  como  accionista  o bien  ad
quiriendo  obligaciones  o  facilitando  créditos  a
los  industriales  para  aportar  inicialmente  250
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millones  de  pesetas.  El  I.N.I.  aportará  lo demás
a  través  de  la  Bazán  o  alguna  otra  empresa  in
teresada  en  el  proyecto.

 El  fenómeno  de  las  clases  medias  españolas
es  que  la  ausencia  de  una  aristocracia  política
ha  conducido,  por  autoselección,  al  gobierno  de
sus  funcionarios  pdblicos.  A  partir,  sobre  todo,
de  nuestro  tiempo,  abogados  del  Estado,  cate
dráticos,  letrados  del  Consejo  de  Estado,  jurídi
cos  de  las  Fuerzas  Armadas,  ingenieros  al  ser
vicio  de  la  Administración  y  diplomáticos  han
formado  las  cuatro  quintas  partes  de  nuestra
clase  política,  con  la  misma  naturalidad  con
que  en  Prusia  gobernaban  los  “junkers”,  en
Francia  los  intelectuales,  en  Inglaterra  los  aris
tócratas  y  en  Norteamérica  los  ricos.  El  censo
de  la  clase  media  española  ha  sido  tan  dinámi
co,  que  de  nuestros  76  ministros  desde  1938
hasta  1968  —ahora  estamos  llegando  al  cen
tenar  de  ministros—  el 76 por  100 han  sido  fun
cionarios  civiles;  el  20  por  100,  militares,  y
sólo  cinco  no  han  pertenecido  a  ningún  cuerpo
específico.  Entre  esos  76  ministros  de  Franco,
sólo  aparece  un  duque  y marqués  —que fue Mi
guel  Primo  de  Rivera—  y  cinco  condes,  de  los
cuales  era  uno  consorte  y  además  con  título
pontificio.  El  dominio  mesocrático  es  abruma
dor,  tanto  en  las  letras  como  en la  diplomacia  y
en  la  política.

A  través  del  notorio  predominio  de  sus  cla
ses  medias  se  ha  revelado  la  inclinación  demo
crática  de  nuestro  pueblo,  nada  supersticioso  de
aristocracias,  títulos  y  vanas  ínfulas.  Con  razón
ha  señalado  esta  característica  esencial  Ortí
Bordás,  añadiendo  que  la  fuerza  del  nivel  cul
tural  ha  sido entre  nosotros  muy  superior  al  po
der  del  dinero.  “El  francés,  idioma  de  la  diplo
macia;  el  español,  idioma  de  la  burocracia”,  es
cribió  Hemingway,  que  había  aprendido  a  co-

nocernos.  Sin  su  clase  media  y  su  burocracia
siempre  al  servicio  del  régimen  constituido.  Es
paña  hubiera  sidó  no  sólo  inexplicable  socioló
gicamente,  sino  un  desierto  en  el  orden  del  vi
vir  político.

 Según  los  planos  resultantes  de  una  larga
serie  de  estudios  que  está  realizando  un  grupo
de  técnicos  franceses,  es  bastante  probable  que
en  la  zona  del  litoral  comprendida  entre  Arnáu
y  Ribadesella  exista  petróleo  o,  al  menos,  haya
gas  natural.  La  noticia  es  importante  y,  desde
luego,  procede  de  medios  directamente  relacio
nados  con  la  materia.

 Madrid  es  la  capital  más  barata  del  mundo
en  materia  de  diversión,  afirma  la  revista  londi
nense  “Businness  Week”,  que  ha  realizado  un
estudio  sobre  las  1.7 capitales  más  importantes
de  la  Tierra.  Para  tal  estudio  ha  partido  de  la
base  de  una  velada  de  esparcimiento  para  cua
tro  personas:  cena  en  un  restaurante  de  prime
ra  categoría,  con  dos  copas  antes  de  sentarse  a
la  mesa  y  una  botella  de  vino;  entrada  en  un
teatro  y  visita  a  una  sala  de  fiestas  con  doble
consuminición  por  persona.  Dice  “Businness
Week”  que  la  noche  sale  en  Madrid  por  65  dó
lares  (alrededor  de  las  4.500  pesetas).  La  cifra
está  muy  por  debajo  del  precio  que  esta  misma
reunión  habría  costado  en  cualquier  punto  im
portante  de  Europa.  En  Bruselas  y  en  Londres,
más  del  doble;  en  Bonn  casi  dos  veces  y  me
dia;  en  Milán,  tres  veces;  en  Moscú,  tres  veces
y  media;  en  Estocolmo,  casi  cuatro  veces,  y  en
París,  cinco  veces.  La  encuesta  completa  tiene
la  particularidad  de  informarnos  que  cuatro
personas  gastarían  en  este  mismo  esparcimien
to  por  las  calles de  Tokio  unas  35.000 pesetas;
en  Nueva  York,  12.000;  en  San  Francisco,
11.000;  en  Chicago,  9.000;  en  fin,  en  Los  An
geles,  Houston  y  Sao  Paulo,  unas  7.000 escasas.
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uno  s  idade  s

Comandante  de  Artillería  BALBINO  JIME
NEZ  QUINTAS

(De  “Arengas  y  Proclamas  Militares”,  selec
cionadas  por  Robles  Pérez)

NAPOLEON

Al  ejército  reunido  en  Tolón  para  emprender
la  expedición  a  Egipto  (Mayo  de  1789).

Soldados:
Habéis  hecho  la  guerra  en  las  montañas,  en

las  llanuras  y  en  los  ríos.  Réstaos  solamente  la
guerra  marítima.  Las  legiones  romanas,  a  quie
nes  algunas  veces  habéis  imitado,  pero  no  igua
lado  aún,  combatían  con  Cartago  unas  veces
en  el  mar  y otras  en  las  llanuras  de  Zama.  Ja
más  las  abandonó  la  victoria,  porque  siempre
fueron  valientes,  sufridas  en  las  fatigas  y  disci
plinadas  y  porque  conservaron  unión  entre  sí.

Soldados:  Europa  os  contempla.  Tenéis  un
gran  destino  que  cumplir,  batallas  que  sostener,
riesgos  y  fatigas  que  arrostrar  y  haréis  más  de
lo  que  habéis  hecho  por  la  prosperidad  de  la
patria,  la  dicha  de  los  hombres  y  vuestra  pro
pia  gloria.

Soldados,  marineros,  infantes,  artilleros  y  ji
netes,  permanecer  unidos;  acordaos  que  en  el
día  de  una  batalla  os  necesitáis  unos  a  otros.

EN  TODAS  PARTES  CUECEN  HABAS

Se  rinde  homenaje  al  arqueólogo  español
Marcelino  Santuola,  primero  en  estudiar  los
hallazgos  de  los utensilios  y  pinturas  de  la  Cue
va  de  Altamira,  que  se  murió,  a  pesar  de  las
comunicaciones  a  diversos  organismos,  sin  que
creyeran  el  él.

Como  el  mundo  nó  tiene  fronteras,  el  inven

tor  de  la  hélice  aplicada  a  la  navegación,  el
francés  François-Clément  Sauvaje,  murió  en
un  manicomio,  luego  de  arruinado  y  condena
do  por  deudas,  mientras  el  invento  era  llevado
a  la  práctica  en  Inglaterra.

Lo  que  pasa,  que  en  todas  partes  cuecen
habas.

EL  OBELISCO

Muchas  veces  pasamos  por  el  Paseo  del  Pra
do,  de  Madrid,  y  observamos  el  “Obelisco  del
Dos  de  Mayo”,  delante  del  que  tantas  veces han
desfilado  las  tropas  en  conmemoración  de  la
gloriosa  fecha.  Bueno  es  recordar  que  este  obe
lisco  se  debe  al  escultor  catalán  Antonio  Solá,
que  murió  en  Roma  en  1861. Fue  Solá  discípu
lo  de  Salvador  Gurri  y  alumno  de  la  Escuela
de  Nobles  Artes  de  su  ciudad  natal,  Barcelona.
Suyo  es  el  “Gladiador  herido”  y  las  “Nereidas”
que  adornan  el  patio  de  la  Lonja  de  la  Ciudad
Condal,  así  como  un  grupo  de  Daoíz  y Velarde,
y  otras.

DEL  VIEJO  EL  CONSEJO

Es  insensato  pensar  que  los  mandos  no  han
tenido  en  cuenta  los  fracasos  de  la  antigüedad
antes  de  iniciar  sus  campañas:  Hitler,  en  Ru
sia,  aleccionado  por  Napoleón  (1812)  y  Car
los  XII  de  Suecia  (1709);  los  japoneses  en  la
jungla;  los  italianos  y  el  Afrika  Corps  en  el
desierto  (Barberá,  Fuerte  Capuzzo,  Sidi Barrani,
Tobruk,  Halfaya,  El  Halamein...).  A  este  res
pecto,  no  hubiera  estado  de  más  recordar  lo
que  le  sucedió al  ejército  deCambises,  el hijo de
Ciro,  el  epiléptico,  fratricida,  loco  y  suicida,. él
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que  derrotó  a  Psamético  III  (XXVI  dinastía
de  los  Saítas) en  el Delta,  Pelusium  (525 a.d.C.).
Cambises,  desde  Menphis  y  Sais,  proyectó  lle
gar  a  Cartago,  primero  por  mar,  con  la  ayuda
de  la  escuadra  de  Tiro,  que  no  ayudó,  y  lueg.o
por  tierra  a  través  del  desierto.  De  esta  expe
dición,  50.000 persas,  nunca  se  supo,  pues  mu
rieron  sepultados  por  las  tempestades  de  arena.
Habían  partido  de  Tebas.  Con  otra  expedición
a  Etiopía,  fracasó  de  manera  semejante,  acosa
dos  por  el  desierto,  el  hambre  y  la  sed.

PALABREJA

Con  lo  bonita  que  resulta  la  música,  hay  que
ver  lo  mal  que  suenan  las  palabras  “garrapa
tea”  y  “semigarrapatea”  para  nombrar  los  sig
nos  que  siguen  en  disminución  de  tiempo  a  la
fusa  y  semifusa.  Porque,  la  verdad,  es  que  las
palabritas  suenan  a  bicho  campestre  que  pica.
Tomando  la  “redonda”  como  unidad,  la  “blan
ca”  vale  1/2,  la  “redonda”  1/4,  la  “corchea”
1/8,  la  “semicorchea”  1/16,  la  “fusa”  1/32,  la
“semifusa”  1/64,  la  “garrapatea”  1/128  y  la
“semigarrapatea”  1/256.  (  Qué  tiempos!.)  Es
más  difícil  pisar  las  cuerdas  del  violín  en  semi
garrapateas,  que  recitar:  El  semigarrapateador
se  ha  semigarrapateado,  ¿quién  le  des-semiga
rrapateará?  ;  el  des-semigarrapateador  que  le
des-semigarrapateare.,  buen  des-semigarrapatea
dor  será.

GUERRAS  Y  NOMBRES

Cuando  César  Augusto  vino  a  España  para
dominar  a  los  Cántabros,  en  el  año  728  de  la
fundación  de  Roma,  encontró  en  la  orilla  del
“iberus”  (Ebro)  de  los naturales  la  pequeña  ciu
dad  de  Salduba,  que  luego  fue  la  hermosa  Ce
saraugusta,  la  más  hermosa  ciudad  de  la  Ta
rraconense.

Al  ser  expulsados  los  romanos  por  los  sue
vos,  se  llamó  la  ciudad  “Cesaragosta”.

En  el  año  713  se  apoderaron  de  esta  ciudad
Tarik  y  Muza  y la  llamaron  “Saracusta”,  com
partiendo  con  Córdoba,  Toledo,  Mérida  y  Nar
bona  el  ser  cabeza  de  una  de  las  cinco  provin
cias  en  que  los  árabes  dividieron  su  terreno
conquistado.

En  1014, cuando  ya  flaqueaba  el  Califato,  fue
Zaragoza  capital  de  un  reino  musulmán,  hasta
que  fue  conquistada  a  los moros  en  1118, el  día
19  de  diciembre,  por  Alfonso  1  de  Aragón,  el
Batallador,  y  desde  entonces  se  llamó  Zara
goza.

EGALITE

Decía  Cicerón,  filosofando,  considerando  a
la  Historia  como  la  ciencia  más  humana,  maes

tra  de  la  vida,  “que  es  testigo  del  pasado,
ejemplo  y  aviso  del  presente  y  advertencia  de
lo  porvenir”.

Los  contrapuestos  conceptos  de  “amaos  los
unos  a  los  otros”,  de  Cristo,  y  “destrozaos  los
unos  a  los  otros”,  de  Satanás,  no  son  otra  cosa
que  el  Bien  y  el  Mal  frente  a  frente,  lo  espi
ritual  y  virtuoso  y  lo  material  y  vicioso  en  or
den  de  batalla.

Por  ello,  la  Historia  de  la  Humanidad  no  es
otra  cosa  que  la  Historia  de  la  Guerra,  no  ya  en
su  concepción  de  choque  de  grupos  o  naciones
armadas,  que  es  su  aspecto  exterior,  sino  cho
que  de  concepciones  distintas  de  la  vida.

Y  lo  que  son  las  cosas:  “La  tierra  lo  nivela
todo,  decía  Hoormatret,  y  al  poco  tiempo,  en
tre  el  soberano  y  el  mendigo  de  la  farsa  huma
na  no  hay más  diferencia  que  la  que  va  de  poi
yo  a  polvo”.  Y  añadía:  “La  Historia  es  el  .gran
cementerio  del  género  humano”.

¡ Qué  poquitas  diferencias  deben  apreciar  los
astronautas  sensibles  de  espíritu  cuando  vean  la
Tierra  desde  la  Luna!

ASI  CUALQUIERA

Ya  no  hay  cantinas  ni  cantineras.
Los  “bares”  con  su  nombre  bárbaro,  han  ba

rrido  el  encanto  de  los  gallitos  que  arrastraban
el  ala  por  la  trastienda  justamente  en  el  ángulo
muerto  de  la  más  fina  observación  del  “pater
familias”.  Unas  medias  de  sedilla  y  un  lazo  de
colores  para  el  pelo  podían  granjear  el  favor  de
un  porroncillo,  cuando  menos,  los  días,  impa
res,  que  son  más.

Pero  todo  pasó  y  el  agua  invade  a  torrentes
los  mostradores.  ¡ Y  se  quejaban  nuestros  pro
genitores  cuando  decían!:

Con  el  agua  que  nos  echa
la  cantinera  al  vino,
¡ bien  puede!  llevar  su  hija
sombrero  .garibaldino.

DE  ACUERDO

Los  filósofos  Engels  y  Marx,  en  un  mani
fiesto  publicado  en  1847,  decían,  referente  al
desarrollo  de  la  Humanidad,  que  “las  organiza
ciones  modernas  responden  más  que  a  necesi
dades  políticas  o  doctrinales,  a  necesidades  eco
nómicas”.  De  aquí  las  recomendaciones,  el  plu
riempleo  y  los  “goles”  fuera  de  juego.  Todo
resuelto,  si  “la  bolsa  sona”.

También  de  acuerdo  con  los  “hippies”,  que
dicen  ser  enemigos  de  la  guerra,  que  son  aman
tes  de  la  buena  vida.

Que  el  hippie  no  quiera  la  guerra...  ¡Piaf!
¿Y  quién  la  quiere,  macho?
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FILATELIA

El  primer  sello  que  se  pone  en  servicio  den
tro  del  programa  de  emisiones  del  año  1973,
está  dedicado  a  un  militar.  Decimos  que  es  el
primer  sello,  pues,  si  bien,  forma  parte  de  un
conjunto  de  tres,  sin  embargo,  por  ser  el  de  no
minal  más  bajo  (8  ptas.),  es  el  primero  que  re
laciona  la  oportuna  Orden  del  Ministerio  de
Hacienda,  del  cual  depende  toda  la  política  fi
latélica  nacional  y  único  organismo  del  Estado,
que  tiene  el  privilegio  de  disponer  la  emisión
de  un  sello  •de correos.

Dicho  militar,  es  bien  famoso.  Mas  no  ganó
ésta  por  memorable  triunfo  en  una  batalla,  o
porque  fuera  un  genial  estratega  o un  magnífico
organizador.  Su  nombre  tiene  un  lugar  de  pri
mer  rango  por  otra  razón  dentro  de  la  Historia
de  la  Patria,  pues  fue,  como  Arquitecto  Mayor
del  rey  Felipe  II,  siguiendo  la  planta  trazada
por  Juan  Bautista  de  Toledo,  construyó  el  Real
Monasterio  de  El  Escorial  y  al  cual  dio,  con
las  reformas  y  retoques  que  introdujo,  un  es
tilo  tan  peculiar  y  propio,  para  admiración  de
todos.

Para  le  realización  de  este  sello,  el  cual  está
estampado  en  calcografía  a  dos  colores  y  tiene
una  tirada  de  8.000.000  de  ejemplares,  se  ha
empleado  un  grabado  de  Maza,  que  figura  en
la  obra  titulada  Retratos  de  Españoles  ilus
tres,  editada  en  1791.

Mas  con  este  sello  no  acaba  la  información
que  podemos  dar  sobre  sellos  que  han  de  fi
gurar  en  el  programa  de  emisiones  para  1973
y  que  son  de  tema  militar,  pues  en  estos  mo
mentos  está  trabajando  una  comisión  formada
por  los  Generales,  Excmos.  Sres.  don  José  Ca
ruana  y  Gómez  de  Barreda  y  don  Luis  Cano
Portal,  General  Director  del  Servicio  Histórico
Militar  el  primero  y  General  Director  del  Ser
vicio  de  Publicaciones  del  Estado  Mayor  Cen
tral  el  segundo ;  el  Capitán  de  Artillería,  con
destino  en  dicho  Servicio  Histórico  Militar  don
Alfonso  de  Carlos;  don  Angel  Salvador  Que
sada  y  Lucas,  Ingeniero  Jefe  de  la  Sección  de
Timbre  de  la  Fábrica  Nacional  de  Moneda  y
Timbre  y  quien  redacta  esta  información,  que,
además  de  pertenecer  al  Cuerpo  Jurídico  de  la
Armada,  es  el  Asesor  Filatélico  de  dicha  Fábri
ca  Nacional  de  Moneda  .y  Timbre;  comisión
cuya  misión  es  la  preparación  de  una  amplia

MILITAR
Coronel  Auditor  LUIS  MARIA

LORENTE

serie  de  sellos  en  donde  figuren  uniformes  mi
litares..

Tal  Comisión,  ha  estimado  iniciar  la  relación
de  sellos  que  han  de  componer  esta  serie  de
Uniformes  militares,  a  partir  del  momento  en
que  en  el  Ejército  existe  una  uniformidad,  es
decir,  a  partir  del  reinado  de  Felipe  V,  mas
haciendo  la  salvedad,  que  tat  serie  mejor  es
iniciarla  desde  el momento  en  que  se  produce  la
unidad  de  España,  ya  que  en  los  tiempos  de  los
Reyes  Católicos,  ya  existieron  unas  fuerzas  con
unos  uniformes  fijos,  como  fueron  las  de  la
Santa  Hermandad  de  Castilla  y  la  llamada
Guardias  Viejas.

La  labor  no  puede  ser  más  interesante,  dado
que  se  puede  llegar a  la  realización  de  una  am
plia  serie,  buscando  mostrar  a  través  de  sus
distintos  sellos,  uniforiries  de  lo  más  variado
posible,  aunque,  naturalmente,  teniendo  en
cuenta,  la  diversidad  de  reglamentos  de  unifor
midad  habidos  en  determinadas  épocas  (en  es
pecial  finales  del  Siglo  XVIII  y  principios  del
XIX).  tal  emisión  podría  llegar  a  tener  una
amplitud  excesiva.

En  otro  sentido,  la  Comisión  ha  valorado  la
importancia  de  las  fechas  tan  significativas  para
la  familia  castrense  como  son  la  festividad  de
Santiago  Apóstol  y  el día  de  la  Pascua  Militar,
como  más  idóneas,  en  relación  con  la  mencio
nada  emisión.

Por  último,  aunque con indudable  retraso  in
formamos  de  la  celebración  en  Ceuta  de  una
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exposición  filatélica  en  el  Centro  Cultural  de
los  Ejércitos,  la  cual  ha  constituido  un  gran
éxito  tanto  por  el  número  de  expositores  como
por  el  apoyo  decidido  para  su  realización  de
todas  las  autoridades  de  la  ciudad.  Esta  mani
festación  filatélica  nos  sirve  para  hacer  este
comentário:  ¿Sería  interesante  establecer  en
todos  los  Centros  Culturales  de  los  Ejércitos  o
Casinos  Militares  que  existen,  unas  secciones  de
coleccionistas  de  sellos?  No  hay  duda  que  ten-
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drían  éxito,  pues  a  resultas  de  una  estadística
que  se  efectuó  hace  ya  algunos  años,  resulta
que  un  importante  tanto  por  ciento  de  colec
cionistas  de  sellos  son  precisamente  hombres
pertenecientes  a  las  Fuerzas  Armadas.

Conozco  en  el  extranjero,  secciones  así  mon
tadas  y  a  las  reuniones  que  he  asistido,  me  he
encontrado  con  un  número  de  personas  que  no
podía  suponer.  Al  mismo  tiempo,  los  propios

Ministerios  militares  hacen  su  labor  filatélica  y
así  resulta,  por  ejemplo  que  Francia,  Gran
Bretaña,  Alemania  Federal,  Estados  Unidos,  et
cétera  disponen  de  unos  negociados  que  se  ocu
pan  de  todo  cuanto  afecta  a  los  correos  milita
res  en  su  aspecto  filatélico.  El  caso  más  am
plio  de  organización  es  el  de  la  Marina  de  los
Estados  Unidos,  cada  vez  que  ha  tenido  lugar
el  lanzamiento  de un satélite  artificial  al  Cosmos.

La  República  Argentina,  ha  tomado  la  buena
costumbre  ya  desde  hace  tiempo,  de  hacer  cada
año  tres  sellos:  uno  dedicado  al  Ejército,  otro  a
la  Marina  de  Guerra  y  el  último  a  la  Fuerza
Aérea.  Pues  bien:  el  que  ha  hecho  última
mente,  como  todos  los anteriores  con  el nombre
de  Día  del  Ejército,  con  nominal  de  25 centa
vos  en  offset  multicolor  y  tirada  de  1.000.000
de  unidades,  nos  muestra  el  uniforme  de  un
sargento  del  llamado  Batallón  de  Pardos  y  Mo
renos,  el  cual  tuvo  una  activa  participación  en
la  defensa  de  Buenos  Aires,  cuando  los  inten
tos  de  invasiones  de  los  británicos  allá  en  los
años  1806  y  1807.  Luego  tuvo  también  activa
participación  en  la  Independencia  argentina,
pues  combatió  en  las acciones  de  Suipacha,  Tu
cumán,  Salta  y  La  Florida,  cuando  las  expedi
ciones  al  Alto  Perú.  También  actuaron  en  el
hoy  Paraguay  y  en  la  Banda  Oriental.

El  úniforme  era  así:  sombrero  cilíndrico  con
un  adorno  de  trencilla  amarilla,  escarapela  y
tres  plumas  blancás;  casaca  roja  con  bocaman
gas  negras,  cuello  volcado  y  adornos  de  trenci
lla  amarilla,  en  forma  de  alamares;  pantalón
blanco  con  botones  a  un  costado  y  botas.  La
tropa  llevaba  fusil con bayoneta  y  los  sargentos,
ante  la  falta  de  armas  de  fuego,  iban  con  una
alabarda  algo  superior  a  la  altura  de  un  hom
bre.  Por  la  misma  razón,  los  músicos,  no  lleva
ban  más  que  sable.

80



JOSE  LUIS  VILA -  SAN -  JUAN:  ¿Así  fue?
Enigmas  de  la guerra  civil  española.—iNauta.
Barcelona,  1972;  528 páginas, fotos  y  cro
quis.

“El  estudio de  nuestra Historia —se dice en
la  Introducción de  este  libro— puede  propor
cionarnos  factores  para  el  estudio  de  nuestro
porvenir.  En  cambio,  es  indudable  que  sin  el
estudio  de nuestra  Historia, y  sobre todo de la
más  recientemente agitada, no  tendremos jamás
los  suficientes valores efectivos para  poder pre
ver  un  futuro”.  Este  pensamiento del  señor
Vila-San-Juan,  que  no  ofrece  ninguna  nove
dad,  pero  que  tan  fácilmente es  olvidada  por
los  españoles,  llevó  a  aquél  a  encararse  con
una  serie  de  puntos  oscuros relacionados con
la  guerra  de  1936, tratando  de  descubrir  lo
que  tras  ellos había. No buscó explicar el por
qué  se  mataron  los  españoles ni  el  para  qué,
sino  el  cómo;  esto  es,  cómo  se  mataron,  la
realidad  de  unos  hechos, en  una  palabra.

El  propósito es noble y peligroso: huelga di
vagar  aquí  sobre él.  “Sé —dice el autor— que
este  libro  puede molestar a  unos  y  otros”. Sin
embargo,  creemos que  el  señor  Vila-San-Juan
ha  operado sobre el dolorido cuerpo de aquella
España  de los tres años críticos, en general con
nobleza,  buenos propósitos y un  agudo  sentido
muy  inteligente. Sólo aquí  un  reparo:  cuando
estalló  nuestra  guerra  Vila-San-Juan  era  un
nino.

Esta  puntualización, en apariencia pueril, re
sulta  capital. Si los que eran entonces niños —y
naturalmente  no  comprendían nada— se ponen
a  juzgar aquel doloroso pasado es casi obligado
que  desenfoquen, quizá involuntariamente, mu
chas  cuestiones.

El  caso aquí más  señalado es el del  capítulo
12,  “Las  Cruzadas, la  guerra  civil y un  carde
nal  Petain”,  donde  campean  todos  los  parcia
lismos  imaginables, entre  los  que  destacan  la
defensa  del Cardenal Vidal  y  Barraguer frente
a  los  cuarenta y  cinco firmantes de  la  “Carta
colectiva”  e  incluso de  la  Santa Sede,  que es
taba  con  ella, por  mucho  que  se  quiera ahora
retorcer  las verdades. Ni  aun los pocos años del
autor  en  1936 pueden  servir aquí  de disculpa.

Resulta  muy difícil hoy día —con buena fe o
sin  ella— aceptar que  el papel de la  Iglesia en
nuestra  guerra  era de mantenerse absolutamen
te  neutral  y  al  margen  del  conflicto. Hubiese
sido  un  caso único en  el Historia,  y  no  se  ol
vide  que la  Iglesia condenó —aparte, claro  es,
que  el  comunismo-  el  nacional-socialismo, y
por  más de  una vez y  de modo totalmente ex
plícito,  sin  importarla que esas condenas hicie
sen  más difícil la  situación de  los católicos ale
manes  o  radicados  en  países  dominados por
regímenes  comunistas.

Por  supuesto, no  todo en  el libro son incóg
nitas  que  se  despejan. Es  más, creemos que  el
contenido  del  trabajo  del  señor  Vila-San-Juan
se  refiere, sobre todo, a  puntualizaciones, a rea
lidades  aún  desdibujadas o  poco dibujadas que
se  trata  de  perfilar con rigor.

Las  fuentes utilizadas son, casi exclusivamen
te,  bibliográficas, con  algún  testimonio perso
nal.  La documentación es muy escasa y el autor
ignora  los archivos de nuestra guerra, tan inte
resantes.  Con  todo,  su  libro  no  debe  ser  ig
norado.

MICHEL  PEISSEL:  Los  Khainba,  guerrille
ros  del  Tíbet.—Juventud. Barcelona, 1972;
285  páginas, fotos.

En  las llanuras del Tíbet oriental, en una tie
rra  llamada Kham,  viven los  últimos  grandes
guerreros  de  Asia  Central.  Descendientes del
legendario conquistador y rey tibetano Songtsen
Gampo,  y  herederos de  las  tradiciones milita
res  de  Gengis Khan,  en  1950  emprendieron la
lucha  contra  China  y  también el  gobierno del
Dalai  Lama,  en un  intento desesperado de sen
tar  su  autoridad en el  Asia Central.

Atacando  a  caballo a  los  carros  blindados,
disparando  sus mosquetones contra los bombar
deros  jet,  consiguieron controlar la mayor parte
del  Tíbet.  Ayudados  primeramente por  Formo
sa,  luego por la CIA y últimamente por India y
Rusia,  hoy, después de más  de veinte  años de
solitario  combate,  todavía  se  mantienen en  la
brecha  en  las  inmensas planicies tibetanas  ba
rridas  por  el viento. Mao no  ha podido  doble-
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gados.  Peissel,  que  ha  publicado  Mustang,  rei
no  prohibido  en  el  Himalai’a  y  Bhutan  secreto,
cuenta  por  primera  vez la  verdad  de  esa guerra
increíble,  mantenida  en  secreto  por  todas  las
naciones  relacionadas  con  el  Tíbet.  El  autor,
que  habla  tibetano  y  ha  compartido  la  vida  de
los  guerrilleros,  da  al  relato  el  calor  de  una  ex
periencia  personal,  y  sobre  todo  a  través  de  la
vida  de  tres  amigos:  Betty  la,  una  joven  prin
cesa  de  Lhasa  que  lucha  con  los  rebeldes;
Osher,  un  arriesgado  y  joven  khamba  que  mu
rió  tras  un  bombardeo  en  1964,  y  Tsering,  un
intrépido  muchacho,  también  khamba,  que,
destrozado  por  el  infortunio,  cayó  en  la  deses
peración.  La  vida  de  estos  tres  personajes  sim
boliza  la  de  los  anónimos  héroes  khambas,  ca
lificados  por  los chinos,  los ingleses  e  incluso  el
Dalai  Lama,  de  “guerrilleros  salvajes  que  viven
del  saqueo”.

R.W.  THOMPSON:  Día  D  (Comienza  la inva
sión)  Prólogo  de  B.  LIDDELL  HART.—San
Martín  (Historia  de  la  segunda  guerra  mun
dial).  Madrid,  1972;  158  páginas,  fotos  y
croquis.

Entre  los  casi  infinitos  días  D  de  la  segun
da  guerra  mundial  hubo  uno  que  ha  pasado  a
la  posteridad  como  “Día  D”  por  antonomasia:
el  que  dio  lugar  a  la  invasión  de  Normandía,  ‘el
6  de  junio  de  1944.

La  importacia  de  ese  día  consistió  en  haber
abierto  un  frente  más,  aunque  moralmente  fue
se  el  decisivo.  El  verdadero  desgaste  alemán
tuvo  lugar  en  el  Este,  que  es  donde  puede  de
cirse  que  el  III  Reich  fue  derrotado;  pero  el
mundo  ‘entero,  y  los  propios  alemanes,  daban
mucho  más  importancia  a  Francia  y  a  toda  la
Europa  occidental  que  a  Rusia,  donde  siem
pre  había  terreno  que  perder,  y  donde  el  mun

do  que  se  perdía  era  valorado  muy  pobremente
en  la  escala  de  valores  del  hombre  culto  de
entonces.  En  este  sentidó,  el  mismo  desembar
co  en  Africa  y  luego  en  Italia’ representó  mucho
más  que  la  batalla  de  Stalingrado  y  el  retro
ceso  desde  Moscú.

Las  fuerzas  mejores  del  Ejército  alemán  se
encontraban  en  otros  frentes.  Las  que  defendían
el  suelo  de  Francia  carecían  además  de  la  ne
cesaria  protección  de  máquinas  de  guerra.  Una
acción  certera  y  poderosa  de  la  aviación  aijada
había  batido  de  antemano  todo  objetivo  de  ca
rácter  logístico  o  estratégico  y  las  unidades  en
cargadas  de  oponerse  a  las  invasiones  se vieron
désde  el  primer  momento  atadas  de  pies  y  ma
nos.  La  debilidad  alemana  era  absoluta.  Sus
reacciones  fueron  meritorias  y en  ocasiones  has
ta  peligrosas,  pero  estaban  condenadas  de  ante
mano  al  fracaso.

El  libro  de  Thompson  revela  a  este  respecto
detalles  impresionantes.  En  una  guerra  como  la
segunda  mundial  y ante  un  adversario  cuya  po
tencia  se  adivinaba  gigantesca,  se  veía  cada  Di
visión  alemana  obligada  a  defender  de  80  a
100  kilómetros.  Pero  no  era  esto  lo  peor,  sino
el  que  ios  prisioneros  del  Este  habían  sido  en
cuadrados  en  los  regimientos,  hasta  alcanzar
en  ocasiones  un  10 por  100 de  sus  efectivos  to
tales.

Así  pues,  cuando  tiene  lugar  el  desembarco
en  Normandía  la  fortaleza  del  enemigo es  muy
pequeña.  El  día  D,  relatado  por  Thompson  con
impresionantes  detalles  y  excelente  visión  de
conjunto,  representó  el  principio  de  la  agonía
postrera.  “El  resultado  de  la  batalla  de  Nor
mandía  empezaba  a  vislumbrarse  ya  al  final
del  primer  día”.  Los  errores  cometidos  por  el
Mando  alemán,  sin libertad  frente  a  Hitler,  difí
cilmente  podrían  ser  ya  corregidos.
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